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    Dedicado a Rosa Ramos y Otilia Ramos, mis bienamadas carupaneras, las que en mala hora se fueron y ahora se encuentran elevadas más allá de mis propios pensamientos. 
 
    T.A. 
 
      
 
      
 
    Recordando a todas las mujeres que han tenido la dicha de haberme amado, debe ser terrible tenerme y después perderme. 
 
    Luis Chumaceiro 
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    RATIO 
 
      
 
    Ella es amante, esposa, madre, hermana, novia, cuñada, suegra, amiga, compañera, todo al mismo tiempo. Para mí y para ti son imprescindibles desde la más tierna edad. Capitulo aparte merecen las hijas y nietas, los seres más extraordinarios de la existencia. Conforman nuestro círculo afectivo. Hacerlas felices es elegir el camino correcto, darnos la paz y hacernos dichosos a nosotros mismos.  
 
  

 
   
    PROLOGO A LA DECIMOCUARTA EDICIÓN 
 
      
 
    Cuando escribí el prólogo a la décima edición, un 19 de abril de 2004 en la Isla de Rarotonga en el Pacifico Sur, pensé que sería el último. No asuma el lector que fue por razones de edad; muy al contrario, me sentía como aquel caballo viejo que se ha hecho universal gracias a la genialidad de nuestro Tío, Simón Díaz. La realidad era muy distinta. Cierto prurito ultramontano combinado con la espantosa situación de ver a unas hijas acercándose a la nubilidad me hicieron reflexionar sobre todas las barbaridades que, más que vividas, había escrito a lo largo de mi vida. Han pasado cuatro ediciones después de aquel prologo despedida. 
 
    Entonces como ahora, confieso que las ideas originales que impulsaron la publicación de este libro han evolucionado. La primera edición fue hace tanto tiempo, el Chumaceiro que las escribió tenía tal fogosidad que pretendía acaparar el mayor número de féminas sin frenarse por la calidad. Luego, entre la 3ª y 4ª edición, vino el tremendo conflicto de una naturaleza libre que se involucra en los misterios del debito conyugal; de ahí pasé, como quien lleva un inmenso peso producto de las cadenas de su mente, a la décima, marcado por una madurez que tocaba la tranquera de mi vida. Los temas se dislocaron y las prioridades transmutaron mis acciones. Pensé que me había liberado parcialmente del yugo opresivo de los sabores femeninos y celebré la tranquilidad del espíritu con la paz de la unción conyugal. ¡Qué equivocado estaba! 
 
    Ahora es que hay Chumaceiro para rato. Yo mismo me inhabilité durante siete años y hoy veo el renacer de un hombre que llegó a la quinta década y se acerca a la sexta en las mejores condiciones, docto entre expertos, conocedor sin igual del sentir femenino, exitoso en todos los ámbitos, amante sin igual, líder del hogar, afectuoso como puede ser el hombre más carente de temores, ausente de prejuicios, historiador, filósofo, teólogo, siempre invicto. 
 
    ¿Acaso creen ustedes que voy a despreciar esa sapiencia? ¿Me voy a quedar callado? ¿Seré tan egoísta que ocultaré a mis congéneres el secreto del amor correspondido y eterno? ¿Cerraré mi existencia con tal grado de egoísmo que confiscaré esa verdad revelada por la praxis más pura y el deleite más exquisito? ¿Existe un ser tan canalla que, habiendo sido elegido por el Supremo como su mayor profeta, se abstenga de transmitir una erudición reconocida por las mejores amantes y celebrada hasta por la crítica feminista?  
 
    La respuesta es una y simple: ¡Jamás!, como decían los romanos: Libertas quae sera tamen.[1] No me dejaré someter por el qué dirán; mucho menos por las supuestas amenazas de las féminas que no me comprenden. En cuanto a la señora Mercedes Chumaceiro, mi dichosa consorte, está concorde con cualquier pendejada que yo escriba en la medida que ella reciba su 50% de derechos de autor. Ella me merece tanto como yo la merezco a ella. 
 
    Por eso, como aquel mensajero galileo, me elevaré por encima de mis propios pensamientos, haré un esfuerzo supremo por mejorar lo inmejorable, incluiré las nuevas vivencias y me dedicaré a cumplir con mi destino. Exactamente, como lo estás pensando querido lector, los reuniré a ustedes, el círculo secreto de mis discípulos y apóstoles. Aquellos que veneran la verdad revelada, la palabra Sancta, la que ilumina el retorno al sosiego de la placenta, tendrán nuevas respuestas. Los hijos del amor de una mujer nos constituiremos en legión que reivindique su papel en la historia y la sociedad. Las haremos felices, ¿qué más podrían ellas desear? 
 
    Repito lo que debe ser repetido para evitar el olvido, Dios es mujer. Desde los primeros albores de la ignominia se ha tratado de ocultar esta verdad, el Dios de la vida tiene sexo y es el femenino. La causa de la ignorancia es la conspiración de los intereses de género que colocan en segundo puesto a quien por derecho de maternidad le corresponde el altar de nuestra adoración.  
 
    Fíjense ustedes que Anselmo de Canterbury definía a Dios en Proslogion 4 con la perfección del mejor de los teólogos: 
 
    Nullus quippe intelligens id quod deus est, potest cogitare quia deus non 
 
    est, licet haec verba dicat in corda, aut sine ulla aut cum aliqua extranea 
 
    significatione. Deus enim est id quo maius cogitari non potest. Quod qui 
 
    bene intelligit, utique intelligit id ipsum sic esse, ut nec cogitatione queat 
 
    non esse. Qui ergo intelligit sic esse deum, nequit eum non esse cogitare. 
 
      
 
    Uno de los objetivos de esta cita es que ustedes se enteren que yo escribo y leo latín con gran soltura. El segundo sería informar también de mis conocimientos profundos en el área teológica, ambiente en que se me conoce como “Lucho el Magnífico”. Después de mi tradicional ejercicio de modestia, llego al tercer y verdadero sentido de la cita: En verdad, en verdad, os digo, solo conociendo a Dios podemos acercarnos, someramente, a una definición de lo que es la mujer. Analizando el concepto ontológico de Dios que propone San Anselmo puedo demostrar esta premisa tan singular.[2] 
 
    Entremos de una vez al punto que pretendo demostrar. Anselmo parte de la premisa de que Dios era aquel del cual no se puede pensar nada más grande, id quo maius cogitare nequit; añadía, Dios es más grande que todo lo que se puede pensar, quiddam maius quam cogitari possit. ¿No se les parece esto una aproximación a lo que se podría decir de cualquier mujer? ¿Acaso existe algún pensador que haya definido a la mujer de manera que honre su grandeza? La respuesta es definitiva, “No”. De manera que la mejor definición de mujer implica que ella es un ser tan complejo que cualquier dicho necesariamente tiene que estar equivocado o, utilizando una doble negación: “Aquello tan grande que no se puede pensar sin temor a equivocarnos”. Pero yo lo voy a intentar en este mi summum opusculum. 
 
    Soy pues el encargado de transmitir los secretos del misterio y rescatar la práctica primera, la originaria, la que inicio el primer hombre, en reconocimiento al aporte vital que la mujer imprime a éste y a todos los mundos. Un iluminado por el éxtasis que produjo el primer contacto con la vida, la caricia originaria de la madre, la ilusión del primer beso, el orgasmo precipitado, la definición de la apropiada para compartir el resto y la prolongación del ser en las hijas que guardaran la Sacra Privata; porque un padre es el primer hombre de toda mujer. 
 
    Queda así reiterado mi deseo de redención para el momento final en que termine en los brazos de la última de ellas. Apiádense lectores de un pecador arrepentido que supo apartarse de la oscuridad y formó un ejército de adoradores de la Reina Madre. Comprendan que solo hay una oportunidad. Iluminen sus mentes. Hágase la Luz. 
 
      
 
    Luis Chumaceiro 
 
    luischumaceiro@yahoo.fr 
 
    Atrapado en algún lugar de la selva amazónica en una cuarentena horribilis en el año de 2020 de Nuestro Señor, esperando el fin del mundo conocido 
 
    

  

 
   
      
 
    ALGUNAS PRESENTACIONES DE RIGOR 
 
      
 
    PROLEGÓMENO SEMI-MACHISTA  
 
    Por OTROVA GOMAS 
 
      
 
    Desde hace muchos años, y sin que sepa porqué oculta razón de las fuerzas del destino, la vida me ha venido cruzando en el camino de Luis Chumaceiro, uno de los mejores representantes de la nueva generación de humoristas venezolanos, también conocido en los bajos fondos del derecho y los arrabales de la jurisprudencia venezolana con el seudónimo de Tulio Álvarez. 
 
    Primero, hace tantos años que prefiero no precisarlos, tuve ocasión de estudiar y ser gran amigo de su padre, persona callada y cautelosa, incapaz por ningún motivo de crear un alboroto entre las mujeres como el que ha creado su hijo, no sé si por temor a las represalias de las que siempre le han rodeado o por su naturaleza de filósofo marino, generalmente indiferentes a las cambiantes veleidades femeninas.  Muchos años más tarde, trabajé por un buen tiempo con el Tulio jurista, muchacho realmente brillante, obrero incansable de las causas de la Justicia y con una sorprendente vocación de estudio, la cual como es lógico habría de llevarle a la carrera de profesor que hoy ejerce en varias universidades. 
 
    Nos separó la política. Apenas llegó a los altos cargos que alcanzó en distintos gobiernos, mi discreta participación en la cosa pública levantó una invisible capa de distanciamiento que habría de mantenerse presente por varios años, hasta que volví a encontrármelo resucitado, esta vez como humorista en las columnas de varios periódicos del orbe. 
 
    Fue el 25 de marzo del comienzo de este siglo, cuando extraviado en El Ávila y tratando de salir del bosque siguiendo una hilera de piedritas blancas que me encontré, llegué a una casa perdida en la espesura en donde, para mi sorpresa, se encontraba Chumaceiro. En esa ocasión el voluminoso escritor estaba vestido de monje, completamente encapuchado y sentado en el suelo en esa actitud de meditación que ponen los vendedores de churro y de esperanzas. Al verme, me dijo con su voz ronca y espectral: 
 
    -                     Te estaba esperando. Como sé que eres experto en cuestiones de mujeres, te he seleccionado para que escribas el prólogo de mi nuevo libro, y me dio un papelito en donde había escrito el título de la obra: “¿COMO HACER INFINITAMENTE FELIZ A UNA MUJER?”  
 
    Confieso que esta vez el hombre me agarró completamente desprevenido.  Aunque por mi renuencia a escribir prólogos y hacer índices de libros ajenos, mi primera reacción debió haber sido declinar el privilegio, me abstuve por dos razones importantes: Chumaceiro reconocía mis avanzados estudios sobre el alma femenina y realmente el título se presenta como un verdadero reto.  
 
    Considerando que este prólogo es una excepción a mi política literaria de los últimos tiempos, antes de hablar del contenido del libro, se hace necesario aclarar el porqué de las razones de mi aceptación. Comencemos por el título. Debo decir que el nombre “¿COMO HACER INFINITAMENTE FELIZ A UNA MUJER?” me llamó mucho la atención porque es obvio que aquí se está planteando la posibilidad de un imposible: Hacer feliz a las mujeres. Por principio, por estudios, por experiencia y por intuición, no creo que tal situación sea factible de ocurrir en el mundo real. Como apoyo a mis fundamentos traigo a colación lo aceptado por La Asociación Interamericana de Mujeres Víctimas de Todo en su II Congreso, celebrado en Madagascar el 1° de Junio del año 1999, en donde se dijo y se aprobó con el voto mayoritario de las que estaban presentes, que a ellas simple y llanamente no les gusta ni soportarían bajo ninguna circunstancia el ser felices, y mucho menos que las hagan. 
 
    Al reconocerme experto en las mujeres, Chumaceiro no hace más que poner en el tapete una verdad que ha formado parte de mi vida, esto es, que las mujeres siempre han sido mi pasión. Me volví experto en ellas por voluntad de alguna diabólica y desconocida providencia que hizo que toda mi vida haya estado rodeado de ellas. Ya en mi época de bebe, por estar mi padre siempre en el trabajo, fueron la niñera, mi abuela y mi madre mi única relación con aquel extraño mundo que se me ofrecía sin consulta.  Durante el tiempo de mi infancia en mi casa vivían mis tías solteronas que no tenían más que amigas. Pasé al colegio donde hasta el sexto grado solo tuvimos maestras.  
 
    Para esa época ya había empezado en serio mi obsesión por el sexo opuesto, y no solo me enamoré perdidamente de todas ellas, de la Directora y de la Supervisora del colegio mixto, sino que apenas fue el día en que terminamos los exámenes finales de sexto grado cuando me enteré de que en las clases por las que había pasado también estudiaban alumnos varones. Había sido tal mi fijación por las niñas que durante seis años las estuve mirando solo a ellas. Después vinieron los terribles días de la adolescencia y de la juventud, en los que con y sin mucha suerte me enamoré de una tras otra de las más bellas compañeras del bachillerato y de la Universidad. 
 
    Cuando más adelante hube de irme a vivir a Europa, en el viejo continente estallaba el boom de la liberación sexual de la post-guerra y allí, gracias a mi condición de soltero y parlachín, inicié una inmensa colección de noviazgos con damas de distintas nacionalidades, edades y condición social, especializándome en rubias y haciendo un doctorado en suecas, húngaras e italianas. Agotado el tiempo de la soltería, he permanecido casado más de 60 años con la misma mujer, tengo una sola hija y una sola nieta, y sin que me lo haya propuesto, en mi casa solo servicios mujeres y en mi oficina secretarias. Por una extraña circunstancia mis vecinos son mujeres y mis mejores amigos se hallan en el grupo de ese sexo, lo que tal vez explique el porqué cuando voy a una reunión de esas en donde los hombres se agrupan por un lado y las damas por el otro, yo siempre término del lado de las últimas. Mi amistad con el autor de este libro es absolutamente excepcional. 
 
    Fuera de esas circunstancias, la adoración por las mujeres se me ha gravado de tal forma en el sistema mental y en los profundos laberintos en donde se encuentran los misteriosos secretos de la valoración que, por el solo hecho de su condición femenina, creo en la Luna y en las estrellas como los astros que rigen la vida de la tierra, en la lluvia como la razón fundamental de las cosechas y en la noche como en el momento supremo en el cual se recupera el alma. Su importancia como género la destaco porque estimo que es la mentira, mujer como ninguna, el siniestro motor que mueve al mundo, las computadoras el más grande invento del siglo y la corrupción la peor de las desgracias. En la sonrisa veo el mejor regalo que se le puede dar al ser humano y es la risa la mejor medicina para las hondas depresiones. Por ser del género mujer, pienso que es la ambición la causa del desequilibrio que hoy rige a nuestro tiempo y la indolencia la causa de nuestras mayores amarguras. 
 
    Solo a las mujeres les adjudico el mérito de haber traído al mundo a los grandes genios, aunque también a ellas les achaco la responsabilidad de habernos castigado con los peores criminales. Lo terrible es que en la voluntad que pongan en controlar sus vientres estas hijas absolutas del desorden –como lo evidencian sus carteras- y la disposición de seres tan volubles para analizar el hecho, es donde se halla la única posibilidad de detener el desmesurado crecimiento de la población humana, causa primigenia de toda el hambre del planeta, las pobrezas y la destrucción del mundo. 
 
    Si bien esta intima relación y el deseo que inspira el llamado sexo débil fue lo que me volvió un experto, también es la razón del terror que les tengo desde el día en que disfrazado de india guajira me logré colear en la Asamblea Mundial de Mujeres que se celebró en el cantón de Ginebra hace 15 años bajo los auspicios de la ONU, y supe de su plan secreto para controlar al mundo. Un plan diabólico que supone, primero apoderarse del dinero de los hombres, luego crear un inmenso banco de esperma, eliminando a los machos de inmediato y para siempre. 
 
    Sé que lo que tuve ocasión de oír vestido de guajira en aquella sombría primavera ginebrina es a todas luces imbatible, básicamente porque los hombres –a pesar de que no lo crean muchos- somos desechables marionetas de las maquinaciones femeninas. A todos nos consta lo que han logrado hasta el presente y como avanzan sus ejércitos de penetración por todas partes. 
 
    En mi caso solo queda el consuelo de saber que, aunque las vislumbro vencedoras, no estaré presente dentro de un centenar de años para el día de la rendición y aniquilación de las últimas columnas masculinas. En pocas palabras, no seré otro más de los vencidos. Al contrario, puedo decir que les gané porque disfruté de su belleza y usufructué de sus miradas, y porque además de los placeres de la carne me dieron inmensas ganas de reír sus incongruencias y ese chiste macabro de que terminaron trabajando el doble – en la calle y en la casa- creyendo que eso las volvía liberadas. Por último, siempre me quedará el consuelo de poder decir que antes de que se apoderen totalmente de la tierra, yo me habré ido de estos lares en los brazos de la única mujer que ha habido realmente consecuente: esa pequeña dama de todos conocida como la señora muerte. 
 
    Al terminar de hacer esta aclaratoria me encuentro ante la incómoda situación de que por estar dando explicaciones de las razones por las cuales escribí el prólogo, consumí las páginas que me había señalado Chumaceiro para que hablara de la obra. Lamentablemente esas son cosas que suelen ocurrir, incluso entre gente con alcurnia y algo refinada; ahora, no me queda más opción que dejar esa parte para la próxima edición, ya que, de todas maneras, al momento de entregarse estas líneas a la imprenta aún no había recibido los originales del autor. No importa. Cualquiera de sus escritos será bien recibido por la crítica porque me consta que este hombre es genial. 
 
    

  

 
   
    PRESENTACION DEL AUTOR POR OTRO AMIGO 
 
      
 
    Mi querido Luis Chumaceiro nació un frío invierno, por casualidad el mismo día que yo, un 17 de mayo de 1961, en el seno de una de las familias más acomodadas de Carúpano, la París de América. 
 
    Desde el principio de su devenir, este autor maravilloso se sobrecogió en el estudio de la naturaleza femenina. Ese gusto suyo por el alimento materno se extendió, pasados los 15 añitos, en sus primas y personal de adentro hasta que, un mal día, sorprendido en el baño de mujeres del Liceo Simón Rodríguez, fue expulsado por sus extraños hábitos.  
 
    Como una forma de moldear su carácter y blindar su espíritu, su abuela, Otilia Ramos, tomó una decisión definitiva en su vida, la de la viejita, al enviar a nuestro héroe lo más lejos que pudo de su terruño. Así llegó a la ciudad de Maracaibo, a la residencia de Don Temístocles Chumaceiro, un tío rico y solterón. Aquel prócer del machismo criollo ejercería una influencia decisiva en su formación intelectual y en la forma tan humana de concebir cualquier relación con las mujeres. 
 
    A pesar del ambiente conservador, propio de aquellos lares, pudo canalizar sus inquietudes en los mejores lupanares de la Guajira y perder, al fin, su virginidad. Cuentan los cronistas que después de saborear el elixir del amor prohibido descubrió una vocación, hasta ese momento oculta. 
 
    A pesar del ejercicio pleno de los placeres mundanos, encontró tiempo suficiente para sus primeros ensayos, aplaudidos ampliamente por la crítica: “Hacia una Teorización de la Connotación del Orgasmo en las Mujeres de la Península de la Guajira”;  “El Sexo Oral en la Filosofía de los Primeros Cristianos”; y, su más célebre protesta, que le valió el premio Grey Marabina de la Asociación de Escritores de la República Autónoma del Zulia, “Yo los Acuso: Una Síntesis Perversa del Movimiento Gay en la Región”. Lamentablemente, después de esta última obra, tuvo que salir apresuradamente para Caracas, huyendo de la horda de señoritos descontentos con la publicación de sus nombres.  
 
    Al llegar a la gran capital se maravilló con las muchas posibilidades que se brindaban a sus debilidades. Acostumbrado a la timidez teatral de sus carupaneras y marabinas, no dejó de disfrutar, ni por un segundo, la agresividad de las caraqueñas.  
 
    Impulsado por la influencia decisiva de su nuevo mentor, el famoso noble y hombre de mundo Otrova Von Gomas, conocido como Jaime Ballestas al ejercer el derecho como fórmula de ocio, decidió cursar la carrera de derecho. Fue en la Universidad Católica donde le conocí, nos enfrentamos y terminamos siendo amigos a pesar de todas nuestras diferencias. Él dirigió el movimiento estudiantil, renovador y revolucionario, UCAB Y SEXO LIBRE. Yo Q.S.J. (quasi societatis Jesu), aprendiz de caballero templario, en una universidad conservadora y jesuita. Siempre en las legiones opuestas. 
 
    Me gradúe primero y hasta alcancé a darle clases. Él siguió en lo suyo, como el gran maestro en su tema. Después de diez años de arduos estudios, que no impidieron una vida sexual plena y satisfactoria según dice la leyenda, las autoridades universitarias salieron de él y lo diplomaron con los máximos rubores. 
 
    Desilusionado por la caída del Muro de Berlín y asqueado por la Perestroika y la pulverización del Estado Soviético, el fascinante autor que hoy presento decidió dedicar su vida al amor legítimo y contrajo iustas nupcias con su primera esposa, la única por los momentos, Doña Mercedes von Landro Martínez Braglia Rico de Chumaceiro. Desde ese momento, este hombre de pensamiento universal, único en su género, se ha dedicado a vivir de las rentas, las de su suegro, y a escribir sobre el amor, la verdad, el sentido de la vida y, lo más placentero, sobre la memoria que le han dejado sus mujeres. 
 
    Hoy le da al mundo una obra de connotaciones inusitadas: ¿Cómo Hacer Infinitamente Feliz a una Mujer?; un libro casi imposible, por el tema. Una obra que se las trae y que soluciona el problema máximo en la historia de la humanidad: ¿Puede una mujer ser feliz?  
 
    Sin más preámbulos, los dejo con estas reflexiones inmortales. Disfrútenlas. 
 
      
 
    Tulio Alberto Álvarez 
 
    Desde los remotos laberintos de Lake Tekapo, Nueva Zelanda 
 
    

  

 
   
    EL AUTOR VISTO POR SU ESPOSA, HIJAS Y MAIA 
 
    Quiero ser cursi y lo voy a ser. La primera vez que vi a Chumaceiro, inmediatamente supe que debía hacerlo mío. Su elegancia, ese porte que marca sus pasos, la vitalidad de su conducta y, lo más importante, la ternura incita en su trato, definieron un amor a primera vista.  
 
    Como todas las mujeres de mi generación, lo amé y perseguí. Ellas decían: “Conocerlo es adorarlo”, y era cierto. Tuve la dicha de sacar el premio mayor: un compromiso y después el matrimonio. Soy la prueba irrefutable de que Chumaceiro sabe de lo escribe. 
 
    También seré melosa y recurrente. Él es la luz de mi vida, la sal que condimenta todas mis comidas. Entiende mi comportamiento irracional y sabe dar respuestas a todas mis incógnitas. Como para complementar su grandeza, supo cumplir cabalmente el rol de marido ejemplar y me dio dos hijas, hermosas como él. ¡Ah!, que no se me olvide, también la aparición de Maia en nuestras vidas. 
 
    Algunas noches, cuando admiro las estrellas o la lluvia de meteoritos arropada entre sus brazos, me siento culpable: ¿Por qué soy tan feliz entre tanta mujer desdichada? Quisiera compartirlo. Lo comparto. 
 
    Solo entendí el porqué de sus noches en vela el día que confesó sus escritos. Me preocupé, no tanto por lo que dicen mis amigas, cierto chisme sobre algún toque de locura que él demuestra en sus actos; al fin y al cabo, todos los hombres excepcionales son distraídos. La angustia se dio por la convicción de que no podría culminar tal objetivo, una hazaña intelectual. Pero lo logró. 
 
    Esta obra es un elogio a la inteligencia humana, una demostración cabal de la superioridad del amor correspondido. Cualquiera pensaría que un libro que desarrolle este tema, la felicidad femenina, necesariamente tendría sus páginas en blanco. Pero no, el autor se las ingenió para adentrarse en la nada y salir con algo. Aunque sea para alimentar la renta familiar. 
 
    La otra noche me preguntó si era dichosa con él. Sugirió los tremendos sacrificios que hacía y como su vida cambió desde el momento en que me conoció. Que sus obras estaban en función de mi bienestar. Además, indicó que no publicaría el libro si yo no autenticaba el grado máximo de ventura que había alcanzado desde el día en que se unieron nuestros destinos. Al margen de la preocupación por esa exagerada turbación narcisista por la aceptación de su forma de ser, debo certificar en esta presentación que sí, efectivamente, soy infinitamente feliz y lo seré aún más cuando entren a la comunidad conyugal los derechos de autor que nos correspondan. 
 
    Él no era nada antes del matrimonio. Vivía solo en un apartamento de soltero típico. Se arrastraba por la senda de la rutina en búsqueda de una dirección femenina. La prueba de su desesperación fue la variedad de mujeres que pasaron por aquel viejo colchón de cama alquilada, en el garsoniere. Entonces llegué y todo cambió. Lo hice, es mí obra. Ahora tiene todo. A mí, una familia, una casa propia y hasta una suegra a la que adora. Finalmente, le di lo más importante, la inspiración, porque sin duda soy la musa de este Libro. 
 
    Para conservar las apariencias no me queda más que agregar la esperanza de que esta contribución de mi marido sirva para sentar las bases de una nueva sociedad sustentada en la superioridad innata de la mujer y, los más relevante, solidificada por la felicidad de todas las que disfrutamos la opresión de un ser perfecto como lo es mi marido. Que así sea. 
 
      
 
    Mercedes Von Landro Martínez Braglia Rico de Chumaceiro  
 
    (Marquesa de las Riberas del Río Candoroso, El Bajo y La Petaca) 
 
  

 
   
    COMENTARIOS MARGINALES DE LAS HIJAS Y NIETA 
 
      
 
    ANNA MARÍA: “Papi es bello y lindo; y más nada” (Hace 25 años). 
 
    “Pa’ tienes plata” (Hoy). 
 
      
 
    ANNA FEDERICA: “A papi lo quiero, le doy besitos y más nada” (Hace 25 años). 
 
    ¿Hasta cuándo papá me harás pasar tanta vergüenza? (Hoy) 
 
      
 
    MAIA: “Tiito, no pasa nada, no pasa nada, yo no fui…” (Hoy) 
 
    

  

 
   
    INTROITO 
 
    Hace algunos años tuve una pesadilla. Después de una larga vida, dedicado a dejar memoria amarga de mí, especialmente en las mujeres, llegaba el momento final. En principio fue un sueño. Cobijado en los brazos de varias de mis amantes, llegó una más, desconocida, toda de negro. 
 
    Te descubrí, ¡Ah muerte gloriosa que se viste de mujer! No sentí dolor alguno con su encuentro. Simplemente me fui con ella esperando placeres inesperados, ocultos a la imaginación. Estaba muerto. 
 
    Quizás la juventud les da a los hombres la licencia de ser despiadados. Sólo pensar en el placer, en estar con una y con otras, por supuesto a los que nos gustan las mujeres. Los otros no cuentan.  
 
    Después maduramos y seguimos siendo iguales.  
 
    ¡Cuánta maldad hay oculta en un varón sediento! Por eso es que las mujeres se entienden bien con los de preferencias indefinidas. Comparten sus desdichas, sus angustias. No importa que sean también competencia. 
 
    Pero volviendo a mi pesadilla, seguí los pasos de ella, la de negro, la muerte. Estaba ya preparado para repetir el guión, desnudarme, hacerla feliz por un instante y condenarla a la duda eterna. Tenía la intención de usarla, a la muerte, como si nada hubiera cambiado. La vida que ya no lo era seguiría igual.  
 
    De repente se volvió y, contrario a todo pronóstico, me encontré frente al ideal, la fémina más espectacular, el sueño de mis sueños. La haría mía. Entonces se materializó el infierno. Mi cuerpo era de mujer. Además, yo era hermosa. Noté un cambio profundo en mis sentimientos. Padecí, en instantes, las mutaciones que ellas sufren en años. Me sentí débil y sólo pude interrogar: ¿Por qué este castigo? Yo que me dediqué en vida a ustedes, las mujeres, frenéticamente, con pasión. ¿Cuánto durará este suplicio? 
 
    La muerte me sonrió. Tomó mi mano temblorosa y me susurró el remedio a tal angustia, la única salida. No pude reaccionar. El susto fue mayúsculo, más allá de la nueva condición de mujer. Mi purgatorio sería vagar por el mundo en busca del perdón.  
 
    Someterme al acoso de tanto pervertido, malos hombres, todos dedicados al fin hedonista de obtener el trofeo con el mínimo esfuerzo. Yo indefenso o indefensa, dada esa condición. Ser mujer, en este mundo, sería el peor castigo para un ser con mi pasado. Entonces lloré. ¡Lo hice como mujer! 
 
    Apiadase la muerte y concedió una nueva oportunidad de evitar el castigo. Así desperté. ¿Fue en verdad una pesadilla? ¿Un desvarío etílico? ¿Una resaca mujeril? El riesgo es grande en caso de error. Por eso tomé una decisión. 
 
    Desde aquel día juré dar felicidad a todas las mujeres, reflejo de la vida bendita. ¿Cómo? He ahí el dilema. Estudié. Analicé. Investigué. Al fin, alcancé el máximo grado de abstracción. Hoy transmito a mis congéneres, los hombres, la clave para entender lo irracional, navegar por las oscuras aguas del pensamiento femenino, acometer el gran reto, atajar las impredecibles cabriolas del alma de una mujer. 
 
    Me atrevo porque soy un elegido. Fui yo y no otro. Cualquiera pudo haber sido, pero fui yo. La misión es llevar la luz de un pensamiento universal a todos los vericuetos, recónditos lugares, algunos oscuros, otros luminosos. He creado un código secreto. Sólo para hombres. Porque el enigma más grande en la historia de la humanidad es cómo satisfacer a una mujer. 
 
    Ellas no tienen la capacidad de abstracción, nunca la descubrirán sin nosotros. Además, por su conducta general y recurrente, nace la sospecha: No tienen interés en obtener la felicidad.  
 
    ¿Todas pueden ser felices? Creo que no. Perdón, el teorema no admite vacíos. Estoy seguro que no. Esta obra no tiene capítulos, partes, ni nada que se le parezca. Son reflexiones, las mías, las últimas, una vez que rebasé los modelos filosóficos clásicos. Estarán acompañadas de narraciones sobre la relación mujer-hombre.  
 
    Señalaré los diversos casos en que se hace imposible la felicidad de ellas. Enumeraré la historia de mujeres pérfidas. Todos mis escritos están sujetos a interpretación y reflexión. Ustedes, apóstoles y discípulos de estas visiones, serán los encargados de ponerlas en práctica. 
 
    Creo que, de esta forma, atajaré mi cita con la última mujer de todo hombre. Al hacerlas felices, yo seré feliz. Así cumplo mi promesa. Me arrepentí. Enmendé el camino. Lo más importante, aproveché la segunda oportunidad porque, definitivamente, el infierno termina siendo del género femenino. 
 
    LUIS CHUMACEIRO 
 
    

  

 
   
      
 
    LA HISTORIA LA ESCRIBEN LOS HOMBRES 
 
      
 
    ¡Oh, si él me besara con besos de su boca! 
 
    Porque mejores son tus amores que el vino. 
 
      
 
    A más del olor de tus suaves ungüentos, 
 
    Tu nombre es como ungüento derramado; 
 
    Por eso las doncellas te aman. 
 
      
 
    Mientras el rey estaba en su reclinatorio, 
 
    Mi nardo dio su olor. 
 
      
 
    Mi amado es para mí un manojito de mirra, 
 
    Que reposa entre mis pechos. 
 
      
 
    Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma; 
 
    Lo busqué, y no lo hallé.  
 
      
 
    Y dije: Me levantare ahora, y rodearé por la ciudad; 
 
    Por las calles y por las plazas 
 
    Buscaré al que ama mi alma; 
 
    Lo busqué, y no lo hallé. 
 
      
 
    Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, 
 
    Y les dije: ¿Habéis visto al que ama mi alma? 
 
      
 
    Apenas hube pasado de ellos un poco, 
 
    Hallé luego al que ama mi alma; 
 
    Lo así, y no lo dejé, 
 
    Hasta que lo metí en casa de mi madre, 
 
    Y en la cámara de la que me dio a luz. 
 
      
 
    Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; 
 
    E1 apacienta entre los lirios. 
 
      
 
    Yo soy de mi amado, 
 
    Y conmigo tiene su contentamiento. 
 
    

  

 
 
    CANTAR DE LOS CANTARES DE SALOMÓN 
 
    (ENTONCES Y AHORA) 
 
      
 
    LAS PRIMERAS CADENAS 
 
      
 
    “Las mujeres saben muy bien que mientras más obedecen, más gobiernan” 
 
    Jules Michelet 
 
    En el pasado, la mayoría de los pueblos, especialmente los del Próximo Oriente, en las regiones de Sumeria, Acadia, Babilonia, Asiria y de los Hititas,[3] les dio por controlar a las féminas utilizando el derecho. Para fijar las cadenas, se sirvieron de un proceso de escritura, parcialmente ideográfico, en forma de cuña. Por tal razón, los grandes códigos de la antigüedad constituyen el primer esfuerzo dirigido a formular reglas de derecho y tratar de regular esa eterna fuente de conflictos que es la mujer.  
 
    El monarca Eurukagina de Lagas, en el tercer milenio de la era pre-cristiana, es presentado por los textos de la época como legislador y reformador. Las inscripciones de Urukagina, a pesar de no transmitir normas legales, presentan las medidas adoptadas para impedir los abusos y corregir las injusticias que ellas han intentado contra nosotros desde un primer momento.  
 
    El cuerpo de leyes más antiguo, hasta hoy conocido, es atribuido al fundador de la tercera dinastía de Ur, Ur Nammu (2111-2094 a.C.). Las leyes de Ur-Nammu llegaron hasta nuestros días, básicamente, en dos fragmentos de una tabla, con medidas de 20 X 10 cm, escrito de ambos lados y dividido en ocho columnas con cerca de 346 líneas, de las cuales apenas 96 son legibles. Lo que nos llegó es suficiente para tener una idea de cómo nuestros predecesores manejaron el género femenino. 
 
    Del período Babilonio Antiguo es conocido otro cuerpo de leyes escritas en sumerio y atribuidas al Rey Lipit Istar (1934-1924 a.C.) de la primera dinastía de Isin. El texto cuneiforme de estas leyes esta en el Museo de la Universidad de Filadelfia como uno de los más bellos monumentos a la opresión. 
 
    En los años 1945 y 1947, los arqueólogos de la Dirección General de Antigüedades de Iraq, bajo la dirección de S. Taha Baqir, encontraron en Tell Harmal dos tablas con un texto en lengua acádica conteniendo un cuerpo de leyes que A. Goetze identificó como las leyes del reino de Eshnunna. Estas normas, al menos, sirvieron de inspiración para escribir este ensayo. 
 
    El Código de Hammurabi, escrito también en lengua acádica, es el mejor conservado. El ejemplar más importante fue encontrado por la expedición arqueológica francesa de J. De Morgan en las excavaciones de la acrópolis de la capital elamita, Susa, durante el invierno de 1901-1902. Se encuentra actualmente en el museo de Louvre. 
 
    La institución matrimonial en la cultura Asiria tenía un carácter eminentemente contractual. Como corresponde a un sistema donde predominan los hombres, la iniciativa y las gestiones necesarias para negociar correspondía al padre del novio. Una vez que se concretaba el acuerdo, la primera manifestación de un novio que se respetara era un regalo (tirhatum) para el padre de su novia, el futuro suegro. De más esta indicar que era mal visto y de pésimo gusto el hacerse desentendido en esta materia. 
 
    Donde no convenía escatimar recursos era en el obsequio con ocasión de los esponsales (biblum); no tanto para no aparecer como un avaro sino porque la familia del padre tomaba en cuenta su valor o importancia, todo con el objeto de determinar la dote (seriqtum). Este último aporte era propiedad de la mujer y, posteriormente, pasaba a los hijos. 
 
    El paso subsiguiente era la redacción de un contrato (rikistum) muy significativo al determinar los deberes conyugales, es decir los de la mujer, el pago que debía hacer el marido en caso de repudio y la pena por la infidelidad, por supuesto también de ella.  
 
    Con la firma del contrato el matrimonio adquiría forma legal, la novia podía optar por permanecer en su casa paterna o habitar en la de sus futuros suegros, hasta la ceremonia final, y su padre entregaba la dote. El marido usufructuaba esos bienes, propiedad exclusiva de la mujer, y, en el supuesto de disolución, la dote quedaba con la esposa y los hijos o, en último caso, revertía al patrimonio familiar del cual salió en ocasión del matrimonio.  
 
    El sistema era imperfecto porque era monógamo, pero en cierto grado justo, especialmente para aquellos que hemos nacido con el estigma de no poder mantener a más de una. ¿Por qué tiene que disfrutar de la variedad el que tiene más recursos? 
 
    No obstante, como en la historia de la humanidad siempre hay una solución a la hora de la sinvergüensura, si la mujer legítima resultaba estéril, el marido podía tomar otras esposas o concubinas. La esposa que se sintiera insultada, por esta actitud tan singular, podía regresar a casa de sus padres con su dote, la indemnización por el daño causado por el repudio y, por qué no, con todos los regalos. 
 
    La esposa no podía abandonar a su consorte en ningún caso, ¿Cuál era el sentido, si todos siempre hemos sido iguales? Esta norma se ha mantenido por milenios, especialmente en los sistemas que siguen la tendencia del Código de Napoleón, menos en países con tendencias feministas que prefieren eliminar una sana tradición con reformas apresuradas. La excepción a tan justa norma se producía cuando se daba el abandono del hogar por parte del marido. 
 
    Las causales de repudio eran más que adecuadas. Si la mujer malversaba los fondos familiares, injuriaba a su señor, se negaba a cumplir con el débito conyugal o era infiel, el marido la devolvía, con justicia por demás, para su casa paterna. Si la esposa se enfermaba y no podía cumplir sus deberes, era devuelta con su dote si estaba de acuerdo con la separación; en caso contrario, el marido la mantenía hasta su muerte viviendo en otra casa. 
 
    En el tema de la infidelidad se crearon sabias soluciones. Si existían dudas sobre la fidelidad femenina, se la obligaba a realizar la ordalía del agua, una especie de prueba divina que de no ser superada implicaba la muerte y si lo era también, a diferencia del adultero que no podía ser castigado porque él no tiene la culpa de las tentaciones femeninas. 
 
    Si el matrimonio se disolvía por muerte del marido, al caer prisionero del enemigo o, como es propio de los hombres prácticos que no creen demasiado en el honor, simplemente desaparecer, la mujer podía utilizar los obsequios y los bienes comunes que usufructuaba hasta que sus hijos la sustituyeran en la administración. Esto sin contar con los bienes que le correspondían como heredera del muerto o del vivo desaparecido. 
 
    La viuda asiria no era tan feliz como pueden serlo las modernas. Solo estaba autorizaba a seguir viviendo en el hogar conyugal sin posibilidad de realizar actos de disposición sobre los bienes familiares. Un nuevo matrimonio le era permitido previo inventario judicial de los bienes de su nueva adquisición. Todo para no perjudicar los intereses de los hijos de su primer matrimonio, que sufrían la tutela del segundo esposo. Para los viudos no se preveía ninguna exigencia. 
 
    La mayor injusticia que cometieron los asirios fue contra sus propias hijas. En mi caso, padre de niñas, no puedo aceptar la razón de que estas no tuvieran carácter legal de herederas. Peor aún, subsiste el derecho de primogenitura que se traduce en una mejor parte para el hijo mayor. Por eso se inventó la dote. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 ALGUNAS MUJERES IMPOSIBLES O LA 
 
    HISTORIA NO PERDONA 
 
      
 
    Lo primero que debe saber un hombre, que las quiera hacer feliz a todas ellas, es que hay mujeres imposibles. A lo largo de la historia, algunas de ese género solo disfrutan con el sufrimiento de los hombres y los actos de maldad contra ellos. Las hay de todo tipo: ambiciosas, traicioneras, locas, enfermas, asesinas, infieles, malignas, algunas son casi hombres. 
 
    ¿Qué debemos hacer para brindarles felicidad a estas imposibles? Ese es un problema que recomiendo no trates de resolver. Ellas disfrutan a su manera, con el sufrimiento de los demás. Algunas se creen enviadas por la divinidad para cumplir una misión de destrucción en este mundo. No me creen. Enumerare algunos casos típicos de estas pérfidas.  
 
      
 
    CLITEMNESTRA 
 
    (Oda a la Infidelidad) 
 
    La escogí especialmente porque fue el primer caso, referido por la historia o la leyenda, lo mismo da para nuestros efectos, en que una mujer cometió un magnicidio, precisamente contra su marido. 
 
    Agamenón, Rey de los Atridas y General de Generales en el sitio de Troya, no tuvo la suerte de Ulises. Su mujer no exhibió la virtud de una Penélope, que esperó y esperó, fiel, el fin de su soledad. Por el contrario, accedió a las pretensiones de Egisto, el primer amante maldito, ambicioso, libidinoso y cruel, caminando por los campos del adulterio. A los efectos del análisis que realizamos no importa quién tuvo la iniciativa, tengo que asumir que ella tuvo la culpa. 
 
    Pero dejemos que sea el propio Agamenón que narre su trágico fin, cuando en el Canto XI de la Odisea, ya muerto, se encuentra con Ulises en el país de los muertos: 
 
    Y dijo así el ingenioso Ulises: 
 
    -                     Rey Alkinoo, el más ilustre de todos los ciudadanos, hay tiempo destinado a hablar y tiempo destinado a dormir; más si quieres escucharme, no me apartaré de narrarte mis miserias y la de aquellos de mis compañeros que, después de escapar vivos de la luctuosa guerra de los troyanos, han perecido al regreso, víctimas de la astucia de una mala mujer. 
 
    Después que la venerable Persefonia hubo dispersado aquí y allá las almas de las mujeres, surgió el alma dolorida del Atreida Agamenón, rodeada de las de aquellos que habían sufrido el designio y habían perecido con él en el palacio de Egisto. 
 
    Apenas bebió la negra sangre me reconoció, y al punto comenzó a llorar, derramando amargas lágrimas y extendiendo los brazos para estrecharme; mas la fuerza de otros días le había abandonado, como también el vigor que animaba sus miembros flexibles. 
 
    Y yo también lloraba, henchido de piedad mi corazón, y le dije estas palabras aladas: 
 
    -                     Atreida Agamenón, príncipe de hombres, ¿cómo la Ker de la muerte funesta ha conseguido domarte? ¿Te ha vencido Poseidaón, conjurando contra tus naves olas inmensas y terribles vientos, o te han herido hombres enemigos en tierra firme, porque les arrebataste sus bueyes y sus grandes rebaños de ovejas, o porque combatías por apoderarte de su ciudad y sus mujeres? Así le dije, y en el acto me respondió: 
 
    -                     Divino Laertiada, ingenioso Ulises, no me ha vencido Poseidón a bordo de mis naves, irritando los inmensos soplos de sus terribles vientos, ni hombres enemigos me han herido sobre la tierra firme; pero Egisto me ha inflingido la Ker y la muerte con la ayuda de mi pérfida esposa. Convidándome a una comida en su morada, me mató como a un buey en el establo, y así sufrí una muerte lamentable. Y en torno a mí mis compañeros fueron degollados como cerdos de blancos dientes que se sacrifican en los palacios de un hombre rico y poderoso para bodas, festines sagrados o comidas de fiesta. Cierto que tú te has encontrado en medio de matanzas de numerosos guerreros, rodeado de muertos, en terrible mezcolanza; pero te hubieras dolido en tu corazón al ver aquello. Yacíamos en las estancias, entre las cráteras y las mesas repletas, y toda la sala estaba salpicada de sangre. Y oí la voz afligida de Casandra, la hija de Príamo, a quien la pérfida Clitemnestra degollaba a mi lado. 
 
    Y conforme estaba, tendido y moribundo, alcé mis manos en busca de mi espada, pero la mujer de ojos de can se alejó y no quiso cerrar mis ojos ni mi boca en el momento en que yo descendía a la morada de Edes. Nada hay más cruel ni más impío que una mujer que ha podido meditar tales crímenes. ¡Y así, sin embargo, Clitemnestra preparó la miserable muerte del primer marido que la poseyó, y yo perecí de este modo, cuando creía volver a mi morada y ser bien acogido por mis hijos, por mis criados y por mis esclavos! ¡Mas esta mujer, llena de horribles pensamientos, cubrirá con su infamia a todas las mujeres futuras, aun a aquellas que tuvieran la virtud por patrimonio! Así habló, y yo le respondí: 
 
    -                     ¡Oh Dioses! ¡En verdad que Zeus, que truena desde lo alto, no ha dejado de aborrecer la raza de Atreo, a causa de las acciones de sus mujeres! Ya, a causa de Helena, murieron muchos de los nuestros, y Clitemnestra preparaba su traición mientras estabas ausente. Así dije, y me contestó en el acto: 
 
    -                     No seas, pues, benévolo jamás con tu esposa y no le confíes todos tus pensamientos, sino que le dirás algunos y le ocultarás otros. Mas a ti, Ulises, no te vendrá tu perdición por tu esposa, pues Penélope, la hija de Icario, está dotada de prudencia y de buenas intenciones en su corazón. La dejamos recién casada cuando partimos para la guerra, y su hijo estaba prendido a su pecho; y ahora se cuenta entre los hombres, y es feliz porque su querido padre le verá cuando regrese, y él abrazará a su padre. En cuanto a mí, mi esposa no ha permitido que mis ojos se saciaran mirando a mi hijo, y me ha matado antes. Mas te diré otra cosa, y guarda mi consejo en tu corazón: haz llegar tu nave al querido suelo de tu patria, no pública, sino ocultamente, pues no se debe fiar en las mujeres. Ahora habla y dime la verdad. ¿Has oído decir si mi hijo vive aún, sea en Orcomeno, sea en la arenosa Pilos, sea al lado de Menelao, en la extensa Esparta? Porque, en efecto, el divino Orestes no ha desaparecido aún de la tierra. Así habló, y yo le respondí: 
 
    -                     Atreida, ¿por qué me preguntas esas cosas? No sé si es muerto o vivo. Y no conviene hablar inútilmente. 
 
    Y cambiamos tan tristes palabras afligidos y derramando llanto. Y vino el alma del Peleida Aquiles, y la de Patroclo, y la del irreprochable Antiloco, y la de Ayax, el más alto y hermoso de todos los aqueos, después del irreprochable Peleo, y me reconoció el alma del veloz Eakida...[4] 
 
      
 
    De esta forma, según las palabras del Gran Agamenón, el mejor consejo para sobrevivir con una mujer imposible, quizás como alguna de las que convive contigo en estos momentos, es nunca confiar en ellas. Nunca les digas toda la verdad, mejor aún, nunca les digas la verdad. 
 
      
 
    JUDITH, DALILA y ASTARBE 
 
    (Paradigmas de la Traición) 
 
    La Biblia deja muy mal paradas a las mujeres. Si no me creen analicen el tratamiento que dan unos apóstoles celosos a María Magdalena, la esposa de Jesús. Como columnistas de farándula de prensa escandalosa de nuestros días, lo menos que dijeron de ella fue la calificación de prostituta al tratar de pervertir el amor terrenal y natural que pudo sentir el hijo de Dios. Por si ese desdén con que son tratadas las mujeres fuera poco, se refieren relatos terribles sobre las pocas que aparecen como protagonistas.  
 
    La viuda Judith, con un sacrificio que pasó por compartir las fiestas con Holofernes, General de las tropas de Nabucodonosor, Rey de Nínive, aprovechó el momento en que el hombre es mal débil. Escogió el sagrado instante de una borrachera para sorprender a su desdichado amante, dormido en el amor malvado, y asesinarlo con su propia espada. La cabeza del asirio fue exhibida en las murallas de Betulia, la ciudad de Judith que estaba siendo sitiada por el infeliz. 
 
    A Dalila todos la conocen. Sorprende que un fortachón como Sansón fuera víctima de la celada por excelencia, el amor de una mujer imposible. La lección inspiró a Camille Saint-Saëns para trabajar su célebre opera, en tres actos, Sansón y Dalila. El fin del Segundo Acto no puede ser más ilustrativo de la desesperación del héroe de los judíos, al descubrir el diabólico plan y gritar: ¡Trahison!, que no amerita traducción. 
 
    Astarbe no esperó que el veneno hiciera su efecto. Ansiosa de la liberación, estranguló a su esposo, el moribundo Pigmalión, Rey de Tiro. En este caso, la víctima se merecía el castigo. Obligado a gobernar con su hermana, había ordenado la muerte de Siqueo, su cuñado, y trató de hacer lo mismo con Dido, el estorbo para ejercer el poder en forma solitaria. Así comenzó otra leyenda porque Dido, la hermana del asesino, a su vez asesinado, en la huida, llegó a África y fundó la famosa Cartago, en el siglo IX a. C. 
 
    Con las mujeres imposibles nunca es conveniente rebelar tus debilidades y, mucho menos, dormir en sus brazos. Si no sigues mi consejo, tú cabeza pagará. 
 
      
 
    OLIMPIA 
 
    ¿Asesina de Filipo? 
 
    Esposa de Filipo y madre de Alejandro Magno. Se dice que sus prácticas de hechicería eran conocidas por el Rey de los macedonios, antes de su matrimonio. También aparece como seguidora del culto de Baco[5]               Fue abandonada por Filipo, harto de tanta magia pervertida, para casarse con Cleopatra, no la imposible de Egipto sino la hija de un General Macedonio. 
 
    Años después de tamaña injuria, precisamente el día en que la hija de Filipo, Cleopatra como su madre, celebraba su boda con el Rey de Epiro, un asesino con nombre Pausinias eliminó al rey hundiéndole una espada. Muerto también Pausinias por la guardia real, nunca se pudo aclarar la participación de Olimpia en la muerte de su ex-marido. 
 
    Aquí surge de suyo la lección: nunca te cases con una bruja[6], aunque sea bella, menos si sigue el culto de Baco. Ahora bien, si por la fuerza de las circunstancias no sigues el consejo y te casas, nunca la abandones por otra. 
 
    La suerte de Cleopatra, la reina de Epiro, también fue triste. Muerto su consorte, se trasladó a Sardes, en la corte de su hermano Alejandro Magno. Al morir este, se convirtió en bocado indispensable para garantizar el derecho a sucesión por lo que muchos generales se esmeraron para obtener sus favores. El más exitoso fue Perdicas, pero murió en cualquier batalla antes de concretar sus anhelos. 
 
    Ella tuvo el final que presagiaba su posición. Ante la inminencia de un matrimonio con el Rey de Egipto, Tolomeo Lagos, fue asesinada por orden de Antigono Monophtalmos, temeroso de las consecuencias políticas y militares de esa unión. 
 
    Estos crímenes se repitieron con la mayoría de los sucesores del rey de Macedonia. Entre ellos, Seleuco V asesinado por su madre Cleopatra y Seleuco Cibiosacto estrangulado por su esposa Berenice. 
 
      
 
    ROMANAS: EL PODER LAS APASIONA 
 
    Al principio del curso de Derecho Romano, que imparto en varias Universidades de la Metrópoli, acostumbro a sorprender a mis muchachos con aseveraciones inauditas sobre la vida de ese pueblo, el más grande de la historia. Una de ellas toca dos temas que, generalmente, son opuestos: Las mujeres y la religión. 
 
    Coinciden porque, para este profesor, la maldad de las romanas y el advenimiento del cristianismo fueron las causas del derrumbe de una forma de vida que se inició en el año 753 a.C. hasta el siglo V, si hacemos referencia al Imperio Romano de Occidente, o hasta el siglo XV, si lo extendemos a Bizancio.[7] 
 
    La maldad de las mujeres, o simplemente su presencia, marcó el devenir de los romanos. La leyenda comienza cuando, en mala hora, el Dios Marte decide enamorarse de Rea, hermosa sacerdotisa de la Diosa Vesta, y la deja embarazada de dos gemelos. Amulio, reinante solitario del Lacio después de desterrar a su hermano Numitor y asesinar a los hijos de este con excepción de Rea, siempre las mujeres pasan desapercibidas o son subvaloradas en las conspiraciones de poder aun cuando son la principal causa de disputa, y esperó el parto de los famosos Rómulo y Remo para lanzarlos al río. Una loba, o lo que pudo ser una mujer de mala reputación llamada Acca Laurentia, rescató a los niños por lo que ese animal se convirtió en el símbolo de la próxima urbe recóndita. 
 
    Los italianos son hijos de la venganza y por eso algunas de sus organizaciones la han perfeccionado. Los gemelos crecieron y retornaron a Alba Longa para organizar una revuelta, asesinar a Amulio y restituir en el trono al abuelo Numitor. La impaciencia los llevo a fundar una ciudad y construir las murallas que desde ese momento se convirtieron en sagradas.[8] Al ganar una apuesta, Rómulo eligió el nombre de la ciudad y se ganó el malestar de su hermano. Este, enojado, atentó contra la muralla y obligó al hermano a cumplir su juramento. Era el día 21 de abril del año 753 antes de Cristo. 
 
      
 
    AL PRINCIPIO, LAS MUJERES NO FUERON TAN MALAS 
 
    La soledad obligó al fundador a organizar una fiesta e invitar a los sabinos, vecinos de Roma, para secuestrar a las mujeres. Consumado el objeto del deseo, las mismas víctimas impidieron el enfrentamiento para evitar la muerte de los que eran sus padres o de aquellos que se convertirían en sus legítimos maridos, los que desde el inicio de nuestros días han sido tan difíciles de conseguir. El día en que los romanos se entendieron con sus suegros se convirtieron en esclavos de su mayor debilidad.[9] 
 
    Después de Rómulo se sucedieron Numa Pompilio, Tulio Hostilio, Anco Marcio, Tarquino el Antiguo, Servio Tulio y Tarquino el Soberbio. El advenimiento de la República fue producto del episodio de Lucrecia, esposa de Colatino, objeto de la seducción de Sexto Tarquino, hijo de Tarquino el Soberbio, quien la violó. Ante el hecho definido como de infidelidad, Lucrecia llamó a su esposo para confesar su desgracia y apuñalarse en su presencia.[10]  
 
    Lucio Junio Bruto, sobrino y enemigo de Tarquino el Soberbio, porque este había asesinado a su padre, se valió de la debilidad del hijo del Rex para acusarlo ante el Senado y destronarlo. No es difícil entender el porqué los dos cónsules que sustituyeron al monarca fueron Colatino y Bruto. 
 
      
 
    SILA, LA EXCEPCION QUE CONFIRMA LA REGLA 
 
    En los albores del Imperio surge uno de mis héroes personales, porqué a pesar de su crueldad fue de los pocos romanos que manejaron debidamente a sus mujeres. Se trata de un hombre que tuvo una juventud disoluta y que rechazó, en un primer momento, las dos pasiones romanas: El mando militar y las magistraturas. Después, a su conveniencia, todo cambió y se convirtió en general y máximo magistrado al ser designado Cónsul, el año 88 a.C. Se trata de Lucio Cornelio Sila. 
 
    El divorcio de su tercera esposa Clelia, no la heroína sino una romana normal, fue absolutamente atípico. La trató como una Reina y la cubrió de valiosos regalos, todo con la intención de facilitar su matrimonio con Cecilia Metela, viuda de Escauro e hija de Metelo el Dálmata. El interés era claro, el nuevo suegro era Pontífice Máximo y Jefe del Senado, posiciones que, conjuntamente con el mando militar que se derivaba del Consulado, lo hicieron el hombre más poderoso de Roma. 
 
    La guerra civil, que estuvo acompañada de las peores matanzas, lo convirtió en Dictador. En pleno ejercicio del poder más absoluto se enferma Cecilia Metela de una enfermedad contagiosa y es desalojada de la casa marital para morir en soledad. Esta suerte de viudez, nunca he dejado de alegar que éste es el estado ideal de los hombres, le permitió contraer matrimonio con Valeria, su único amor. Se retiro a disfrutar de la juventud de la joven esposa y de las riquezas que había acumulado y quizás esta sea la razón por la que se hizo imponer el titulo de Felix, hombre favorecido por la providencia. Fue tan así que, antes de expirar, escribió su propio epitafio: 
 
    “Ningún amigo me ha hecho favores, ningún enemigo me ha inferido ofensa, que yo no haya devuelto con creces”.[11] 
 
      
 
    LAS ROMANAS SE DESTAPAN 
 
    Con la misma velocidad con que se aceleró la transformación política de Roma, así cambiaron sus mujeres. La sola historia de estos demonios, principalmente las pertenecientes a la gens Iulia,[12] podría llevar varios tomos. Ratifico que este tema será objeto de un libro especial de acuerdo al interés de mi querido editor. 
 
      
 
    NOCHE DE BRUJAS 
 
    “Cuando la mujer piensa sola, piensa el mal, probando que tiene una naturaleza diferente, pues en intelecto son iguales a los niños y no son capaces de entender filosofía”  
 
    Summa Demonologica o Malleus maleficarum. 
 
      
 
    Un tipo especial de mujer imposible son las brujas. Comparto la opinión de Anne Llewellyn Barstow en el sentido de que esta definición está vinculada con la opresión del hombre contra las mujeres y, citando a la Bruja Starhawk,[13] afirma que la memoria de la caza de las hechiceras “permanece en nosotros como una herida en la psique colectiva (...) Como el trauma de los malos tratos (infantil), el trauma de los días de quema de las hechiceras no puede ser sanado, a menos que sea identificado y traído a luz”.  
 
    Sin embargo, el hecho de que las practicas de hechicería hayan sido la excusa de una matanza como pocas en la historia de la humanidad, dirigida por la iglesia y la ignorancia, no me impiden advertir que las brujas si existen y que cualquiera de ellas puede estar conviviendo, en este momento, con nosotros. Yo en particular he sido víctima de varios de sus hechizos. 
 
    El origen del arquetipo del Demonio, como padre de la desobediencia, tiene relación con la libre opción de escoger entre el bien y el mal. Lucifer, el hijo de la aurora, la estrella Venus, así es considerado en las escrituras: “Cómo caíste del cielo, Hellel, estrella de la mañana” (Isaías 14:12), convirtiéndose en jefe de las legiones; o como Belcebú que viene de Baal-Zeboub, Dios de los filisteos de Ekron (2 Reyes 1:3), se transforma en príncipe de los demonios (Mateo 3:22 y Lucas 11:15). 
 
    A estos rebeldes les faltaba el complemento perfecto y fue encontrado. ¿Existe un ser más indómito que la mujer, especialmente si está casada? No por casualidad la brujería tiene nombre femenino. La bruja, el nec plus ultra de la perfidia y la maldad, es el instrumento preferido de toda la malignidad de Satán. El Demonio eligió y lo hizo bien. 
 
    Llegó un momento en que la iglesia reconoció la existencia de las fuerzas demoníacas, como mecanismo de fortalecimiento interno y como reacción a la verdad de la existencia de la Reina madre de los hombres, la Diosa de la maternidad, la María Magdalena de todos los Cristos que deambulamos en este mundo, lo que provocó una sistematización dogmática de las ideas dispersas y contradictorias sobre el Diablo, tal como se evidencia de la cita de Tomás de Aquino: “La fe verdadera católica determina que los demonios existen y pueden causar daño mediante sus operaciones” (Quodlibet., XI, 10).  
 
    El Horror Diabolicus empezó a dominar las conciencias cristianas, que responsabilizan al Diablo y sus agentes por los sufrimientos de la colectividad. Aparece entonces la mujer, y las tentaciones que le son innatas, en una secuencia lógica e histórica: “Toda la malicia es leve comparada con la malicia de una mujer” (Antiguo Testamento: 25-26). 
 
    La mujer es el mejor amigo del demonio porque la sexualidad es el medio preferido para la perdición de los hombres, por eso la mujer es un diablo doméstico. En la hechicería, originada de una magia amatoria o erótica a través de pociones y la manipulación de sustancias destinadas a la confección de venenos, perfumes y encantamientos, y la brujería, situación pasiva a través de la cual se ataca a determinadas mujeres ligándolas inexorablemente a una esfera demoníaca, el sexo es lo fundamental. De ahí viene la palabra fémina, que proviene de Fe y Minus, pues la mujer es siempre débil para mantener y preservar la fe. Esta ha sido una doctrina que moriremos combatiendo. 
 
    La brujería y el arte de amar se conectan en algún punto recóndito del alma femenina. Es por eso que Carlos Figuereido, autoridad indiscutible en la materia, sostiene que “la hechicería europea está ligada a la magia amatoria o erótica, desarrollada a partir de Grecia, o, mejor dicho, las operaciones mágicas vinculadas a los deseos y pasiones amorosas, lo que hace que la hechicera, además de efectuar elucubraciones mágicas, intervenga como intermediaria de casos amorosos, con el auxilio de la observación y de técnicas comunes y corrientes a las prácticas amorosas. Una tercera función -subproducto de su intervención como practicante de magia y mediadora amorosa- exigida por la propia dinámica del mundo pasional es su intervención como envenenadora y perfumista, actividades estrechamente ligadas a esta personalidad mágica y que puede ser rastreada a partir de la Roma Imperial. Realidad que puede ser comprobada a través del término latino (oriundo del hebraico) veneficium, que designa los dos actos, el envenenamiento y el hechizo, en su más amplio sentido.”[14] 
 
    Como ya dejé escrito, tú puedes estar conviviendo con uno de estos seres. Si no me crees puedo narrarte mi experiencia personal.  
 
    Siempre pensé que la señora Chumaceiro (doña Chuma, para mis amigos) era rara.[15] Tal creencia se basaba, fundamentalmente, en el hecho de que una vez aceptó casarse conmigo. Pero una cosa es la sospecha y otra, muy distinta, la terrible verdad que descubrí una noche cualquiera. 
 
    Quince años de matrimonio son suficientes para que un hombre, medianamente inteligente, descubra si se casó con una bruja. Como resulta natural para cualquiera que me conozca, yo tuve que descubrirlo por las malas, en la oportunidad en que doña Chuma me pidió que la buscara, después de las doce de la noche, en una tenebrosa casa del Alto Hatillo, histórica urbanización en los suburbios de la capital de Venezuela, propiedad de una mujer con fama de poseer poderes especiales, conocida, en esos arrabales, como Laura Madrigal. 
 
    A pesar de la advertencia de mí consorte, sobre cuidarme de entrar sin avisar, y como la curiosidad no es monopolio de las mujeres, decidí asumir una actitud femenina e hice todo lo contrario de lo que se me indicó. Entré sigilosamente por el traspatio y encontré que las mujeres estaban todas de negro, con las caras pintadas, bailando desenfrenadamente, alrededor de una hoguera.  
 
    Al advertir mi presencia, comenzaron a proferir maldiciones, en un dialecto ininteligible, hasta que me arrinconaron. Ante el terror y mis súplicas, permitieron que abandonara el Aquelarre sin dejar de proferir advertencias sobre lo que pasaría si contaba mi experiencia. Ya en el vehículo, solo con mi mujer, ella también reclamó: 
 
      
 
    - Ves lo que pasa cuando no sigues mis instrucciones. Me has hecho pasar una gran vergüenza con mi gremio. 
 
    - ¿Porqué no me dijiste nada durante todos estos años? 
 
    - Yo creí que lo sabías. Siempre te refieres a mí como una bruja... 
 
    De esa forma lo supe todo. Quizás tengas la misma vivencia y no sabes nada. Lo más seguro es que ella sea infeliz porque no la sabes tratar y no te adecuas a la circunstancia. 
 
    Lo primero a dilucidar es determinar si estas casado con una bruja o con una hechicera. La diferencia ya la indicamos. Si no te resultó suficiente, ten presente las palabras de Evans-Pritchard, acogida como una definición clásica por la mayoría de los antropólogos para desarrollar sus trabajos: “Una bruja no cumple ningún ritual, no pronuncia encantamientos y no utiliza pociones. Un acto de brujería es un acto psíquico. (...) Las Hechiceras causan daño a los hombres a través de rituales mágicos y drogas malignas”.[16] 
 
    La clave entonces es muy simple. Pregúntate: ¿Estoy enamorado de mi esposa? Si la respuesta es afirmativa, ella es una bruja. Si no es así, pero la respetas y quieres como la madre de tus hijos, eres un hombre normal. Si la odias porque te trata mal, pero tienes un deseo animal, más que el primer día, especialmente después de las comidas; es una hechicera y, en consecuencia, debes huir.  
 
    En caso de duda, la cual no desaparecerá nunca, una vez que leas este libro, pórtate bien o simúlalo mejor. No hagas preguntas indiscretas y, si una noche oscura te piden que la recojas en una fiesta de mujeres solas, no entres sin invitación. Recuerda que cuando están de novias son inofensivas, pero después del matrimonio tienen un pacto con el que te conté. 
 
    

  

 

 ESTOS SON LOS DOGMAS DE LA NUEVA FE, 
 
    ENCUÉNTRALOS E INTERPRÉTALOS 
 
    (Las 14 lecciones de Chumaceiro) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
       
 
     1ª Lectio 
 
     ¿SE PUEDE DEFINIR EL AMOR? 
 
   
 
    La respuesta inmediata es negativa. Lo afirmo con la seguridad que puede dar toda ignorancia, tratar de definir al amor es una actividad estéril. Quien lo vive sabe que es; quien no lo ha conocido, nunca lo podrá definir. Máxime una descripción, siempre subjetiva por ser el producto de la propia vivencia. Per se es dificultoso definir la ecuación de cualquier amor, ¿qué no decir del amor sexuado hacia una mujer? 
 
    A lo largo de mi larga historia mujeril solo he podido llegar a una conclusión: El amor verdadero es libertario. La única forma de amar plenamente es cuando proporcionas a la otra un profundo respeto en sus deseos de realización, la apoyas para que pase de la inmensa potencialidad a la ejecución de sus sueños. Existen hombres, imbéciles ellos, en los que el control sobre el pensamiento y acción de la mujer se presenta como eje de la relación. No se percatan que, además de una extrema debilidad producto de una segura inseguridad, proyectan una relación vacía alejada de la confianza reciproca.  
 
    Garantizar la libertad de la otra, en la relación, se traduce en conservar el control del juego. Su libertad se ejercita actuándola; sin embargo, ¡oh contradicción!, dejándola libre, la controlas más. En un principio, ella asumirá cualquier dirección en su obrar, la que sugiera lo más genuino de su ser, quizás movida por una pasión dominante. Pero siempre, mis queridos discípulos, agotada la pasión de sus deseos, ellas se preguntarán: ¿Por qué él me da tanta libertad? ¿Será que no me ama? ¿Ya no le intereso? Inexorablemente, volverán a ti, dubitativas, querendonas, dispuestas a complacer todos tus gustos, solamente para averiguar el porqué de tanta libertad. Ese será el momento, en que miraras su rostro, desviaras tus ojos hacia un infinito inalcanzable acompasado por un largo silencio y le dirás: “Es que te amo tanto que solo quiero tú felicidad plena”. En ese instante, alcanzarás un nuevo grado en el camino de perfección que te propongo en este evangelio de nuestras creencias. 
 
    Recuérdalo siempre, la libertad de tú pareja presupone el amor y éste siempre estará signado por esa emancipación. Nunca será tarde para que puedas cambiar y ejecutar este, nuestro plan. Todos tenemos derecho a cambiar, tú puedes hacerlo. No constituye un acto de amor dejarse llevar por una pasión desenfrenada, signada por el deseo, en la que se somete a la amante a un estado de dependencia o, peor aún, a la adjudicación de bienes materiales que creen un compromiso irresoluble a quien lo recibe. 
 
    En el amor libertario tú encontraras la propia trascendencia. Este ejercicio quizás no te liberara, pero si a ella. Entrégate sin condiciones o, al menos, aparéntalo. Que no vea en ti ningún tipo de fascinación distinta al apego glamoroso a ese, su espíritu libre. Amigo mío, amar es darse, sin condición, sin otra propuesta que no sea la felicidad de ella. Allí encontraras la clave de tú propia felicidad. Hacer la felicidad de ella tiene que ser parte de tú propia religión. Voy a ejemplificarlo conmigo mismo, el hombre que llega al corazón de todas las mujeres. 
 
    Siempre he sido católico. Soy creyente antes de conocer que se podía creer en un Dios. Cumplo formalmente con todos los cánones de la Santa Iglesia, Católica, Apostólica y, ante todo, Romana. Soy papista. Pero solo me hice integralmente cristiano el día que conocí el amor de una mujer. Alguien dirá que realizo elucubraciones heréticas. A ellos les recomiendo leer con detenimiento la escritura, especialmente la carta de Juan (1Jn 3,16-18; 4,11-12.20-21) para que constaten que no existe plenitud amando únicamente a Dios. No es posible recibir el amor de Dios sin entregarlo a los demás; y yo, particularmente, elegí como sujetos de mi amor humanizante a las mujeres, porque el amor que Dios nos tiene es la fuente perfecta del amor entre nosotros. 
 
    De todos los santos del santoral, San Agustín fue el más vivaracho, por eso es mi favorito. Después de una experiencia profusa en asuntos mujeriles, llegó a convencerse que la entrega que vengo pregonando debe derivar en un acto de libertad. Él lo sugería, tal como podemos constatar en dos de sus citas más célebres: “A cada uno lo arrastra su deseo” y “mi peso es mi amor”. El contraste está, precisamente, en la libertad que transmites como acto de amor o la utilización de la mujer para satisfacer tus ansias.  
 
    Yo he deseado muchas mujeres y solo he obtenido, al coronar el éxito, la insatisfacción de saberme esclavo de una pasión animal. De contracara, el amor puro es el amor de los pendejos. Entonces la clave está en el justo medio, la combinación de la satisfacción de una necesidad de lo más natural con el acto de liberación que implica dejar que ella sea, a su tiempo y a su modo. Solo así seré dueño de mis propios actos. 
 
    Al amar debo necesariamente desdoblarme. Soy dos, uno que busca y el otro que, al final, justo en el momento en que transmito la libertad plena e integradora que hace de la mujer un ser realizado, se encuentra a sí mismo. Mi yo trascendente se manifiesta en el tiempo del amor a una mujer, aunque ese amor no sea correspondido. La mayor satisfacción que he encontrado en mi vida ha sido la posibilidad de una entrega liberadora que culminó dando vida con vida, el momento en que concebimos a nuestras hijas. 
 
    Ahora bien, no con toda mujer te puedes dar de esa forma, pero el simple intento resulta tarea por demás agradable. Desde mi primer encuentro, allá por los 14 años, he llevado el libro del amor, una relación de fechas, lugares y nombres para que no se me olvide ninguna de ellas. Quizás alguno de ustedes encuentre que esta es una práctica morbosa; pero, en verdad, en verdad, os digo, queridos discípulos, abrir esta memoria de mis hechos constituye la reedición de glorias pasadas, el placer más inocente de un pobre converso. Según el registro, he podido sacrificarme por cerca de 600 princesas y reinas, cada una más particular que otra. Ellas me abran olvidado, pero nunca las he desplazado yo. En algunos casos la reincidencia ha sido bendita. Lo cierto del caso es que moriré el día que se pierda ese pasado. Definir el amor, tarea imposible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     2ª Lectio 
 
     AMOR, MATRIMONIO E INTERÉS 
 
   
 
    “Sé hombre de bien, responde las ofensas con sangre y aléjate de las mujeres buenas”. 
 
    Consejo de mi abuela cuando me expulsó de su casa. 
 
      
 
    ¿Quién inventó que para amar hay que casarse? Para la mayoría el matrimonio es un infierno. Para otros es una posición más, se adelanta o retrocede, con el objetivo final de la permanencia. Algunos no entienden siquiera la razón de su sinrazón y se encuentran ahí, casados y atormentados. En mi caso es un arte, además ha sido la mayor de las aventuras. No cambio esa vivencia. 
 
    De los más interesantes conocedores del tema con los que me he topado está Lord Benjamín Disraeli, Primer Ministro de Inglaterra en diversas oportunidades de la Era Victoriana. Su vivencia personal es aleccionadora para los que estamos en la búsqueda de un imposible, ser felices cargando las cadenas matrimoniales. 
 
    Nuestro personaje se casó con una rica aristócrata de considerable mayor edad que él. Al escribir sus memorias, su experiencia matrimonial fue tema obligado. Afirmó que un hombre se puede casar por amor o interés y, en su vivencia, más sólido es el matrimonio por interés porque todas las pruebas demuestran que el amor se pierde mientras que el interés se mantiene con el tiempo. Su conclusión fue a todas luces lógica: Si tomamos en serio al matrimonio, como institución que debe durar toda la vida, no hay que mezclarla con el amor. 
 
    Este testimonio me obliga a descifrar el equilibrio que debe existir en toda unión e inquirir sobre el enigma del amor. Por eso acudo a los filósofos más celebres en la historia de la humanidad. El mecanismo es diabólico porque se trata de un esfuerzo unilateral; ellas no entienden de filosofía, no en vano son pocas las mujeres integralmente filósofas.  
 
    La teoría platónica del amor contenida en los diálogos que fungen de fuentes primarias (Lisis, Banquete y Fedro), parte de una primera interrogante: ¿Quién puede considerarse amigo de quién, si el que ama o el que es amado? Esta pregunta en la hipótesis de que no exista correspondencia por parte de este último. 
 
    En la historia del pensamiento filosófico no se encuentra una respuesta adecuada si no se plantea como trasfondo, la cuestión de la diferencia entre el amor y la amistad. La clave no está en razón del interés o desinterés sexual, en el amor o la amistad. Más bien, puede encontrarse en razón de la reciprocidad entre los sujetos de la relación, me explico. El que ha sufrido esas cuitas sabe que hay amores no correspondidos. Cumbres Borrascosas que no dejan de serlo. Por ello es un lugar común afirmar que es preferible la respuesta positiva del odio a la negativa de la indiferencia. 
 
    Tiene explicación entonces, aunque sea desde un punto de vista filosófico, el mensaje de Cristo del amor al enemigo. Porque el amor se basta a sí mismo, incluso cuando es absolutamente unilateral, en cambio la amistad forzosamente ha de ser recíproca. El filósofo mexicano Antonio Gómez Robledo, citando a Aristóteles y Santo Tomás, llega a concluir que la amistad es también amor, pero amor correspondido: un redamar manifiesto por ambas partes: redamatio non latens.[17] 
 
    Otro punto que origina confusión, especialmente entre aquellos sometidos al embrujo maldito, es su fundamento, ¿será la semejanza o, por el contrario, la desemejanza? Desde Hesíodo se sostiene la ley general de que la amistad nace entre los contrarios y que su intensidad está justamente en razón directa de la mayor contrariedad entre los amigos. 
 
    Esta opinión se contradice un poco con el hecho de que generalmente los buenos son amigos de los buenos y los malos de los malos, mientras que de acuerdo a la teoría de la desemejanza debería ser todo lo contrario: el justo amigo del injusto, el bueno del malo y recíprocamente. El fundamento del amor no puede ser la semejanza porque definitivamente los hombres y las mujeres no somos iguales. 
 
    La mujer es un ser tan distinto a cualquier otro que no se parece a sí misma. Ellas no se entienden ni siquiera entre ellas, mal puede un pobre hombre, normal como tú, comprender la inmensidad de la contradicción contenida en un útero. Yo, un privilegiado, maestro de ustedes, he encontrado la clave en un célebre fandango: “A la mujer hay que quererla y engañarla en el amor, nunca tratar de comprenderla porque se pierde la razón”. 
 
    Sólo un hombre excepcional, como es mi caso y será el de ustedes, si se convierten en los apóstoles de mí predica, puede manejar su relación con las mujeres con algún éxito. Un buen marido debe partir del pensamiento de Heráclito, para quien la hostilidad se encuentra presente en el devenir universal y la guerra es madre de todas las cosas. Por todas estas razones, con la pareja hay que trazar una estrategia de guerra, cumpliendo los siguientes requerimientos tácticos: 
 
      
 
    SE COBARDE CUANDO SEA CONVENIENTE 
 
    La pelea con ellas nunca se da de frente. Discutir con una mujer, máxime sí es tú esposa, es la actividad más árida que puedes desarrollar. Si busca batalla, tú la eludes; si grita, guarda silencio; si insulta, dirige tú mirada al cielo y piensa en tú suegra; si se va de la casa, aprovecha la oportunidad, simula dolor; y siempre ten presente a las otras, en el ejercicio y dedicación de la lujuria más pura bajo el manto de la impunidad. La regla de oro es “nunca pelees con una mujer”. 
 
    ATACA POR SORPRESA 
 
    El cerebro femenino normalmente esta maquinando alguna maldad para que tú caigas en sus trampas. Cuando menos lo espere, sorpréndela con detalles, regalos y cariños. Nunca la acostumbres a nada. Ni a llegar temprano, ni a salir un día especifico de la semana, visitar a sus padres los fines de semana, desarrollar ciertas tareas caseras o, en general, cualquier actividad que implique compromiso. Las mujeres son un sindicato que aplica al pie de la letra aquello de los derechos adquiridos. No le des tiempo para pensar o te arrepentirás. 
 
    QUE SIENTA TÚ AMISTAD, QUE TENGA CONFIANZA 
 
    La mujer es un ser altamente sensible. Debes estar pendiente de sus temas, momentos y períodos, hazla más macho-dependiente de lo que es. Se amigo de tú mujer y trata de ser amiga de sus amigas en la medida que la discreción lo permita. ¡Cuidado con excederte! 
 
    LO IMPORTANTE ES LA COMUNIDAD DE INTERESES 
 
    Claro está que, en cualquier amistad, inclusive la más elevada, cada amigo espera recibir cierta utilidad o beneficio del otro, no necesariamente de carácter económico sino intelectual o moral. Tal realidad supone cierto desequilibro o desemejanza. Si tú eres un interesado, se sincero, confiésalo, ella lo agradecerá y seguramente te confesará que ella tampoco se casó por amor.  
 
    DALE LIBERTAD, ASÍ TÚ TIENES EXCUSA... 
 
    No la obligues a ser como tú, has que se sienta libre o, al menos, aparéntalo. Con ese cuento ella será más dependiente y tú podrás hacer lo que te venga en gana. 
 
    EL ASPECTO SEXUAL NO DEJA DE SER IMPORTANTE 
 
    Cumple con el débito conyugal sin excederte. Así le bajas la presión, ella siente que le interesas y evitas que, en un futuro, ella narre historias que no se corresponden con tú virilidad. Trata de establecer un equilibrio con todas tus relaciones, como decían los romanos, con justicia, a cada cual lo que le corresponde. Si no te ubicas, sigue estas reglas: 
 
    1.     Con la esposa, lo importante es la calidad. 
 
    2.     Con la novia, lo importante es la calidad y la cantidad. Si no es así, déjala. 
 
    3.     Con las otras, lo importante es la cantidad. 
 
    4.     El primer año de matrimonio no hay reglas. 
 
    5.     Conoce la Teoría de los Ciclos Debitales que se incorpora a este Evangelio de seguidas. 
 
    6.     Después de treinta años de matrimonio hacerlo más de tres veces al mes con tú esposa es un signo inequívoco de aberración sexual. Lo confieso, soy un enfermo dependiente de doña Chuma. 
 
      
 
    LA FIDELIDAD ES UN MITO 
 
    ¿Conoces un hombre fiel? Por supuesto que no, lo más que puede pasar es que conozcas a buenos mentirosos, primeros actores. A todo evento, frente a ellas, debes ser fiel para lo cual es absolutamente imprescindible que manejes como los mandamientos de nuestra fe la Guía Práctica del Marido Infiel que también aparece en este manual. 
 
    TÚ ERES SU PRINCIPAL APOYO 
 
    Sé hombre de verdad y da seguridad material y moral. Si no lo haces, de qué le sirves. 
 
    Ahora bien, si cumples cabalmente estos parámetros y tú pareja te hace la vida imposible, esa mujer es un monstruo y debe ser abandonada inmediatamente. No pierdas tiempo. La mejor venganza contra una arpía que te haga infeliz es desaparecer en silencio y sin contratiempos. Recuerda que tú la elegiste y, lo más probable, es que te la merezcas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     3ª Lectio 
 
     POESÍA PARA MOMENTOS DE PÁNICO 
 
   
 
    Los hombres normales son absolutamente insensibles a los ciclos femeninos, la emotividad es una de nuestras grandes carencias, a diferencia de ellas que viven suspirando por príncipes encantados que nunca aparecen. Sueñan con alguien distinto a nosotros, él que llegue definitivamente a un corazón sediento de amor y pasión. Están tan desubicadas que buscan a alguien que las entienda. 
 
    Lamentablemente nadie cumple los requerimientos sentimentales que hacen feliz a una mujer. Tosco, frío, calculador y desinteresado, son los calificativos más usuales que te endilgan. Este género maldito de los hombres es incapaz de ofrecer un amor verdadero, al menos como el que ellas persiguen como su Santo Grial. Aquellas devociones, las de antes, las que inspiraron a los grandes poetas, ya no existen. 
 
    Las mujeres son felices si tienen a un poeta a su lado, pero resulta que casi todos los existentes son homosexuales. Conmovidas por un descubrimiento de tal magnitud, un hombre con alma de poeta que además sea heterosexual, estarán dispuestas a abandonar la realidad y recrearse en otros mundos. Lamentablemente, los poetas, enamorados de la vida, atormentados por la duda, son escasos. La mayoría de los hombres que demuestra la sensibilidad suficiente para escribir versos de amor se los dedican a otros hombres. 
 
    Hay un truco para mantener a novias y esposas con la ilusión del hombre que ellas anhelan y nunca llegaremos a ser. Simplemente, simulemos la virtud de que carecemos. Flores y poesía son la mejor respuesta a nuestros problemas. Como tú y yo no sabemos nada de eso, lo que impide que hagamos el ridículo escribiendo versos de amor, lo mejor es plagiar a los grandes autores. 
 
    Utilizar a los archiconocidos es un riesgo que no debemos correr. Si nos descubren, a nuestra manifiesta ineptitud para expresar cualquier tipo de sentimiento, se añadirá la agravante de la mentira descubierta que por tal hecho deja de serlo. Por tal razón, busca cualquier autor que suene medianamente bien y plágialo; recuerda que la poesía no es propiedad de quien la escribe sino de quien la necesita.  
 
    En mi caso particular me dediqué a la búsqueda y encontré a muchos conocidos que reunían el requerimiento. Pero el más útil, a la hora de no ser descubierto, me ha resultado el mexicano Xavier Villaurrutia, famoso en su país, autor que vivió inmerso en la vida literaria y al que he hecho cumplir un deber más allá de sus deseos originarios. Cada vez que tengo una emergencia rompo el vidrio y me fusilo su composición “Amor Condusse Noi Ad Una Morte”.  
 
    A la amada de turno le intercambias los versos, le juras que es tú musa y, en esta forma tan sincera, le demuestras el gran amor que alcanzas a sentir por ella. Quedan impresionadas, eternamente enamoradas y listas para entregar el tesoro escondido en la selva de su cuerpo. 
 
    AMOR CONDUSSE NOI AD UNA MORTE 
 
    Amar es una angustia, una pregunta,  
 
    una suspensa y luminosa duda;  
 
    es un querer saber todo lo tuyo  
 
    y a la vez un temor de al fin saberlo. 
 
      
 
    Amar es reconstruir, cuando te alejas,  
 
    tus pasos, tus silencios, tus palabras,  
 
    y pretender seguir tu pensamiento  
 
    cuando a mi lado, al fin inmóvil, callas. 
 
      
 
    Amar es una cólera secreta,  
 
    una helada y diabólica soberbia. 
 
      
 
    Amar es no dormir cuando en mi lecho  
 
    sueñas entre mis brazos que te ciñen,  
 
    y odiar el sueño en que, bajo tu frente,  
 
    acaso en otros brazos te abandonas. 
 
      
 
    Amar es escuchar sobre tu pecho,  
 
    hasta colmar la oreja codiciosa,  
 
    el rumor de tu sangre y la marea  
 
    de tu respiración acompasada. 
 
      
 
    Amar es absorber tu joven savia  
 
    y juntar nuestras bocas en un cauce  
 
    hasta que de la brisa de tu aliento  
 
    se impregnen para siempre mis entrañas. 
 
      
 
    Amar es una envidia verde y muda,  
 
    una sutil y lúcida avaricia. 
 
      
 
    Amar es provocar el dulce instante  
 
    en que tu piel busca mi piel despierta;  
 
    saciar a un tiempo la avidez nocturna  
 
    y morir otra vez la misma muerte  
 
    provisional, desgarradora, oscura. 
 
      
 
    Amar es una sed, la de la llaga  
 
    que arde sin consumirse ni cerrarse,  
 
    y el hambre de una boca atormentada  
 
    que pide más y más y no se sacia. 
 
      
 
    Amar es una insólita lujuria  
 
    y una gula voraz, siempre desierta. 
 
      
 
    Pero amar es también cerrar los ojos,  
 
    dejar que el sueño invada nuestro cuerpo  
 
    como un río de olvido y de tinieblas,  
 
    y navegar sin rumbo, a la deriva:  
 
    porque amar es, al fin, una indolencia. 
 
      
 
    Cuando ella, conmovida por tú elocuencia, segura del gran amor que surge donde nunca antes lo encontró, sorprendida, quizás alarmada por tanta pasión, se acerque a agradecer tus pensamientos, no te quedes mudo ya que puede sospechar. Recita desordenadamente los que una mala memoria pueda recordar y culmina siempre con Rimbaud, que nunca nos hace quedar mal. Usa uno distinto para cada ocasión: 
 
    Si te abraza, grita como en “Canción de la Torre más Alta”:  
 
    ¡Ah, que venga esa hora 
 
    de la que uno se enamora! 
 
    Si se desnuda ante ti, susurra como en “Alquimia del Verbo”: 
 
    ¡Me jactaba de poseer todos los paisajes posibles...! 
 
    Escribía silencios, noches, anotaba lo inexpresable. 
 
    Si ella te acusa de serle infiel, que surja la suplica de “Sangre Mala”: 
 
    Mi inocencia me haría llorar. La vida es una farsa 
 
    que todos debemos representar. 
 
    Pero la orgía y la camaradería de las mujeres me  
 
    estaban vedadas. Ni siquiera un compañero. 
 
      
 
    Si te pregunta cómo te sientes a su lado, contéstale enigmático: 
 
    - ¡Ah!, de tal manera estoy desamparado, que ofrezco, no importa a que imagen divina, impulsos hacia la perfección. 
 
    Sin embargo, puede resultar que después de tanto plagios y tanteos, en la búsqueda de una inspiración, esta surja genuina y escribas algunos versos personales, solo tuyos, inspirados en ella. Cuando en esta pandemia demoniaca del 2020 nos encontrábamos encerrados y cumplimos 30 años de matrimonio, ese 3 de agosto esperé que se fuera mi hija Federica con nuestra Maia, para escribir en la soledad de esa noche. Al día siguiente le entregué el resultado de mi esfuerzo y le dije: Te ofrezco estos versos legítimos como símbolo de admiración y respeto. Te prometo que los publicaré si algún día te atreves a abandonarme: 
 
      
 
                              REGRESO 
 
      
 
    Quiero disipar tus besos de mis labios, 
 
    arrancar ese sabor, ese recuerdo, 
 
    sacudir la pena, ese presagio, 
 
    la esperanza oculta de un regreso. 
 
      
 
    Borrar las marcas del espasmo, 
 
    el contacto de tú vientre,  
 
    la sed de sabores, 
 
    el olor distinto, único,  
 
    aroma de celo, 
 
    huir de mi sombra anhelante, suplicante. 
 
      
 
    Perder el sentido del tiempo, el movimiento, 
 
    entrar en un sueño eterno, sin retorno, 
 
    semejante a la muerte o encarnado, 
 
    porque vivir sin ti es un tormento. 
 
      
 
    Supurar la angustia de la hora distante, 
 
    erradicar tú paso errante, vacilante, 
 
    oculto residuo de mi alma empobrecida 
 
    y castigo ingrato, sin remedio. 
 
      
 
    Decir un día, fuera estas de mis recuerdos,  
 
    sin presagios o esperanza, 
 
    arribar al momento de no pensar en ti 
 
    y no saberlo. 
 
      
 
    Ocultar la vergüenza de este dolor,  
 
    más mío que tuyo, 
 
    transfigurarlo en tuyo, antes que mío, 
 
    y quizás regresar desde mi sueño, 
 
    para decirte, una vez más, 
 
    como siempre, 
 
    quiero posarme en ti,  
 
    sin un lamento. 
 
      
 
    Quiero aclarar que no obtuve respuesta…, razón por la que lo estoy publicando y se los transmito… 
 
    Finalmente, si después de tanta poesía, ella cree que enloqueciste, convéncela de que es verdad murmurando: “Dios hace mi fuerza y yo alabo a Dios. Me creo en el infierno, por lo tanto estoy en él”. Quizás entienda a lo que te refieres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     4ª Lectio 
 
     NO HAY HOMBRE FIEL 
 
   
 
    “Más vale un delator adentro que un ejército afuera”. 
 
    Luis Chumaceiro 
 
      
 
    Uno de los requisitos fundamentales para hacer infinitamente feliz a una mujer es tomar conciencia de una realidad: Los hombres somos todos iguales en nuestra miseria. La verdad es la verdad y no hay que ocultarla. Todos, sin excepción, desde el niño hasta el anciano, buscamos lo mismo y tenemos idéntico objetivo. La traición y el engaño es una constante en nuestra conducta, reconozcamos esta situación, mantengamos nuestro comportamiento y tratemos de evitar lo que una mujer considera como su humillación máxima: ¡Todos sabían que soy cornuda menos yo! 
 
      
 
    LOS SINTOMAS 
 
    LOS COBARDES: A un novato, en los temas de infidelidad, se le huele el miedo de lejos. La falta de experiencia descubre su secreto. La mujer tiene un sexto sentido en esta materia: Si tratas de ocultar las actividades que realizas a lo largo del día, balbuceas, estás nervioso, confundes las fechas, personajes y lugares, tú estás en algo. Sobre la misma reunión surgen distintas versiones: Era con un amigo, después la reunión era de negocios, para terminar con inventos, cualquier cuento; y así salir del paso. Los hombres que creen que sus esposas son estúpidas terminan siéndolo ellos. La intuición es el instrumento fundamental de las féminas. Para combatirla hace falta mucha sangre fría.  
 
    LOS HOGAREÑOS: Otro elemento que permite identificar a un hombre infiel es su conducta hogareña. Las estadísticas de las mejores encuestas sobre infidelidad demuestran en forma fehaciente que el noventa y ocho por ciento (98%) de los hombres que se dedican a descansar en la casa los fines de semana, alegando que esos días son exclusivamente para la familia, son infieles de lunes a jueves. Los mismos hombres consultados en las mediciones sostienen que existe un pacto de honor entre las amantes y los maridos que los exime del ius connubi de viernes a domingo; esa es, precisamente, la razón por la que los fines de semana un hombre soltero y sin compromisos tiene un setenta y cinco por ciento (75%) de ventaja y más posibilidades de coronar.  
 
    LOS DEPORTISTAS: De una naturaleza especial y altamente peligrosos son los maridos deportistas. Algunos llegan al descaro de afirmar que tienen un acuerdo con las esposas: “Yo me tomo un día a la semana para dedicarme a mis cosas”. Ellos creen que ellas creen que están jugando golf, haciendo aeróbic, practicando tenis o cualquier otro deporte. La peor categoría son los amigos que se definen como marinos deportivos, los que tienen yate y viven para hacerle mantenimiento. Son en verdad maridos deportivos con una mantenida en cada marina. 
 
    LOS AMAPUCHADORES: Hay una categoría selecta de marido infiel. Es una mezcla de cínico con sinvergüenza que disfruta más haciendo el teatro de la fidelidad que siendo infiel. Él es cariñoso, envía flores el día del aniversario y jura amor eterno. Aparentemente, nuestro sátiro, nunca ha mirado a otra, mucho menos engañado a su esposa. Es el hombre de las mañanas y las tardes, porque nunca es infiel en la noche.  
 
   

 

   
 
    LOS CONSEJOS 
 
    Como ya indiqué, hay que evitar la peor ofensa que se puede inferir a las mujeres. Un hombre infiel debe actuar como un conspirador que desconfía de sus “hermanos del alma”, no cuenta nada, menos aun se enorgullece de sus cuitas. Ellas nunca confían en los hombres, saben que existe una burla constante. Están pendientes de los más mínimos detalles. No le des la excusa para un reclamo o, la madre de todas las crisis, una separación. Sólo la experiencia y tú malicia impedirán que ella descubra tú insinceridad y maldad. Te recomiendo que pongas en práctica los siguientes pasos: 
 
    1.     Piensa que ella te sigue a dondequiera que vayas, no importa la hora, el lugar o la compañía. Disimula, aunque te encuentres solo. 
 
    2.     Siempre que entres a tú casa, de día o de noche, tarde o temprano, prepárate para un interrogatorio. Hasta los que tienen más experiencia caen en la repregunta. 
 
    3.     El olfato es el sentido más importante de una mujer. Tienes que evitar, a cualquier costo, que husmee tus manos, cabello, ropa y el vehículo. Los olores del amor no se pueden ocultar. Si el hombre huele a limpio, a jabón de motel, definitivamente es culpable. Por eso, lo mejor es estar preparado, sudar un poco antes de arribar, pasar las manos por cualquier sitio lo suficientemente sucio para confundir al sabueso principal. 
 
    4.     Evita las auditorias sorpresivas. No lleves en la cartera ningún comprobante de pago que te pueda comprometer. Los gastos asociados a los amores prohibidos deben cancelarse en efectivo. Nunca dejes prueba de tú infidelidad. 
 
    5.     Debes prepararte para las visitas imprevistas en la oficina. Nunca montes tus negocios amorosos en tú sitio de trabajo. 
 
    6.     Cuidado con el teléfono, pueden descubrirte con los números que aparecen en la memoria. Borra inmediatamente los mensajitos picarones que las amantes suelen mandar. Si es imprescindible grabar los números de tus amiguitas, utiliza apellidos raros o coloca alguna clave personal. Cuidado con Internet; si la usas, no hay forma que no te descubran; definitivamente, facebook es lo más peligroso que puede existir.  
 
    7.     El débito conyugal es un compromiso que debes asumir. Controla los períodos difíciles de ella y organiza tus actividades extramaritales. En caso de imprevistos deja alguna reserva para el hogar. Recuerda que ellas saben perfectamente cómo medir el aceite. Aunque sea injusto, en nuestro caso, no cabe la excusa del dolor de cabeza. 
 
    8.     Cuando te acorralan, no existen reglas. Escoge la mejor estrategia, la que más te agrade. Puedes hacerte la víctima y llorar; muy efectivo, en situaciones extremas, es hacerte el borracho y tratar de bailar con ella; o llegar de madrugada pidiendo una sopa, lo mejor es un sancocho, bien caliente. Grita alto que a veces se amilanan. 
 
    9.     A muchos les ha sucedido lo de las llamadas anónimas, generalmente formuladas por las novias y amantes. Se aprovechan de la circunstancia para acusarte precisamente en el momento en que estas dedicado a hacer feliz a la otra. Una solución a esta malintencionada conducta, una vez que alguna lo realizo, es pedirle el favor a una amiga para que llame a tú casa y le diga a tú esposa que, en ese momento, tú le estás haciendo el amor. Pero en realidad estarás al lado de ella, el mejor de los maridos acompañándola, muy cariñoso, a la hora de la novela. Le dirás sin perder la calma: “Ves amor, es algún enemigo que me quiere perjudicar”; o puedes ser más atrevido: “¿No será que es algún tipo que está interesado en ti y quiere destruir nuestro matrimonio?”. De paso la miras fijamente con ánimo inquisidor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     5ª Lectio 
 
     LA TEORÍA DE LOS CICLOS DEBITALES 
 
   
 
      
 
    Si te propones ser un hombre infiel de éxito, y aquí el triunfo se da en la medida que no te descubran, tienes que conocer y poner en práctica la Teoría de los Ciclos Debitales; especialmente, aquellos discípulos jóvenes que inician su matrimonio. Es imprescindible que investigues la menstruación (lat. menstruum, mensual) de tú cónyuge. El objetivo es determinar los días del mes más difíciles para mantener relaciones sexuales, por la disminución del apetito sexual (la mujer normal sufre de dolores de cabeza, vientre, calambres, hinchazón, retención de líquidos, comida en exceso o pérdida del apetito y otros síntomas que la incomodan). No es que este confirmando que durante “el periodo” no se puedan tener relaciones; sin embargo, constituye una máxima de experiencia, la mujer casada siempre busca una excusa y esta es la mejor que puede oponer. De manera que el activismo durante esos días es casi nulo. 
 
    Insisto en que debes comprender a tú mujer por dos razones: Ellas, las muy egoístas, si no te usan, no les place que otras lo hagan; por otra parte, el período no se presenta en forma homogénea. En efecto, los intervalos son variables, oscilan entre 21 y 35 días, por lo que nuestro teorema parte de la base de la especificidad de cada mujer. Al reducir el problema a determinar los lapsos mensuales en que se produce la disgregación de los fermentos trípticos del endometrio por la acción de las hormonas ováricas (estrógeno y progesterona), lo relevante es fijar en forma premeditada y debidamente planificada las citas necesarias dentro del lapso respectivo en el que podrás ser infiel impunemente.  
 
    Para facilitar las cosas, me he permitido elaborar la tabla correspondiente sobre la base del tiempo efectivo de unión matrimonial, la duración de la menstruación e intervalos del ciclo: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TEORIA DE LOS CICLOS DEBITAL (TIPOS) 
 
    
     
      
      	  INTERVALO 
  POR DÍAS 
  
      	  MENSTRUACIÓN 
  DÍAS POR MES 
  
      	  CUMPLIMIENTO MÍNIMO CON ESPOSAS 
  TIEMPO DE RELACIÓN EN AÑOS 
  
      	  AMANTES POR MES 
  
     
 
      
      	  ENTRE 
  
      	  Nº DE DÍAS 
  
      	   1  
  
      	  1-5  
  
      	  5-10 
  
      	   10 
  
      	  MAXIMO 
  
     
 
      
      	    
  21 – 30 
  
      	  3-5 
    
  5-7 
    
  
      	  12 
    
  8 
  
      	  8 
    
  4 
  
      	  4 
    
  3 
  
      	  ? 
    
  ? 
  
      	  12 
    
  15 
  
     
 
      
      	    
  30 – 35 
  
      	  3-5 
    
  5-7 
  
      	  16 
    
  8 
  
      	  10 
    
  7 
  
      	  6 
    
  3 
  
      	  ? 
    
  ? 
  
      	  5 
    
  10 
  
     
 
      
      	  
      	  
      	  
      	  
      	  
      	  
      	  
     
 
     
   
 
      
 
      
 
    Como se puede constatar, la clave está en el tiempo que tengas cumpliendo el régimen matrimonial. Después de profundos estudios y cuidadosos trabajos de campo, ejecutados por las universidades más prestigiosas del mundo, se ha desechado el lapso de siete (7) años como el umbral de resistencia establecido por la ciencia. El matrimonio actual es harto distinto a los del último tercio del siglo XX; en pocas palabras, en el siglo XXI se dan las siguientes características:  
 
      
 
    
    	 Un porcentaje importante de matrimonios no culminan el primer año por cuanto, la pareja moderna, contrae el compromiso con una cláusula resolutoria de adhesión impresa con letras pequeñas en el acta matrimonial;  
 
   
 
      
 
    
    	 El nivel de resistencia de los jóvenes de hoy es mucho menor. Las mujeres no soportan la idiotez de los hombres que cada día lo son más. Ante la independencia femenina, el hombre se encuentra en franca minusvalía;  
 
    	 El inmenso contraste entre la madurez de las mujeres y la inmadurez de los hombres. Ellas se casan después de haber vivido múltiples experiencias y no hay que dejar de indicar que, el hombre promedio, tiene un retardo mental de 5 a 7 años con relación a las mujeres de su misma edad;  
 
   
 
      
 
    
    	 Cada día son más normales los hombres materno – dependientes. Es decir, a diferencia del siglo pasado, ahora los que sufren ataques de angustia, vahídos y lagrimean en plena luna de miel son ellos. No pocos son los casos de este tipo de seres incalificables que ansían el seno materno como cobijo y resguardo de la aventura conyugal. Estos son los más peligrosos seres y compadezco a cualquier mujer que se case con cualquiera de estos imbéciles; y  
 
   
 
      
 
      
 
    
    	 Paradójicamente, el umbral de resistencia ha crecido en los hombres. Hay que reconocer que somos animales de costumbre y que difícilmente, después de 10 años de proceso de domesticación por la relación conyugal, renunciamos a la estabilidad que da la familia.  
 
   
 
      
 
    Nuestro estado ideal es una amante poco exigente, en eso de permanecer mucho tiempo con ella; y una esposa que se haga la desentendida. Es el contraste, pero al mismo tiempo el estado ideal: Ante la escasez de hombres, las amantes se acoplan mejor y el status de mujer casada flexibiliza el carácter femenino al punto que terminan semiciegas, semisordas, jamás mudas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     6ª Lectio 
 
     EL DIVORCIO ES EL PEOR DE LOS ERRORES 
 
   
 
    La infidelidad es la causa principal de los problemas de un hombre. Algunos, cobardes ellos, eluden las relaciones prohibidas por temor a represalias o a perder la paz del vínculo. Otros se esmeran en cambiar de esposa sin comprender que, a los efectos, será lo mismo. No importa con quien te cases, me han dicho que, a la larga, siempre serás infeliz si no tienes dos al mismo tiempo por lo menos. 
 
    Tú puedes ser infiel con la única condición de que nadie te descubra. ¿Cómo lo haces? Pues aplicando una buena metodología y practicando el primer dogma de nuestra fe: La mentira. Miente siempre, siempre miente, es el lema de un buen discípulo chumaceirano. Aprender a mentir sólo se consigue con la práctica. Sin embargo, para tener éxito en las relaciones prohibidas, además de ese ejercicio permanente en el arte del disimulo, hace falta una preparación profesional, cierta metodología, la aplicación de siglos de conocimiento científico. De ahí que el problema no sea la infidelidad, aunque algunos sufran mucho por las crisis de consciencia, sino como te comportas en la ejecución de tus sinvergüensuras.  
 
    La regla de oro de un hombre maduro es no enamorarse de la amante, ser neutro, eludir el compromiso sentimental. Caer en tal error se traduce en un riesgo de ruptura inmenso, para nada. Al poco tiempo de separarte de tú primera esposa te percataras de la gran torta que has puesto. Si crees que conseguiste a la mujer perfecta, sólo espera y analiza en lo que esa amante, sustitutiva de tú primera esposa, se convirtió después del matrimonio.  
 
    Todos los hombres somos iguales cuando se trata de instintos, deseos y mediocridad. Ellas, en cambio, en lo único que coinciden después de suscribir el acta, es el cambio de actitud de sometimiento consentido a franca rebeldía. Convénzanse de una vez, sin que tengan que vivir dolorosas experiencias, no vale la pena variar en lo que toca a relaciones conyugales, la que viene no será mejor que la que dejas. Por eso la Iglesia Católica tiene razón perfecta al proclamar la santidad del matrimonio entre hombre y mujer como vinculo indisoluble. Que el hombre no desate lo que Dios ha unido. 
 
    Prefiero la muerte que el divorcio. Aclaro que me refiero a una feliz viudez. El día que me casé permanece vívido, actual, feliz en mi memoria. ¡Al entrar aquí perded toda esperanza!, me murmuró el Padre Olaso al unirme en matrimonio con la señora Chumaceiro. Y yo juré que esa sería la primera y la única, Mercedes von Landro, mujer imposible, madre única, perfección que conmueve. A ella dedico estas líneas y una vida desgraciada que solo adquirió valor el día en que la conocí. 
 
    Por otra parte, el divorcio es innecesario si tenemos disposición al olvido. ¿Qué quiero decir con esto? Ejemplificaré con dos casos; el de los abuelos de una queridísima amiga de mi hija mayor Anna María, a la que identificaré como “Pancha”; y el de los míos propios: Luisa Elena y Tulio Alceo. 
 
    En el primer caso, el abuelito de Pancha era un sátiro redomado al mejor estilo de los criollos de aquellos tiempos. Sinvergonzón y mujeriego, que es lo mismo. No se cansó de montarle cachos a “Chita”, mi paisana carupanera, hasta que ella tomó la decisión de divorciarse. Pasaron los años y con ellos apareció el olvido de las afrentas recibidas. Comenzó una nueva relación de amistad, en la medida en que esto era posible.  
 
    Pero resultó que, como pasa generalmente en esta vida rencorosa, la edad le cayó muy bien a ella; pero, lamentablemente, comenzó el deterioro mental del abuelito por culpa del implacable Dr. Alzhaimer. Pues, en tal trance, resultó que al abuelito se le olvido el divorcio y se ha convertido en un marido fiel, cariñoso, apegado a la que cree todavía su mujer. No hay conversación en que no diga que lo mejor que le ha pasado en la vida es el matrimonio con “Chita” y ella, toda desconcertada, no sabe si pegarle con un sartén en la cabeza para que vuelva a ser el picaron de antes o disimular en la medida de lo posible. Como les dije antes, el rencor marital es un problema de una buena memoria que debe ser erradicada. 
 
    El caso de mi abuela Luisa Elena también fue dramático. Nunca conocí a mi abuelo Tulio Alceo; inclusive, mi padre tiene leves recuerdos de él porque murió muy joven, a los 32 años. Era el típico dandy de la Caracas señera. Autor de novelas radiales, el Misterio de las Tres Torres entre ellas, era lo más parecido a la farándula de estos tiempos. Tuvo mujeres hasta que se cansó, se portó mal, ofendió a una mujer con una dignidad inconmensurable y, a pesar de que en aquellos tiempos era algo inusitado, la relación terminó en divorcio. Resultó que aquel sátiro incansable, con el perdón de mi padre, cayó en una enfermedad incurable y no encontró mejor solución a su tragedia que regresar al hogar que había abandonado. 
 
    Yo debo confesarles que la adoración que siento por las mujeres es producto de la huella que dejaron Otilia y Luisa Elena, mis dos abuelas, durante mi niñez, adolescencia y adultez. Las admiré tanto que son mi modelo perfecto de humanidad integral. Nunca he compartido familiarmente con hombres, mi círculo afectivo fue de abuelas, tías, madre, hermanas; y, ahora, esposa, hijas y doña Maia. El único hombre que he amado, mi hermano Carlos, murió muy joven. Y una de las cosas que nunca he podido entender ha sido el porqué Luisa Elena, una profesional que en la década de los cincuenta ya era jefa de laboratorios de una transnacional de alimentos en Venezuela, que supo criar sola a mi papá y a otra de las mujeres que he amado con profunda reverencia, mi tía Sonia, no solo lo recogió en sus últimos momentos; sino que, algo que podría ser el producto de un guión de película, se volvió a casar con él en el lecho de muerte. 
 
    La memoria es el peor enemigo del matrimonio, pero el divorcio es lo peor para hombres como yo, asentados en las delicias de la sumisión. Un divorcio implica reiniciar las ceremonias de engatusamiento y simulación con las otras, todo para volver a caer donde ya se ha caído. Nadie merece una segunda oportunidad para cometer tamaño error. Pero las parejas modernas se casan pensando de una vez que, al primer conflicto, el divorcio es la puerta de salida ideal.  
 
    Amigos que analizan estas líneas, y aquí incluyo a las mujeres que quebrantaron la prohibición de lectura, si no estás seguro no te cases y, si lo haces, abandona la idea de que las segundas versiones son mejores. Lo que pasa es que, con el tiempo, la madurez se convierte en consejera y nos dice: “No lo hagas otra vez, acepta tú terrible realidad y piensa que la próxima puede ser peor”. Por otra parte, ¿quién lo dijo?, para tener sexo, una relación placentera o simplemente el afecto indispensable para vivir, ¿debes estar casado? 
 
    ¿Y qué decir del qué dirán? Yo, Luis Chumaceiro, el hombre que llega al corazón de las mujeres, creador de una nueva religión cuya clave es la felicidad de ellas, ¡divorciado! Como ya les dije, el único estado exitoso en esta sociedad de mujeres es el de viudo y yo, felizmente, no lo tengo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     7ª Lectio 
 
     GUIA PRÁCTICA DEL MARIDO INFIEL 
 
   
 
      
 
    Mujer que no sufre no puede ser feliz, por eso es tan difícil convivir con ellas. Hasta la mujer ideal, que existe y es muda, cada 3 o 5 años recupera el habla para vengarse. En el hogar, la mujer es una espía de su género. Saben bien que más vale un delator adentro que un ejército afuera. Ellas nos toman más por el disfrute de tener tema de conversación en sus aquelarres que por el interés de hacer vida en común. Criticar, siempre y por siempre, es su divisa. Mi idea del paraíso es el silencio absoluto compartido con Eva. 
 
    La pregunta surge de suyo: ¿Qué puede impulsar a un hombre, medianamente inteligente, a colocarse el yugo nupcial? Renunciar a otras mujeres, otorgar tus últimos orgasmos a una sola, una renovadora forma de esclavitud, eso es el maridaje. Calcula la vida sexual que te resta, contempla tus cadenas y luego saca las conclusiones. Triste es el destino de los maridos fieles. 
 
    Por las anteriores consideraciones me arriesgo a presentar una guía de actuación si te decides a ser infiel y conservar tú matrimonio. Este camino no es mejor que otro, pero es el inicio. Con la experiencia, surgirán nuevos mecanismos, técnicas, trucos que te acercarán a mi maestría. Anímate, hazlo bien, ensaya la prudencia y haz feliz a tú mujer. Como lo oyes, un marido infiel es un mejor marido por eso de que los remordimientos obligan. 
 
      
 
    REQUISITOS PREVIOS 
 
    La infidelidad es un problema de status; en consecuencia, resulta sumamente conveniente para el éxito en los amores alternativos el ejercer un cargo de importancia, tener buenos ingresos económicos, ser elegante y de buena conversación. En el supuesto de que tú fealdad se haga manifiesta y de carecer de las cualidades anteriores, es mejor que no corras riesgos y permanezcas tranquilo con tú pareja actual, el riesgo de que te quedes solo es demasiado grande. 
 
    Constituye una ventaja competitiva ser político o miembro de alguna secta religiosa, orden o, en general, creyente ortodoxo y practicante. En el primer caso, a ellos, sus mujeres, todo se lo toleran. Oportunidades les sobran. En el segundo supuesto, son insospechados, tienen una vasta experiencia en el arte de mentir y múltiples justificaciones, en ocasión a los retiros y otros compromisos espirituales. Ser infiel requiere un perfil, tú debes cumplirlo. 
 
      
 
    ESCOGE A LA MUJER ADECUADA 
 
    La selección de la mujer es la primera acción a seguir. No cometas la estupidez de enamorar a un familiar o a una amiga de la legal. El sufrimiento será infinito. Tampoco elijas a una mujer de tú círculo académico, profesional o social. Evita la ocasión de que ellas se encuentren. 
 
    Aunque no existe la mujer que sepa guardar un secreto, hay diversas categorías en materia de discreción femenina. Sé inteligente y escoge, en la medida de la imposibilidad, a una mujer reservada, quizás casada, que tenga el mismo interés de guardar el secreto de tú amistad. En cuanto a la relación en sí misma, podemos establecer una tipología: 
 
    A) LA OTRA. Es la que se quiere de verdad. Tiene estabilidad y prestaciones. Esta a la espera. Son muy peligrosas. Con esta crisis económica lo mejor es evitar este tipo de amor. 
 
    B) AMIGA CON DERECHOS. Encuentros esporádicos, pero de gran intensidad. Generalmente se trata de ex-novias, ex-condiscípulas y ex-compañeras de trabajo. Algunos degenerados lo hacen con las ex-esposas.  
 
    C) LEVANTE. Encuentros casuales producto del ambiente adecuado y de la regla de oro: “No hay mujer fea sino hombre sobrio”. 
 
    D) AMOR TARIFADO. Ya sea por vía de los clasificados o visitando lugares públicos, algunos incautos acostumbran dejar el dinero, que regatean y niegan a su familia, en mano de los mercaderes del amor. No se le ocurra acudir a este tipo de servicios a menos que seas un suicida en potencia. Lo mejor, si tú estás dispuesto a gastar dinero, es viajar lo más lejos posible y contratar una terapeuta sexual que este a la mano cuando lo requieras y que no sepa ni tú nombre. 
 
      
 
    CONSEJOS PRACTICOS 
 
    Una vez definido el tipo de relación que más te conviene, en el caso de que tengas posibilidad de elección, no descuides los siguientes detalles: 
 
    1)   La hipocresía es el peor de los defectos que puede tener un ser humano. No obstante, se convierte en virtud cuando estas ejerciendo el sagrado derecho a la defensa. Es válida cuando criticas severamente a tus amigos infieles, por supuesto, sin que ellos lo sepan. Tú pose debe ser natural. Refiérete con animadversión a la inmoralidad, a la mentira y al mal ejemplo que dan los hombres infieles. Reniega, una y mil veces, de esa amistad. Acúsalos sin piedad que para algo deben servir los amigos. 
 
    2)  En presencia de tú esposa, las otras mujeres no existen. Nunca, pero nunca, mires o hagas comentarios positivos sobre otra mujer. Jamás recuerdes a otra mujer en su presencia, ni que lo suplique; a tales efectos, ella, tú esposa, fue, es y será la única mujer que ha existido en tú vida, mejor aún, en el universo. Tampoco caigas en las celadas que ellas acostumbran a tendernos. Si ella insinúa: “Esa mujer es espectacular”; tú respuesta debe ser inmediata: “¿Espectacular?, lo que yo tengo en la casa”. Por cierto, a los efectos de registro, siempre debes decir que, en la práctica, tú esposa fue tú primera novia. A tus hijas les encantará oírlo, aunque no te crean.  
 
    3)   Nunca refieras tus experiencias. Ni a hombres ni a mujeres. Especialmente que tus amigos no sepan nada, ellos son los primeros que pueden venderte. Ya sea porque son descubiertos, por chismosos o por aplicar el arte de la hipocresía, tal como lo recomendamos con anterioridad, ellos tampoco guardan secretos. Además, no hay mejor referencia que afirmar: “Tú eres mi leal compañero, si yo fuera infiel serías el primero en saberlo”. 
 
    4)   Evita llegar tarde a casa sin causa justificada. Ten tus escapadas en horas de oficina. Las mujeres, ingenuas ellas, creen que la infidelidad tiene un tiempo y un espacio definidos. Falso de toda falsedad. Lo ideal es ser infiel a deshoras, al salir de tú casa, después del desayuno, en el almuerzo, en cualquier momento menos en la noche. Es interesante que practiques algún deporte los fines de semana. Antes de trotar, de jugar tenis, el golf es ideal por las cuatro horas; tú y yo sabemos lo agradable que puede ser el hoyo 19. Lo importante es tener la excusa para estar feliz, andar rozagante y recién bañado. 
 
    5)   Nunca combatas a tú mujer en desventaja; mejor aun, no te rebeles. En caso de crisis, desvía las acusaciones con un catalogo de reclamos que tengas bien preparados. Ten a mano una lista de sus defectos, errores, pecadillos y, apenas presientas que viene el ataque, toma tú la iniciativa. Hazte el borracho en casos extremos. 
 
    6)   No te exhibas. Nunca debes estar con el objeto de infidelidad en lugares públicos. Ve directamente a hoteles que tengan salas para conferencias y convenciones. Trasládate en el vehículo de la amiga. Caso contrario, coloca vidrios especiales en el tuyo. Ten planificada una vía de escape o una justificación para estar en esos lugares. 
 
    7)   No desperdicies ninguna oportunidad. Aprovecha la lejanía de tú esposa. Planifícale viajes al extranjero. Cuando el viaje sea en familia, tómate tres días previos o regresa antes con la excusa del exceso de trabajo. Conviértete en un frenético amante si te expulsan de la casa por cualquier causa. El maleteo es la mejor oportunidad y ese tipo de regalos nunca debe rechazarte. Cuando no puedas más por el agotamiento regresa arrepentido. 
 
    8)   Hay una química que no debes descuidar. Lleva la cuenta de los días difíciles de tú mujer y ejecuta tus planes de infidelidad en pleno período, tal como se derive de la Teoría de los Ciclos Debitales ya comentada. Cuídate de llegar agotado y de incumplir el débito conyugal. Debes programar con un mes de anticipación tus vagabunderías. 
 
    9)   Ten siempre a mano la coartada y los testigos. Alega la compañía de un amigo de indubitable fidelidad, de esos que son actores e hipócritas como tú. Trata de que sean amigos que mantengan poco contacto con tú casa. Lo ideal es que inventes a un amigo del interior que haga esporádicas visitas de trabajo. No se te ocurra mencionar nombres de dudosa reputación. En mi caso, solo por ejemplificar, mi mejor amigo de infancia es el Gordo Manuel Díaz Rivero. Permanentemente viene a Caracas y siempre está de prisa por lo que mi santa esposa nunca lo ha conocido. Es un hombre espiritual, casi santo, dedicado a ayudar a jóvenes desadaptados porque su profesión es la de psicólogo. Invariablemente, salgo con él para oír sus problemas y para que él oiga los míos. Pero la realidad es que hace años que no veo a mi Gordo querido e, inclusive, tengo la impresión de que nunca ha existido. El ha sido la mejor excusa y, solo por eso, sigue siendo el mejor amigo.  
 
    10)                       Cuidado con las marcas. Las mujeres, como animales en celo, señalan su terreno. No dejes que te muerdan o arañen; y ten cuidado, sumo cuidado, con la pintura de labios y demás polvos de las féminas. Revisa la ropa con gran cuidado, especialmente cerca de las zonas íntimas. Lleva siempre una camisa limpia en el carro, al menos una en la oficina, recuerda hacer ciertas compras por pares. No descartes que ella deje la marca con toda la mala intención. Recuerdo que una malvada dejó una vez marcados sus labios en una media y, les pregunto a ustedes, ¿quién puede explicar pintura de labios en la ropa interior? Recuerda que el amor es una guerra y la estrategia la clave para vencer. 
 
    11)                       Cuidado con los olores. El olor a jabón de motel es más peligroso que el aroma del amor. Los perfumes de mujer son terribles e impregnan los lugares más recónditos. Regala a tus amantes el mismo perfume de tú mujer con la excusa de que te excita. Báñate y ejercítate antes de regresar. Cuidado con oler a limpio después de un día de trabajo. En situaciones desesperadas sirve llenarte de aceite y grasa con el cuento de que el carro te dejó tirado. 
 
    12)                       Lo más importante en estos menesteres es cumplir las reglas básicas de profilaxis sexual. Más de uno ha tenido dolorosos resultados por eludir este tema. 
 
    El error de la mayoría de los hombres es pensar que la mujer es distinta a nosotros, cuando tienen los mismos deseos y sentimientos. Nunca cometas ese error. Por otra parte, si tienes algún escrúpulo, ten presente que no hay remordimiento de conciencia que no se quite con un buen duchazo. 
 
    Cuidar todos los elementos que he descrito es una tarea agotadora. Ser infiel con estilo es muy caro, eso sin añadir el riesgo de tener una esposa que te tiene preavisado y está dispuesta a asumir decisiones extremas. Por eso, confidencialmente, yo le soy absolutamente fiel a mi mujer desde el primer día de matrimonio. Sucede que, sí la gente conociera mi santidad, nadie compraría este libro. Y seré fiel hasta la muerte. Reitero que me refiero a la de ella porque no pierdo la esperanza de una viudez plena y feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     8ª Lectio 
 
     LA PACIENCIA: VIRTUD DEL BUEN MARIDO 
 
   
 
    ¿Qué mejor prueba de amor que el matrimonio? Sin valorar nuestros sacrificios y pesares ellas se las ingenian, con la malicia y crueldad de quien se hace débil sin serlo, para atormentarnos con premeditación, alevosía y constancia. Todo es válido para enloquecer a un marido bueno y fiel. Por tal razón, para hacerlas felices, la principal virtud es ser paciente, en extremo. 
 
    Lo tradicional es que comience con trucos sencillos. Esconder las llaves de la casa cuando estás apurado, dar golpes a media noche inventando que tú roncas, recriminar que todo se te olvida cuando nada te dijo, es sólo el comienzo de un buen trabajo de ellas dirigido a enloquecerte. El matrimonio es un arte, para el marido paciente. Para cualquier esposa, todas ellas, el matrimonio es un teatro. Todo es una escena, un papel: 
 
    PRIMERA ESCENA. -  Lugar solitario del hogar. 
 
    Julieta le había dicho a Romeo que detesta celebrar el día de los enamorados, que es sólo otro truco del comercio para lucrarse. Luego, al pasar el día, sin recibir ni ramo ni regalo, lo espera llorando su desgracia. 
 
      
 
    Truenos y rayos. Llega el marido después de un largo día de trabajo. 
 
    - Vida, ¿Qué te sucede? 
 
    - Es que ya tú no me quieres... 
 
    - ¡Que dices!  Si yo te quiero tanto... 
 
    - No te acuerdas de mí el día de los enamorados... 
 
    - Pero tú me dijiste... 
 
    - Ves que no me quieres, te estaba probando... 
 
      
 
    Romeo queda en deuda, con remordimientos, arrepentido, pensando en enmendar un error que no ha cometido.  
 
    Sale presuroso a comprar cualquier cosa.  
 
    Ya es tarde, cometió un error. 
 
      
 
    SEGUNDA ESCENA. -  En la cama. 
 
    Romeo descansa el sábado después de una larga semana de sacrificios. Es el único día que sale tarde de casa. Son las siete de la mañana. Julieta abre las cortinas,  
 
    enciende la televisión, y le quita la sabana. 
 
    - ¡Déjame dormir! 
 
    - Levántate que tengo que arreglar la cama. 
 
    - Me acosté tarde leyendo. Espera un poco, por favor... 
 
    - Tú no tienes derecho a dormir más que yo, levántate de una vez. 
 
    - Es que hoy no doy clase. 
 
    - ¡Claro!  Yo si tengo que levantarme a vestir a las niñas. 
 
    - Es que yo trabajo todo el día... 
 
    - Tú no quieres una esposa, lo que quieres es un servicio. 
 
      
 
    Ella lo controla, está indefenso. Si es feliz algo anda mal. Trata de enloquecerlo y lo culpa de querer hacerlo con ella.  
 
     
 
    TERCERA ESCENA. -  En el baño. 
 
    Julieta disfruta observando a Romeo. Previamente se depiló con su afeitadora, mojó su toalla, apretó el tubo de la pasta de diente por la mitad, desalojó su ropa del closet. Romeo es un ser golpeado por la angustia y la tortura. Todo es intencional. 
 
    - Estás gordo. 
 
    - Claro que si, desde que me case contigo. 
 
    - ¡Ah! Yo soy la culpable, siempre yo... 
 
    - Vas a empezar otra vez con tus tonterías. 
 
    - Ahora me insultas, ahora digo boberías y soy tonta. 
 
    - Basta ya, ¿Otra vez? 
 
    - ¡No me hables en ese tono!  No quieres dialogar, no me haces caso, me tratas               como a una loca... ¿Por qué no me respondes? Romeo responde... 
 
    Después de la luna de miel, y en casos extremos durante ella, cualquier pregunta es una trampa, cualquier gesto una emboscada. Para hacerte enloquecer vale todo. 
 
      
 
    CUARTA ESCENA. - En la Sala. 
 
    Romeo es objeto de presiones por su conducta anterior. Mala cara de la mujer, sus pequeñas hijas no quieran darle el beso mañanero, todo conspira contra él.  
 
    De repente todo cambia. 
 
    - Querido, ¿Quieres algo de comer? Te preparé lo que más te gusta. Hay caraotas, tajadas, paticas de cochino, queso de cabra con aceite de oliva, chivo en coco... 
 
    - ¿Compraste mi bebida favorita? 
 
    - Claro mi cielo, también tenemos huevos chimbos y sardinas con leche condensada de postre... 
 
    - ¡Qué rico! Ahora dime cielo: ¿Qué buscas? 
 
    - ¿Cómo? ¿Crees que todo lo hago por interés?  
 
    - Amor, tú interés siempre será el mío... 
 
    - Te comportas mal conmigo. Eres un canalla...  
 
    - Honor que me haces... 
 
    - ¿Te burlas de mí? 
 
    - De ninguna forma, cariño mío, te disfruto. Anda, con confianza, dime lo que quieres... 
 
    - Bueno, en realidad... Hay dos esculturas de Luis Barreto y Guillermina León, y un cuadro de Mercedes Elena González. Son sólo cuarenta mil dólares... 
 
    - ¡...ño! 
 
    Romeo creyéndose superior cayó en la trampa, por demás esperada. La complace, compra las esculturas, el cuadro, lo que a ella se le antoja. Él cree que, por tal hecho, ella seguirá siendo cariñosa. Asume que habrá un cambio en su vida, que  
 
    tiene la esperanza de una tregua, está equivocado.  
 
    QUINTA ESCENA. - En las tiendas. 
 
    Julieta, como buena chantajista, perdón mujer, a medida que Romeo cede, será más cruel e implacable. Lo obliga a que la acompañe de compras. 
 
    - ¿Te gusta este vestido? 
 
    - Muy bonito, el rosa es muy bonito, un color hecho para ti... 
 
    - A mi no me gusta. Y este negro, ¿Qué tal? 
 
    - Muy elegante, ese negro es muy elegante, se parece mucho a ti... 
 
    - El diseño no me convence. Y este color salmón, ¿Te gusta? 
 
    - Muy sexy, ese color salmón es muy sexy, refleja tú personalidad... 
 
    - Yo no creo es como demasiado atrevido. 
 
    Después de veinte pruebas y haber agotado a la pobre vendedora, Julieta compra el primero, aquél rosado, el mismo que no le gustaba desde un principio. Al salir de la tienda le recrimina a Romeo: 
 
    - Mañana regreso para cambiarlo. Me pones muy nerviosa, me presionas demasiado. 
 
    Romeo se pregunta en alta voz:  
 
    ¿Dios creó a la mujer por error o a propósito?  
 
    Una voz de ultratumba le contesta:  
 
    “Dios es perfecto, yo soy mujer”. 
 
    SEXTA ESCENA. -  En cualquier lugar del Universo. 
 
    La venganza de Romeo, el Paciente 
 
    - Romeo, ¿tú me quieres? 
 
    - Sí mi amor. 
 
    - Entonces dime: ¿Por qué no me has dado la oportunidad de ser yo misma? 
 
    - Yo no he hecho nada, te apoyo en todo, todo te lo doy... 
 
    - ¡Ah!, reconoces tú culpabilidad, malvado... 
 
      
 
    Romeo cayó nuevamente en la trampa. Sin quererlo, lo ponen a discutir sobre temas que no entiende y no está dispuesto a entender. Comprende, después de mucho sufrir,  
 
    que le corresponde la defensa de tanto agravio,  
 
    pero resguardando la paciencia.  
 
      
 
    Ahora, está dispuesto a romper los esquemas.  
 
    No tiene porque discutir, le basta la burla. Con su cinismo la mantendrá totalmente controlada. Se vuelve a repetir la acción: 
 
    - Romeo, ¿tú me quieres? 
 
    - Si te quisiera no me hubiera casado contigo... 
 
    -- ¿Qué dijiste? No entendí... 
 
    - Si entendieras no estarías casada conmigo... 
 
    - Me vas a hacer llorar... 
 
    - Cuando empieces avisa, te quiero fotografiar... 
 
    - Tú estás muy raro... 
 
    - Desde que me case contigo... 
 
    - No te soporto, necesito mi propio espacio... 
 
    - Mañana mismo mandó a ampliar la cocina... 
 
      
 
    Amigo mío, Romeo, definitivamente, va por buen camino. Acaba de adivinar cuál es el primer paso para hacer feliz a una mujer. En el matrimonio, con ellas, nunca se da la pelea de frente. Lo más importante, para un esposo que pretenda sobrevivir, es aprender a vivir la soledad de dos en compañía. Si ella dice que eres gordo y feo, busca a otra que piense lo mismo, pero diga lo contrario.  
 
    Si afirma que eres desordenado, quítate la ropa en la sala, deja el paño mojado en la cama, los libros en el suelo y tú vaso preferido en la nevera. Si te acusa con tú papá, acude al suegro y pasa la relación de sus defectos por escrito. Si reclama que llegas tarde, nunca llegues temprano a casa, aunque tengas que alquilar un cuarto de motel para estar sólo. Si te despierta a media noche porque roncas o por cualquier causa, exige el débito conyugal.  
 
    Romeo, ¿quién dijo miedo? Las esposas son una logia, pero los hombres somos como gusanos invierneros. Cuando uno está casado hay que tomarse la vida con paciencia y soda. Además, ¿Qué es lo peor que te puede pasar? ¿Qué te abandonen? En tal situación, mi bisabuelo Hermocrátes Chumaceiro solía indicar: “Nunca sobra la que llega ni falta la que se va”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     9ª Lectio 
 
     LO QUE LAS MUJERES NO PERDONAN 
 
   
 
      
 
    “No hagas una pregunta si no quieres oír una respuesta”. 
 
      
 
    Palabras de Casandra cuando su hermano la inquirió sobre  
 
    el futuro de Troya después del raptó de Helena. 
 
      
 
    Una mujer enamorada siempre estará dispuesta a perdonar. Todos tus pecados se evaporarán en esas almas tan puras y claras. Sin embargo, ellas recordaran perpetuamente los pequeños deslices en cada oportunidad que le brindes. Sólo lo hacen por estrategia. No es en serio. 
 
    La grandeza de la mujer supera cualquier mezquindad de nosotros, los varones. Pero como ser humano, que hemos probado que es, hay ofensas que ellas nunca perdonan. Tal situación obliga a un hombre inteligente a evitar, en la medida de sus debilidades, esas situaciones en las que no existe retorno. 
 
    Has la prueba con la primera mujer que se te atraviese. Mejor aún, te propongo un experimento. En cualquier reunión en la que exista un grupo de mujeres parlanchinas, acércate con este libro en la mano e intégrate. Seguidamente, con cara de serio, coloca el tema de la relación hombre – mujer, interrógalas: ¿Qué no le perdonarías a un hombre? 
 
    Científicamente está demostrado que el noventa por ciento (90%) de las mujeres se apresuraran a contestar que no perdonan la mentira o la infidelidad, lo que en realidad es lo mismo. No les creas. Esos seres preciosos, acostumbrados a utilizar la inteligencia como contrapeso a la fuerza bruta, te acaban de tender una trampa. La respuesta es una mentira evidente. Las mujeres no toleran la verdad, decirla engendra violencia y nadie puede dar marcha atrás cuando la profiere. 
 
    La clave para hacerte perdonar por una mujer, o mejor aun que nunca te culpe, es eludir, evitar, desplazar violentamente la verdad de cualquiera de tus actuaciones. Miente siempre, como un atleta que se entrena para participar en las olimpiadas. Practica con la tuya y con las otras. En todo momento. Cuando estés tentado de decir la verdad, sólo calla. La realidad es que a ninguna mujer le gusta que le digan la verdad. 
 
    Tú te imaginas si cuando se prueba un vestido y te pregunta: ¿Cariño como me queda?; le contestas: “Pareces un espantapájaros después de la tormenta” o “estas como una hayaca mal amarrada”. Imagina que tú amante pregunta: ¿Cómo es la relación con tú esposa?; ¿Qué pasaría si la respuesta fuera?: “Es perfecta. Ella es inteligente, bella, el sueño de todo hombre, yo sólo te tengo a ti para desahogarme, practicar las posiciones que, por respeto, no puedo practicar con la madre de mis hijos”; peor aún, que le digas a tú esposa: “Mira Gordita, tú ya no me gustas, por eso busco en la calle lo que no tengo en la casa: Una mujer de verdad”. Considérate hombre muerto en cualquiera de esas situaciones. 
 
    Pero insiste en tu sondeo. Entonces un porcentaje minoritario de las interrogadas afirmará que no perdona los vicios de su amado (aguardiente, amigos y mujeres); o que tenga desviaciones con otros hombres; o que sea un vividor; pero una de ellas, quizás por un desliz, te dirá la verdad. Afirmará que nunca perdonaría el trato que se le da a un ser inferior. La categoría más exquisita de mentirosa te dirá lo que se ha hecho un lugar común en las mujeres de esta categoría. Confesará que odia a los machistas. 
 
    A las mujeres hay que conocerlas para hacerlas felices. Para lograrlo no te puedes dejar guiar por ellas porque van a terminar los dos siendo infelices. Si quieres comenzar bien, en el supuesto de que cometas algún pecadillo, desaloja de tú mente cualquier remordimiento. Convéncete a ti mismo que aquello que has hecho, lo hiciste por el bien de los dos. Pero por lo que más quieras, oye mi consejo definitivo en esta materia. No se te ocurra hablar con la verdad porque nunca te perdonaran. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     10ª Lectio 
 
     LA CASA NUEVA DE ÑOÑA 
 
   
 
    La mayor felicidad de una mujer, más allá del matrimonio en sí mismo, se da el día en que entra a la casa de sus sueños, la que es de ella. Se da una reacción animal, se apodera de un territorio propio, ejerce el poder absoluto, sin límites. No es el hecho de poseerla, es la posibilidad de acción que ella conlleva, le permite desarrollar la actividad más reconfortante en una mujer casada: Gastar el dinero del marido impunemente. 
 
    ¿Quieres que sea feliz? Compra la vivienda, no cualquiera sino la que ella anhela. Vale la pena advertir que estoy refiriéndome a una pareja normal que trabaje por su vida y no reciba regalos de sus padres. Por eso, narraré la historia de un hombre normal, sin mayores bienes de fortuna, sufrido y necesitado. El caso, el amigo de ustedes; es decir, yo. 
 
    Bajo el grito de guerra “la casa es mía la deuda es de él”, doña Chuma presenció la firma del documento de adquisición de un town house, cuatro veces más grande que el apartamento que pude adquirir con la liquidación de diez años de trabajo en una fábrica. ¿Cómo lo hice?, ¿Porqué lo hice?, forma parte de los secretos más íntimos de una pareja. 
 
    Tenía razón Schopenhauer cuando afirmó que raramente pensamos en lo que tenemos más siempre en lo que nos falta. Desde el inicio de nuestra vida conyugal, el comandante del hogar se quejó de mi aporte, léase el pequeño apartamento que, aunque era muy bonito y elegante, no se ajustaba a sus exigencias. 
 
    - Con sólo tres cuartos, ¿Cómo crees tú que vamos a acomodarnos? Además, yo quiero mi taller de pintura, un comedor adecuado, cuarto de visitas, en definitiva, las mismas cosas que tenía en casa de papá...  
 
    - Mi Reina, yo vivía en un apartamento de un cuarto... 
 
    - Sólo las personas mediocres están siempre satisfechas consigo mismas y con las cosas que tienen... 
 
    Después de tamaño reto, no me quedó otra alternativa que aceptar su pliego de peticiones y suscribir un convenio que me comprometía a adquirir el famoso town house, sin tener los recursos necesarios. Desde ese momento comenzó el calvario. Tenía que idear un procedimiento complejo en el cual coincidieran las siguientes premisas:  
 
    a.     Conseguir un crédito bancario siendo pobre. Vale la pena advertir que los bancos, esas instituciones creadas por el demonio para destruir a la humanidad, presente en todas partes del mundo, sólo prestan a los ricos y a los que no necesitan el dinero. 
 
    b.     Vender mi apartamento a una persona que no lo necesitara y estuviera dispuesto a esperar a que estuviera lista la nueva casa para ocuparlo. Más de un caso conozco de personas que han vivido la diáspora de perder lo que tenían por lograr lo que no podían. Mi miedo era absolutamente legítimo porque en este mundo materialista en pocas personas se puede confiar. 
 
    c.      Obtener dinero en efectivo, en una época en que todos están en crisis, para formalizar la opción de compra. Quiero decirlo con la mayor sinceridad, en estos tiempos tan difíciles, y siempre ha sido así, lo peor de la pobreza es que sí eres pobre estas rodeado de otros pobres. De manera que, si no pides tú primero, te piden a ti. Esto sin dejar de afirmar que cuando un hermano es pobre y el otro es rico la situación es peor, porque el pobre envidia y el rico humilla. 
 
    d.     Realizar una coordinación perfecta de todas estas situaciones unida a la obtención de las solvencias de los inmuebles. Lo que implica que solo una persona creyente en los poderes divinos podrá obtener tales objetivos. 
 
    Te diriges a la oficina de rentas correspondiente y te indican que, para obtener la solvencia, debes cambiar la firma administrativa. Si alegas que tienes años pagando oportunamente, te contestaran: “Lo mejor es no pagar nada hasta que uno vaya a vender”. Para obtener la solvencia de derecho de frente, tienes que obtener previamente la solvencia del agua, la cual no obtienes sin la solvencia del aseo. Todo para nada porque, al obtener la última, ya se habrá vencido la primera y, al empezar nuevamente el trámite, seguramente estará vencida la última. 
 
    Obtenidas las solvencias, comprometida la compra, vendido el pequeño apartamento, y con el crédito del banco, que me prestó el dinero con el único objeto de quedarse con la casa, procedía entonces la firma en una de esas oficinas del tercer mundo que son la reedición del infierno, el Registro Subalterno de mi jurisdicción. Sólo entonces te percatas que aún continúas en el siglo XIX.  
 
    A pesar de todas las adversidades, gracias a la comprensión, confianza y los préstamos de varios amigos y de mi suegro (Preservo sus identidades para evitar que sean víctimas de pedigüeños profesionales) compré el town house a nombre de doña Chuma, después de cuatro meses de tormentos y suplicios. Emocionado por mi éxito, recordando la promesa de la mujer de mi vida, procedí a ejecutar el Plan “B”: 
 
    - Ahora que, después de tanto sacrificio, tenemos el espacio, podemos buscar el hijo varón que no hemos tenido... 
 
    - Mira Chumaceiro, en lugar de pensar en fantasías dedícate a ahorrar para pagar tus deudas. Además, tienes que costear todas las reformas. 
 
    - Pero tú me prometiste... 
 
    - ¿Donde firmé? Palabras de mujer son como las promesas de los políticos que se esfuman en el tiempo. Por cierto, vi un edificio bellísimo en... 
 
    Al oír la respuesta comprendí mi situación. Me calmé y guardé silencio tratando de transportarme en el tiempo y eludir sus nuevas exigencias. Así seguí uno de los pocos consejos que me dio mi madre, mujer al fin: “Cuando no seas el más fuerte, trata de ser el más fino”. 
 
    Hasta aquí la vivencia de mis primeros diez años de matrimonio. Entonces creí que lo dificultoso había pasado; pero, en las dos décadas siguientes, tuve que vivir lo peor de la “casa nueva de Ñoña Chumaceiro”. Ahora podrán entender una de las muchas razones por las cuales me aventuré a escribir la nueva edición de este libro con nuevas experiencias y las peripecias de un querendón próximo al retiro. 
 
      
 
    DOCE AÑOS DESPUES… 
 
    ¡Qué bajo he caído! No me refiero a la situación del país que, en sí misma, es un desastre. Tampoco al medio económico, empresarial, comercial, ya inexistente. Amigos míos, después de 10 años viviendo en el famoso town house no obtuve la recompensa deseada, nunca cumplió con darme mi hijo varón. Lo peor ha sido que, desde el día que se mudó a la casa nueva, se empecinó en que ella quería vivir en un apartamento. Pero no era cualquiera el que ella quería, tenía que ser uno de tres: El edificio Altamira, frente a la Plaza; el Texas en la 4ª avenida de Los Palos Grandes; o Las Américas, todavía no sé si queda en Santa Eduvigis o Sebucán, a todo evento en el mero centro del límite entre las dos urbanizaciones. Solo esos edificios cumplían con los requerimientos de mi mujer y su estilo sesentoso. 
 
    Tanto jodió hasta que lo consiguió. Pero el efecto, hace ocho años, fue rudo. El hijo del hombre, yo, no tenía donde apoyar la cabeza. ¿Qué tan bajo puede caer un ser sufrido como yo? Estuve en caída libre viviendo en casa de mis cuñados, Carlos y Anna Paula, incluyendo a los Egañitas, mis dos sobrinos.  
 
    Mi amada consorte vendió aquel town house que tanto me costó comprar, al mejor precio; y adquirió un apartamento en el edificio “Las Américas”, en términos inmejorables. Tal éxito la hizo legitimarse para hacer con nuestro hogar lo que le ha dado la gana. También le dio la excusa para escarbar y encontrar el dinero que yo tenía escondido para garantizarme una vejez lucida, no de lucidez sino de lujos. Terminé pagando más en la remodelación que lo que costó el apartamento mismo. 
 
    A mis niñas y a mí nos sometió a una diáspora familiar. En aquel tiempo, escribí estas notas en la casa de mi santo cuñado. Él nos recogió de la calle y nos mantuvo a todos juntos, los de él y los míos. Pasaron los primeros seis meses y la obra de refacción del apartamento estaba en veremos. Pero lo logramos porque esta mujer tiene sangre prusiana por el lado de los von Landro. 
 
    Hoy vivimos en Las Américas, las hijas se casaron y ella tiene un taller inmenso, producto de unir los dos cuartos de las niñas, para seguir su exitosa carrera como artista plástica bajo el nombre de @MechideTulio. Y yo soy su “primer damo”, feliz mientras ella me mantenga y doy gracias a Dios por ser lo que terminé siendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     11ª lectio 
 
     HISTORIA DE UN CONDÓN QUE NUNCA SE USÓ 
 
   
 
      
 
    La siguiente es una historia real, tenebrosa, inscrita en la dimensión desconocida. Aquellos que fuimos protagonistas, vivimos para contarla. Quiero dejar asentado que los personajes que aparecerán en esta misteriosa trama existimos, somos seres reales, alguno vive en Lecherías. Todo comenzó cuando Mercedes comenzó a desempacar después de mi último viaje: 
 
    - Chumaceiro, ¿tú me quieres explicar que significa esto...? 
 
    Acostumbrado a la represión de la mujer que adoro con devoción, en un primer momento, no me asusté. Cual policía inquisidor, mostró la prueba “A” del supuesto delito. 
 
    - Chumaceiro, ¿no me vas a contestar? 
 
    - Mi reina adorada, ese es un calendario de bolsillo de los que dan en las farmacias. 
 
    - Muy buena respuesta. Pero resulta que este calendario dice textualmente: “Aladin, parador turístico y motel, un oasis de pasión donde sus deseos se hacen realidad”; y, además, tiene pegado un preservativo. 
 
    Inocente, como lo he sido, desde aquel día que juré fidelidad y uní mi destino a mi amadísima esposa, no pude evitar el sobresalto. Me encontré como cualquier pendejo señalado por un testigo estrella de la Fiscalía. Se me encendió el rostro, las manos empezaron a temblar, desvié la mirada y apenas pude decir: 
 
      
 
    - Yo, yo... No, no...  ¿De qué hablas...? ¿Motel? ¿Qué motel? Yo nunca he ido a un motel. No, yo no tengo nada que ver con eso. El culpable es... Víctor Garrido... 
 
    De esta forma, como hace un hombre de bien y de respeto, acusé a otro inocente. En ese preciso instante, sonó el timbre, ella abrió la puerta, para peor suerte era el acusado que venía a devolver el auto que le había prestado. ¿Adivinen?; inmediatamente, le preguntó sin darme la oportunidad de mandarle una seña.  
 
    - ¿Dónde se quedó Chumaceiro, la última vez que fue a Lecherías? 
 
    Sin ningún tipo de vacilación, el hombre contestó: 
 
    - En casa de mis tíos. 
 
    - ¿Tú sabes algo de esto? – Insistió, mostrando el instrumento comprometedor. 
 
    - Claro que sí. ¿No recuerdas? Una muchacha en patines los estaba repartiendo, a la salida del Centro Comercial... 
 
    Solo entonces la inquisidora sonrió y ordenó que no recibiéramos toda la basura que dan en la calle. Me miró de soslayo, todavía amenazante, y nos autorizó a salir. Solo cuando estaba en el auto me pude relajar y Víctor alcanzó a decir: 
 
    - Esta vez estuvo cerca, no te voy a durar toda la vida... 
 
    - ¿De qué estás hablando? ¿Quién puso eso en mi saco? 
 
    - Será el mismo que colocó el otro condón en la guantera. Si ella lo encuentra, ¿Qué vas a inventar? 
 
    Un susto ya era suficiente para un hombre hipertenso. Me recordé que, hacía meses, con la edición de uno de los tantos periódicos que leo, vino un preservativo relacionado con una campaña de profilaxis social. Inmediatamente busqué y ahí estaba, el condenado, escondido, esperando que la mano de Mercedes lo encontrara. Hice lo que todo hombre aterrorizado, en la misma situación, haría. Baje la ventana y expulse el instrumento del mal. Satisfecho me dirigí a Víctor: 
 
    - Si sigues con la risita, tú mujer va a recibir una llamada anónima... 
 
    Quedé tranquilo hasta que, el fin de semana, como siempre, salí a almorzar con la familia. Fue entonces que ocurrió lo insólito: 
 
    - Chumaceiro, ¿tú me quieres explicar que significa esto...? 
 
    - ¿De qué me estás hablando? Apenas atiné a contestar. 
 
    - ¡Sinvergüenza! Tú sabes muy bien de lo que estoy hablando... 
 
    Un marido no tiene derechos humanos. Toda una vida se proyectó en mi mente. Pensé que era el momento final. Sólo podía existir una explicación. Había un segundo preservativo en la guantera. ¿Cómo era posible? Ni voltee a ver lo que había encontrado para refutar: 
 
    - Eso no es mío. Es de Víctor... ¡Esta vez no lo perdono...! 
 
    - ¡Ah!, con que lo reconoces... 
 
    - Si, pero yo soy inocente... 
 
    - Si eso fuera verdad, ¿me puedes explicar que hiciste con el preservativo que tenías desde hace meses escondido...? ¿Dónde lo usaste? 
 
    Fue así como comprendí la superioridad femenina. Ella me tuvo a la caza, en espera del momento crucial. Por eso, aun estoy tratando de explicar que, lo que hice, lo hice para evitar lo que pasó. Esta es la historia de un condón que nunca se usó y que hoy narro para que aprendas con la experiencia ajena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     12ª lectio 
 
     EL SUEGRO ME ENGAÑÓ  
 
   
 
    La emoción se acrecentaba a medida que me acercaba. La incógnita de verificar las cualidades de mi nueva enamorada, impedía la concentración adecuada. Desde que tengo recuerdos, he dominado el arte de la primera impresión; por tal razón, era imprescindible el ensayo del saludo y las poses a asumir ante la presencia de sus padres. 
 
    Buen punto de comienzo, llegué a Los Solares del Carmen sin ninguna complicación a pesar de lo enrevesado de la dirección. Al identificar la casa sólo atiné a pensar en voz alta: “Esto es lo mío”. La pasión que ella acababa de despertar en mí se acrecentaba a medida que ingresaba en su cálido hogar y hacía el inventario del mobiliario. El avalúo inicial golpeó mi ingenua alma de hombre sin recursos y ambición despierta.  
 
    Después de la auditoria inicial, decidí ensayar un noviazgo corto, a la medida de mis grandes carencias. Todo fue maravilloso. Las alegres tertulias, las simpáticas invitaciones, las referencias a planes inmediatos y viajes futuros, formaban parte de las múltiples expectativas.  
 
    No podía perder ningún detalle, especialmente cuando hablaban de la cobertura en la Rúa Cupertino Durao, en Leblón, o el piso en Madrid. No quería forzar la marcha, pero ella era la mujer perfecta para un hombre como yo. Al fin, él decidió enseriar nuestra estrecha relación:  
 
    - Chumaceiro, ¿Cuáles son tus intenciones con mi hija?  
 
    - Marcos, por supuesto... las mejores...  
 
    - ¿Cómo está tu situación? ¿A qué te dedicas?  
 
    - Bueno yo me gradué de abogado y sociólogo. Pero lo mío es la poesía...  
 
    - Entiendo... ¿Tus padres? ¿Cuál es la situación?  
 
    - A papá le va bien con sus inversiones en Colombia, Argentina, Brasil, Uruguay y los Estados Unidos. Mamá vive en su apartamento, en París...  
 
    Parecíamos dos fieras tratando de encontrar el punto flaco del rival para clavar nuestras garras. Por eso exageré en algo mis cualidades. Esto solo para proceder a la ofensiva:  
 
    - Y a usted, ¿Cómo le va en los negocios?  
 
    - Yo no tengo que preocuparme por el resto de mis días...  
 
    Aquel hermoso diálogo entre padre e hijo, culminó con la petición de la mano, o cualquier otra cosa que me quisieran entregar. Gasté las prestaciones sociales en la cuota inicial de un nidito de amor y me endeudé para garantizar la maravillosa luna de miel. Todos estos compromisos, asumidos a cuenta de los ingresos extraordinarios que garantizaba mi papi Marcos, el suegro. 
 
    Al regresar a la realidad, después de la boda y de gastar los últimos recursos para iniciar una vida dichosa con mi amada, ¡oh desgracia mía!, pasaron los días, pasaron los meses, nada que el señor se manifestara. Telegramas vienen, amenazas de abogado todos los días, me anime a plantearle el problema en forma directa: 
 
     Querido suegro, tú eres testigo de mis ingentes esfuerzos para garantizar la alegría de tú hija mayor. Me da pena confesarlo, pero me van a embargar si no pago las deudas...  
 
    - Déjame ayudarte. Usa el teléfono para llamar a tú papá, dondequiera que se encuentre, o a tú mamá en la hermosa París... 
 
     Suegro, ¡Mi papá está quebrado y mi mamá no aparece!  
 
    - No hay problema. Yo conozco un buen sitio para que busques trabajo...  
 
    - Pero si tú me dijiste que no habría problemas por el resto de mis días...  
 
    - Te equivocas, querido yerno. Los días míos si... los tuyos no...  
 
    De esta forma macabra, este hombre malvado me obligó a vender mí tiempo y capacidad por el sucio dinero. No me ayudó, lo que es peor, me obligó a mantener la mitad de su familia, léase una de sus hijas y sus dos nietas. Día a día, minuto a minuto, en los últimos 30 años, he estado trabajando como un ser humano cualquiera, perdiendo mi preciada juventud. 
 
    Mientras él viajaba yo sudaba, si el gozaba yo sufría, él ahorraba y yo gastaba. Siempre condenado a sus ironías y a oír las mismas palabras a la hora del cóctel:  
 
     ¡Chumaceiro trabaja! Mira que agua pasada no mueve molino... 
 
    Lo peor de todo es que nunca supe lo que me quería decir con esas palabras y, ahora que no se encuentra con nosotros, no pasa un día sin que lo recuerde como el gran padre que fue para mí. 
 
      
 
    
     13ª lectio  
 
     YO FUI CASANOVA, EL HOMBRE  
 
     DE TODAS LAS MUJERES 
 
   
 
    Por dondequiera que fui 
 
    la razón atropellé,
la virtud escarnecí,
a la justicia burlé,
y a las mujeres vendí.
Yo a las cabañas bajé,
yo a los palacios subí,
yo los claustros escalé,
y en todas partes dejé
memoria amarga de mí. 
 
    Don Juan Tenorio 
 
    También fui el falso caballero. El que juró amor y no cumplió. Cuyo silencio era la prenda de mayor valor y terminó escribiendo unas memorias, que son las de ellas. Un hombre que abrió todas las puertas y que en ninguna se dejó aprisionar. Mentira, hipocresía, falsedad, timidez, vergüenza, traición, superadas todas. Creo en el triunfo del amor. 
 
    La palabra es el don más valorado por un hombre como yo. Ante las armas del enemigo, las fortalezas que impiden el acceso, no es la fuerza la que priva. Por eso fui el amante de las dos caras. Traslado aquí las dos cartas de despedida dirigidas a la única mujer a la que amé. Dios perdone mi pecado y permita la reunión de las almas separadas por la debilidad de mi carácter. 
 
    PRIMERA DESPEDIDA 
 
    Mi apreciada Frida:  
 
    A mí también, con tú silencio me hubiera bastado. Nunca imaginé que tendría la desdicha de leer una carta de despedida como la enviada por ti. Me obligas a contestarla en tus términos, no en los del hombre que soy. 
 
    Empiezas por afirmar que no has sido nunca amada y por tanto debes dejar de amarme. Más allá de la hiel que destila tú despecho, te atreviste a calificarme, indicaste que no procedí como un hombre de bien y que, para no haberte amado perdidamente, tenía que existir una aversión de antemano. ¿Hasta dónde llega tú desengaño? ¿Qué infundios pudieron existir para motivar tal reacción? ¿Porqué rumiar tanto rencor? El odio que dices proferirme, como toda mujer que se cree ofendida, sólo puede traducirse en amor y la más intensa pasión. 
 
    Tú carta es la mejor justificación de mi partida. Mi ardiente amante, ¿Cuál crees tú que es la única motivación que pudo tener un caballero como yo para acostarse con una monja como tú?  Pues el silencio, un voto que no cumpliste, un pecado que tendrás que pagar en el purgatorio de la soledad. 
 
    Tú sólo has sido un trofeo en mi vida. Una más que encontré en un camino lejano y que nunca más he de volver a transitar. Te me ofreciste con la desesperación de la última oportunidad o, como bien dices en la carta, revelaste una arrolladora pasión “olvidando que para hacerse amar es preciso fingir y buscar astutamente los medios de enardecer”. Y es que tienes razón, el amor por sí no engendra amor y yo no lo busco siquiera. El amor no existe. 
 
    ¿Qué querías de mí, además de un cuerpo y la satisfacción de un deseo acumulado? ¿Qué te adorara? ¿Cómo? Pretensión inocua de una mujer inexperta. Los hombres como yo nacen para dar felicidad a los ejércitos de desdichadas que desconocen la magia de la virilidad. Yo no era sólo para ti, una mocita, crédula, encerrada desde niña en un convento, a quién nadie jamás había lisonjeado. Tú eres la única culpable del exceso que hoy maldices, entre mil congojas y contradicciones. Yo nunca te ame, no lo oculte, ni quise hacerlo. 
 
    Mujer como todas, esa eres tú. Débil, sujeta a mis pasiones y deseos, dispuesta a volver a mis brazos después del desprecio que alegas te dispense. Eres toda duda. Afirmas que hubieras sido venturosísima amándome toda la vida, que a pesar de todo no me deseas mal, pero inmediatamente arremetes: “¡cómo me complacerá poder echarle nuevamente en cara su injusto proceder!”; “¡cómo le mostraré cuánto le desprecio, el día en que pueda hablar con profunda indiferencia de traición!”. ¿Quieres verme otra vez? Me amenazas con la segura venganza de tú familia. ¿En qué quedamos?  
 
    La verdad, mi amante olvidada, es que más allá de la vergüenza de los delitos en que te hice delinquir está el desencanto por los pecados que no te hice cometer. Tú no me buscaste como hombre de bien, lo hiciste como objeto de placer. Tú atribulación no era por los peligros que corría, todas las noches, al entrar al convento, sino por el temor de que me entretuviera con otras que supieran brindar la discreción que me has negado. 
 
    No quiero terminar estas líneas, mujer de celos plenos, sin ofrecerte la devolución de las cartas que me enviaste y que, por lo trillado, ya no divierten a mis amigos. Así como utilizaste a una amiga para remitir el retrato y las pulseras que un día te obsequie, yo no tengo reparo en devolver con mi maestro las prendas íntimas con las que me obsequiaste un día. Monsieur Chumaceiro ha sido mi confidente y leal consejero en estas lides del amor. A él le debo mi formación. Él se ha divertido con mis múltiples victorias y es un General en esta guerra en la que, muy raramente, se producen emboscadas como lo fuiste tú. 
 
    Un último mensaje. Después de años sin mis caricias, espero que las llamas de tú amor abracen a un hombre fiel, de esos que sólo se pueden encontrar en el infierno. Tú tenías razón, las monjas no suelen ser muy amables. Casanova tampoco. Eternamente de otras... 
 
      
 
    SEGUNDA DESPEDIDA 
 
    Amada Frida:  
 
    Destruye la carta anterior, redactada bajo el influjo siniestro de Monsieur Chumaceiro. Tú eres la única mujer que he amado y nunca dejaré de amar. Sólo espero la muerte como castigo por haberte ofendido. Ojalá llegue pronto para terminar el suplicio de saberme lejos de ti. Perdón, no lo merezco. Prisionero de las lagrimas me despido, algún día... 
 
    Casanova, 
 
    El hombre de una sola mujer... Tú. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     14ª lectio 
 
     LA VENGANZA 
 
   
 
    El noviazgo es una de las etapas más interesantes en la relación de cualquier pareja. Sin preocupaciones, cargas o mayor compromiso, es sumamente sencillo llevar una relación normal con una mujer. Tú, acostumbrado a mentir, simulas ser lo que no eres. Ellas, atentas a cualquier movimiento para capturar a su presa, utilizan todas las mañas y recursos con que la naturaleza las proveyó. 
 
    Un error en esta fase termina siendo fatal en tú vida. Si tienes problemas con tu novia, prepárate a sufrir y fracasar en la vida conyugal. En caso contrario, creyendo que encontraste a la mujer ideal, la madre de tus hijos, lo más seguro es que también sufras y fracases. Con las mujeres, en todo momento, tenemos las de perder. 
 
    Para hacer infinitamente feliz a una novia el único recurso es una proposición seria de matrimonio. ¿Estás dispuesto a pagar ese precio? La novia quiere convertirse en esposa y, cuando lo es, quiere revertir el proceso y revivir la magia del primer beso, como si nosotros tuviéramos tiempo para esas excentricidades. En esta etapa, el objeto es único y unívoco. 
 
    Una mala novia, peleona, brincona, atorrante, no tiene la más mínima posibilidad de convertirse en una buena esposa. Inclusive, las buenas novias son, en su mayoría, malas esposas. Basta analizar las estadísticas de divorcios en los tribunales de familia. 
 
    A la novia la debes vigilar y analizar con sumo cuidado, especialmente si son de esas que podemos definir como “bocados apetecibles”. Estas son cazadoras que se encuentran con la manada completa, ¿Dónde crees tú que van a disparar primero? Pues, sin ninguna duda, al mejor ejemplar. Bájate de los cielos, ese no eres tú.  
 
    Desconfía de las novias, todas quieren casarse. No te dejes engañar por sus caricias y cantos. Se transforman en el momento más inesperado. No avergüences a nuestro género con un comportamiento matizado por la debilidad. Ojos abiertos y corazón de piedra. 
 
    Las mujeres son frías y crueles, unas gatas que atacan sólo cuando te sienten débil. Como un privilegio, te narraré la única oportunidad en que yo, el hombre que llega al corazón de las mujeres, me vi impelido a tomar venganza contra una de ellas. 
 
    Corría un año del que prefiero no acordarme y estaba enamorado de una niña deliciosa: rubia, pequeña, ojos verdes y cuerpo moldeado en marfil. Todo era perfecto hasta que, un aciago 18 de noviembre, descubrí, no me pregunten cómo, la traición. El objeto de mi amor, quizás azotada por las dudas, estaba saliendo con un ex novio. 
 
    Otro cualquiera hubiera montado en cólera. Pero, doblado por el dolor, fragüé la vendetta más horrible. Ignoré la situación y decidí comportarme como un caballero, un hombre enamorado, la complacía en todo, no le negaba nada. 
 
    ¿Piensan que no es natural, que es una locura? Nunca un hombre de mundo se puede dar por aludido cuando le montan los cuernos. Muy al contrario, lo apropiado es dar lo mejor de uno, enamorar, una vez más, a esa mujer. Consentirla, amarla como si fuera la última oportunidad y llegar al clímax de los clímax, al orgasmo infinito que disfruta toda mujer que se respete... 
 
    ¿Cuál?, se preguntarán ustedes. Nada más y nada menos que jurar amor eterno y proponerle matrimonio. En ese momento despeja sus dudas, convencida de la sinceridad de tus sentimientos, eufórica por la victoria obtenida. Ella procederá a fijar fecha y tú, como yo, complacientes, aceptaremos sin ninguna resistencia. 
 
    Inmediatamente, sigues el guion. Búsqueda del apartamento, planificación de la luna de miel en Europa, celebrar el compromiso con los padres, más de lo mismo como en la política. También es factible que, de tanto fingir, te pase como a mí y termines convencido del gran amor por ella y pienses en olvidar la venganza. Pero como hombre es hombre, tú y yo ejecutaremos el plan en forma perfecta. 
 
    ¿Qué fue lo que hice? Cuando nadie lo esperaba, a pocos días de la fecha acordada, desaparecí del mapa sin avisar a nadie. Ni a mis padres, ni a mis amigos, menos al trabajo, me evaporé y nunca más supo de mí. Sólo después de vencido el lapso de un año, resucité y regresé como si nada hubiera pasado. Nunca respondí sus llamadas, ninguna explicación, menos aún una disculpa. Posteriormente, me encontré con mi destino y me casé con doña Chuma. 
 
    Aunque nunca tuve nuevas noticias de ella, seguramente está infelizmente casada y leyendo estas líneas, en este momento. Este es el más alto grado de maldad que puede tener un hombre traicionado, sólo por debajo de una mujer dolida. Si la quieres rematar, dile que todavía la amas, que no la has olvidado, como yo se lo digo a ella por este medio. ¿Qué les parece? 
 
    Como este libro trata de la felicidad de las mujeres que son tus satélites, y no al contrario, no me queda otro camino que recomendar el matrimonio como único mecanismo para hacer feliz a una novia. Eso sí, a costa de tú destino. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ANEXOS IMPRESCINDIBLES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No hay un gran genio sin mezcla de locura”.  
 
    Aristóteles 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “El que sabe hablar, sabe también cuándo”.  
 
    Arquímedes 
 
    

  

 

 TESTIMONIOS DE GRANDES CANALLAS 
 
      
 
    Para seguir cumpliendo los objetivos pedagógicos de este libro, he decidido narrar las experiencias de algunos de nuestros héroes, expertos en el corte de relaciones sentimentales. Se ha hecho una selección, entre los más capacitados para lograr orientar a los lectores en tan difícil arte. Finalmente, para resguardar la integridad física de los colaboradores, he omitido sus apellidos, salvaguardando la identidad, y solo he incluido vivencias premaritales. Después del matrimonio, todos ellos han sido fieles y seguirán siéndolo, hasta el final de sus días.  
 
      
 
    PRIMER CANALLA 
 
    El primer testimonio es de Elías A., conocido como el Príncipe de Carúpano, descendiente directo del pirata Juan Paván. Se especializó en doncellas y vírgenes. Malandro de pérfidas acciones, deambulaba por la Plaza Santa Rosa en la búsqueda de sus víctimas. Se dice que las capturaba, las encerraba en un cuarto oscuro y allí comenzaba a hablar durante horas, días, hasta que desfallecían desesperadas por la tortura. Sus padres lo expulsaron de Carúpano. Dicen que se regeneró, casó y graduó de abogado.  
 
    Me comentaba él que a las mujeres hay que confundirlas entre la mentira y la verdad. Ellas siempre esperan la mentira de un verdadero canalla. Uno de los trucos, practicado en más de 367 casos que lleva contabilizados en su libro rosado, es contestar con la verdad. Recuerda la ocasión en que una novia lo increpó: 
 
    -          ¿De dónde vienes?, sinvergüenza. 
 
    -          Estaba haciendo el amor con una de tus amigas. 
 
    -          Eso es mentira. Tú lo dices porque estabas bebiendo con tus amigotes. 
 
    -          Me descubriste. Por lo demás, vine aquí para terminar contigo. 
 
    -          ¿Porqué? 
 
    -          No te quiero y estoy fastidiado. 
 
    -          ¡Ah!, yo lo sabía. Tú si me quieres, lo que pasa es que quieres eludir el compromiso y estas muy presionado por el trabajo… 
 
    SEGUNDO CANALLA 
 
    El nuevo testimonio es el de Alfredo G-A (alías El Coyote). Conformó un cuerpo armado que se dedicaba a robar las limosnas de la Catedral. Regentó durante años un lupanar de nombre la Montañita, famoso por emplear a las mujeres más feas de la ciudad. Tuvo que huir de los acreedores para salvar la vida. 
 
    Este experto en inversiones extranjeras, se jacta de estar invicto en eso de terminar con las mujeres. Las deja contentas y después, en caso de emergencia, tiene esporádicos y casuales encuentros con sus viejitas. La mecánica esta trillada, pero resulta efectiva: 
 
    -          Desde hace tiempo quiero decirte algo… 
 
    -          Dime mi Rey… 
 
    -          Creo que debemos darnos un tiempo para revisar nuestra relación… 
 
    -          ¿Porqué?  Yo no tengo dudas. Papi, te quiero tanto… 
 
    -          Sí, pero yo estoy confundido… 
 
      
 
    TERCER CANALLA 
 
    Yo, José María A. no soy un canalla, realmente me considero un cobarde. Como la mayoría de los hombres, nunca termino con las mujeres y resisto hasta el final. Me hago el loco, es buena táctica. No la llamo, me pierdo de su casa, nada que ver con regalos y buen trato. De esta forma, ella se pregunta: “Vale la pena seguir con este imbécil”. En algún caso, me hice la víctima y la acusé de serme infiel. En otro, invente la muerte de algún familiar para crearle cargos de conciencia. Que ella tome la iniciativa. Lo único malo es que, en caso de emergencia, no tienes vuelta atrás, esa mujer no querrá volver contigo. Lo peor es cuando una mujer termina la relación y no te explica el por qué. Analicemos una tragedia personal: 
 
    -          Chemara, quiero que dejemos las cosas hasta aquí. 
 
    -          ¿Por qué? Me has dejado de querer. 
 
    -          Te quiero más que nunca, pero esto no puede seguir.  
 
     
 
    Aquella jovencita, a la cual identificaremos con las siglas K.G.R., nunca le dio la explicación de su proceder. Él se imaginó mil causas: descubrió los pequeños cachitos que le montaba, no quería seguir con un limpio, presiones familiares, cualquier motivo menos que ella no lo quería. Después de cinco años, en los que siguió enamorado y atormentado por la duda, se enteró que la aludida terminó porque estaba saliendo con un amigo suyo. Desde ese día perdió la fe en la humanidad y decidió buscar una mujer definitiva para serle fiel y hacerla feliz. La jugada le salió peor. 
 
      
 
    CUARTO CANALLA 
 
    G-S., uno de los seres más infames de los que se tenga memoria. Su afición por las viejas empezó desde la más tierna edad cuando las atropellaba con su bicicleta de cuatro ruedas. Posteriormente, aprovechando sus dotes de actor y porte de galán orillero, se dio a la tarea de enamorarlas para robarles sus pertenencias. Dicen que su suerte se tornó oscura el día que se le ocurrió empalagar a la comadre de su abuela. 
 
    Hoy ha cambiado radicalmente de gustos y desecha a las mayores de dieciocho. Hombre de medios y de gran capacidad amatoria, señala que lo importante es la rotación y la cantidad, más que la calidad. En tal sentido, lo mejor es una relación altamente profesional con cláusula resolutoria, en caso de hastío. Para evitar conflictos, que puedan afectar la estabilidad conyugal, escoge sólo aquellas de las cuales nunca te podrías enamorar. De esta forma, no tienes que explicar nada.  
 
      
 
    QUINTO CANALLA 
 
    B. P., economista de grandes quilates, fue a mi escritorio con el objeto de lograr un divorcio rápido y sin traumas. Como yo siempre me pongo del lado de las mujeres, le sugerí que le diera la casa, el apartamento en N.Y., los depósitos en dólares y que él se quedara con lo que pudiese sacar en una maleta. El hombre no se dejó y tuve que convocar una reunión conciliatoria. Este fue el dialogo que él comenzó: 
 
    -         Entiende, yo no quiero nada contigo, a mí la que me gusta es la nueva… 
 
    -         Pero si yo te he dado los mejores años de mi vida… 
 
    -         Muchas gracias. Dale los peores a otro. 
 
      
 
      
 
    SEXTO CANALLA 
 
    Según N.M., la vida del hombre es duda perenne. De crisis en crisis pasamos por la pubertad, los estudios, las relaciones de pareja, los retos laborales, caemos en la trampa del matrimonio y terminamos en el yugo eterno. El libre albedrío no existe. En materia de deslices, errar de hombres es y aquí todos somos iguales, aunque siempre hay alguno que destaca. Su caso es un paradigma. 
 
    Eran los tiempos de nuestra graduación. Aquí hablo en plural porque constituíamos una gavilla particular de alcohólicos de último minuto. Bebíamos de día, noche, madrugada y parábamos solo para recuperarnos y seguir con la juerga. Hoy ese grupete está constituido por eminentes abogados entre los cuales tenemos un ex Ministro cuyo rostro de inocencia oculta su alma negra y varios sátiros que aparentan ser buenos padres de familia. 
 
    Tenía dos retos. Uno era conseguir trabajo estable y el otro, la constante de mi vida, el esfuerzo por obtener el sí de mi tormento de turno. Para acometerlos la estrategia debida, una cita en un escritorio corporativo y transnacional regentado por un querido profesor y para la fémina una cita romántica para la Gala de “Evita”, en el Teresa Carreño, y una cena en el restaurante de moda, en 1983. 
 
    La víspera del evento tan esperado, en lugar de guardar el reposo del amante anhelante, no se me ocurrió mejor idea que salir con los cuates a realizar uno de los tradicionales recorridos por los salones de la lujuria. Lo cierto es que amanecí con dos amigas recientes en el velero de un amigo de mi papá. Nos sentíamos los dueños de Morrocoy a toda vela hasta que, a eso de las 3 p.m., tuve un momento de lucidez y recordé el compromiso con la bien amada. 
 
    Llegué a Caracas apenas con tiempo para buscarla. Mi aspecto no era precisamente el de un hombre de bien. La misma ropa de la parranda pasada, sin chance de un baño, tenía el pelo engominado por el salitre y los ojos con el cálido fulgor de quien tiene 60 horas sin dormir. De más está decir que me quede dormido en plena función, algunas fuentes refieren de un ronquido en do mayor en el momento de la muerte de la heroína, y que el fracaso de la cena fue directamente proporcional al precio que tuve que pagar. El sábado fue un día de dolor y guayabo. Hice un acto de constricción y juré abandonar la bebida. 
 
    La entrevista de trabajo sería el lunes. Iría con ventaja. A la relación con el querido profesor se añadían las mejores calificaciones y un amplísimo dominio del inglés, francés, alemán, latín, arameo, guajiro y carupanero antiguo. En pocas palabras yo era una fija. Pero entonces se atravesó nuevamente el inexorable destino.  
 
    A uno de mis amigos, el Negro, le acababan de entregar una preciosa tarjeta dorada para que nunca saliera sin ella y él nunca salía sin mí. El estreno fue triunfal y terminé entregándolo en el patio de su casa después de visitar un lupanar donde él era famoso por sus faenas. Mi cita era tres horas después. 
 
    Lo cierto del caso es que, en lugar de avisar una repentina indisposición y salvar la situación, quizás producto de la intoxicación etílica, tomé la peor decisión y me presenté después de descansar una hora y creyendo que el rápido baño liberaría todas mis cargas, especialmente los olores. No fue así. La impresión que debí dar fue tan deprimente que ni las calificaciones me salvaron. 
 
    Llegamos a este día y me pregunto que sería hoy de mi si la locura de la juventud no hubiera salvado el espíritu. Tal vez sería el mismo pobre profesor que anda de brega en brega con la única recompensa del cariño de sus alumnos. Hoy estoy solo y la culpa es de las mujeres que no supieron apreciar mi individualidad y ese dejo de irresponsable independencia. Por eso le echo la culpa al destino, ese cruel compañero que merece ser del sexo femenino. 
 
    SÉPTIMO CANALLA 
 
    P.J. ¿Cuántos de ustedes acostumbran dormir con papel y lápiz a mano? El sentido de este extraño proceder es evitar el olvido de los mensajes del subconsciente o, quizás, del más allá. Una noche con mi mente es un trayecto maravilloso y de gran peligro. Si están pensando que ésta es otra típica excentricidad del amigo de ustedes, les responderé que la locura es un estado onírico en el que transitamos por la vida verdadera. 
 
    Me enamoré de una mujer maravillosa. La que desconoce el no y satisface todos mis gustos. Esa mezcla de geisha japonesa; italiana que te dice: “Señor, esposo mío”; o las árabes que aceptan la existencia de varias. Una mujer espectacular en todo sentido, cuerpo y cadencia en mágica armonía. Lo extraño, porque en los sueños siempre suceden cosas sorprendentes, es que no se dejaba ver el rostro, ni siquiera cuando mordía sus labios a través del velo escabroso. Su exigencia, la exclusividad. 
 
    La situación se complicó al percatarme que seguía casado con la dueña de mis días. Presionado, como todo hombre que tenga el valor de tener más de una mujer, pensé en la separación; ahí la primera estación del calvario. Aborrezco el divorcio, no por principios morales sino porque conozco sus efectos. Vi la felicidad de mis hijos truncada porque un traidor decidió unilateralmente subvertir sus mundos. Sentí la condición del apóstata que abandona a su suerte a la compañera de ruta. Estaba quebrando la lealtad, no sexual, sino aquella entendida como la fides del buen pater; porque la fidelidad sexual no existe y si existiera sería irrelevante. 
 
    A pesar de las razones de peso, como un niño viejo que vuelve a nacer, más pudo el deseo y decidí repudiar a mi primera esposa. Quizás despierto no me hubiera atrevido, pero lo hice. Cumplida la exigencia, la otra mostró su rostro. El terror se apoderó de mí. La mujer perfecta, esa por la que sacrifiqué todo, era la misma con la que me casé hace 14 años. Ella y no otra. Desperté y estaba perplejo. Seguidamente, no sin cierta resistencia juguetona, le hice el amor a la real como cuando la fuerza vencía al ingenio.  
 
    Narro en este manual, elaborado por mi maestro, mi mejor pesadilla para compartir los misterios del instinto y el anhelo por repetir los tiempos pasados, aquellos en los que se vivía la ilusión. Doy el testimonio porque hay cosas que se pueden cifrar pero que nunca se pueden decir. Cada quien debe conformarse con su suerte y ella, la suerte, es una mujer. 
 
      
 
    OCTAVO CANALLA 
 
    T.A. Apenas eran las 6:30 a.m. cuando el profesor E.T. entró a los galpones, lugar en que las autoridades de la Facultad de Derecho confinan a los profesores de mala conducta. Damos clase a las 7:00 a.m. y vivimos en la misma zona por lo que nuestra costumbre es abandonar nuestros hogares a oscuras y llegar con la misma penumbra a tratar de enriquecernos con los que nos paga la Universidad. 
 
    Después de los saludos de rigor, ya instalados en el lujoso salón en que nos deleitan con un café colombiano de primera, el veterano y famoso abogado sacó un mantel de la Caja de Pandora que llevaba y procedió a colocar unos envases con jugos naturales recién sacados y dos sanduches; uno de pan integral y asado negro, el otro de pan con nueces y miel, relleno de una deliciosa pechuga de pavo. 
 
    Digo deliciosa porque yo, abandonado al martirio del ayuno por obra y gracia de una esposa inmisericorde, degustaba en lo más profundo de mi imaginación aquellas maravillas de la “cocina lege” criolla que, inmerecidamente, devoraba E.T. Y que quede claro que su falta de méritos es por razones de peso. 
 
    Seguramente por mi incrédula mirada, al observarlo escoger entre los pequeños frascos de jalea y las delicadas galletas que complementaban el menú, es que ofreció compartir su banquete con el humilde compañero al que, en forma evidente, le sobran los méritos de peso que a él le faltan. Por supuesto, rechacé la invitación porque en mi pobre familia oriental es preferible pasar hambre que ganarse la fama de lambucio. 
 
    ¿Por qué traigo a colación este evento tan insignificante en la vida de dos profesores de diferentes generaciones? Simplemente, porque el testimonio que él me dio esa mañana me hizo percatar de los tremendos cambios que estamos sufriendo, especialmente en el comportamiento femenino. ¡Qué tiempos aquellos en los que ellas no tenían otra ocupación que ocuparse de nosotros! ¡Qué felicidad llegar a casa y encontrarlas preparadas para satisfacer nuestros pequeños apetitos, preferentemente en la cocina y descalzas! 
 
    Debo confesar que no tengo conocimiento de quién preparó la cesta, pero indudablemente, había una mano femenina en todo esto. Dadas las altas cualidades del personaje en cuestión debo asumir que es la de su esposa y no de otra fémina. En cambio, a la mía, más de una vez le he sugerido la importancia que el madrugar tiene para su salud y como me llenaría de felicidad al comer unos huevos con tocineta a las 5:00 a.m. Ni se da por enterada. Lo único que me queda, casi como un lamento, es afirmar que las esposas no son como lo eran antes. 
 
      
 
    NOVENO CANALLA 
 
    Según Héctor P., las mujeres tienen la tendencia morbosa de considerar que algunos de nosotros, los hombres infames, para más claras señas identificados como machistas o cerdos chauvinistas, no tenemos interés en sus sentimientos, requerimientos y carencias. A esos seres desconfiados, carentes de fe, que quizás estén leyendo su confesión, les advierte que están profundamente equivocadas. 
 
    La verdad es que tal actitud, el desinterés por lo que ustedes piensan, no es un monopolio de los machunos sino de todos aquellos cuyas preferencias sexuales están dirigidas a obtener sus prebendas sexuales. En esto todos los hombres somos iguales. Imaginen un dialogo común entre los jóvenes integrantes de una pareja de novios, esos que tienen la antigüedad suficiente para inferir el riesgo matrimonial. Lo normal es que ella sugiera el tema en el momento más inconveniente, en estos casos es cualquier oportunidad que se le presente, y espere una respuesta apropiada a las circunstancias: 
 
    -                     Mis padres han estado interrogando sobre tus intenciones... 
 
    -                     Son las mejores...   
 
    La traducción está clara. Más o menos él quiere indicar que está contento con su status, además de dispuesto a seguir disfrutando los buenos momentos de intimidad sin ningún tipo de responsabilidad. 
 
    La situación no cambia con el matrimonio, al contrario, como en toda gran desgracia, cualquiera que haya suscrito el acta aprende con el tiempo y adquiere un don especialísimo, si queremos ser exactos una fuerza o poder sobrenatural: Oír sin escuchar. Las mujeres escogen el sagrado instante de tú deporte favorito, una buena película o, en general, cualquier programa para plantear sus cuitas: 
 
    -                     Ayer estuve en una tienda que tiene unas lámparas bellísimas para la sala. ¿Crees que podamos comprarla? 
 
    -                     ¡Aja! – Traducción: Quítate del medio que no me dejas ver la televisión.  
 
    -                     ¿Qué te parece si les damos una despedida a mi hermana que regresa a Sídney? Invitamos a la familia, a los compadres y a los amigos. 
 
    -                     Ta’ bien – Traducción: Para que me consultas si ya les avisaste a todos. Haz lo que te dé la gana y me notificas el día porque de seguro se me olvida. 
 
    La prueba de la veracidad de estas versiones, y del hecho que ellas no nos entienden, es que, después, como buen homo sapiens, te encuentras con el gasto que no autorizaste y se te olvida la reunión por lo que llegas tarde con unos cuantos tragos encima. De esta forma te hacen sentir como un irresponsable o un desmemoriado. 
 
    Si llevamos este análisis a la tipología general de la relación hombre-mujer, especialmente en el trabajo, estudios, deportes o, simplemente, en la oportunidad del cortejo para obtener lo que todos buscamos, podemos constatar que la actuación es el común denominador de cualquier tipo de encuentro cercano. Siempre estos ensayos histriónicos se ven acompañados del deseo de ellas por no descubrir la dolorosa verdad. 
 
    A Dios gracias, las féminas son entes superiores por una virtud esencial. Ellas nos hacen creer que creen lo que nosotros queremos que crean. Así de sencillo. Lo lamentable es que existan los incautos que creen que ellas creen lo que nosotros queremos que crean. Quizás por eso la mayoría de las parejas son felices hasta que se conocen bien. 
 
      
 
    DÉCIMO CANALLA 
 
    F.E. 1988. En aquellos días estaba enamorado de un ser con apariencia angelical, bella, inteligente, pero algo violenta. Para complicar el cuadro, esa mujer tenía un comportamiento esquizofrénico combinado con reacciones maniaco-depresivas. Yo la amaba, a veces ella también a mí. 
 
    Ese amor no le impidió montarme uno que otro cachito. La descubrí varias veces y, después de un ejercicio histriónico, yo rompía para luego volver como manso venado. En uno de esos trances, el quinto o sexto, no sé, conocí a una joven que denominaremos Aguaclara para preservar su identidad. Con 27 años, soltero puro y convicto, abogado, sin problemas económicos y 40 kilos menos, me consideraba un buen partido. La nueva también lo pensó así.  
 
    Con la intención subyacente de terminar donde debíamos hacerlo, acompañados de su hermana y mi amigo Emilio (Perico) Pérez, empezamos, más propiamente empezó, el juego de seducción. Un toque de manos, roce inocente, labios cercanos, deleitarme en su perfume, anunciar los instintos y flores, muchas flores. Aunque era esquiva para concretar, la mesa estaba servida. 
 
    Entonces apareció el monstruo de Caurimare, mi ex. Era matemático, apenas empezaba a recuperarme, con el típico recurso de encontrar a otra mujer, se presentaba en el apartamento de soltero, quejumbrosa, arrepentida, jurando amor y fidelidad eterna. Como buen adicto terminé en la cama, reincidiendo en mi estupidez, y dejé a la otra montada sin un beso que recordar. 
 
    A los pocos días, el Perico organizó una reunión en su casa de Chulavista. Ahí estaban varios amigos, todos con su pareja, el dueño de casa, la casi cuñada, yo y mi enana agresiva. ¿Adivinen quién llegó sola y sin invitación? Pues la Aguaclara no escogió mejor lugar para pasar el sábado por la noche que el mismo sofá en el que me encontraba con mi karma. Entonces sucedió, mi enana ordenó:  Chuma me traes un refresco , me apresuré a cumplir la orden y arranqué a la cocina, buscando algún refugio. 
 
    Abrí la nevera saqué dos botellas, me volví y estaba justo detrás de mí. Aguaclara sonreía mientras decía:  
 
     ¡Caramba!, me dejaste embarcada. 
 
     Es que yo...  
 
    No me dejó terminar. Me dio un beso apasionado y quedé ahí pasmado, indefenso, atolondrado, temeroso. No podía hacer nada porque tenía las manos ocupadas. Me soltó para castigar mis oídos:  
 
     Este otro es para que sepas de lo que te perdiste  , me volvió a besar, largo, cálido, delicioso...  
 
     ¡Qué sabroso ese chocolate! 
 
    Aproveché la llegada del Perico para escapar por la retaguardia, corrí al salón y me senté. Ella habló: 
 
     Payaso, te olvidaste el vaso. 
 
     No me digas payaso. 
 
     Pero tú eres como un payaso... 
 
     ¿Por qué me ofendes? 
 
     Es que té pintas como un payaso. 
 
    Los amigos con su mirada me lo dijeron todo. Comprendí de repente. Yo, el fiel, el bueno, el amante enamorado, sin culpa alguna, de repente, tenía manchada buena parte de la cara con carmín. Ella ordenó:  Nos vamos de esta vaina , no dio tiempo a despedidas. 
 
    De Chulavista a Caurimare fue un calvario. No podía explicar lo imposible y, producto de los nervios, empecé a reír y reír, carcajadas mías y taconazos de ella. Golpes vienen y vienen. Y yo reía, como lo hacen los inocentes ante el martirio, y ella me castigaba sin razón alguna, gritando enloquecida: “No te burles payaso, eres un triste payaso”. 
 
    Esa aciaga noche volví a terminar, mejor dicho, ella tomó por primera vez la iniciativa. En la clínica me dieron de alta después de la sutura. Desde aquella paliza soy enemigo de toda violencia familiar. Detesto a los hombres que golpean a las mujeres. Pero a las mujeres les tengo miedo y, lo peor, es que ellas lo huelen desde lejos. 
 
    A Aguaclara nunca más la volví a besar. A la Enana la perdí en el olvido. Solo recuerdo que yo la quería, a veces ella también me quiso. 
 
      
 
      
 
    ÚLTIMO CANALLA (Y0) 
 
    (Testimonio de más lejos que más nunca) 
 
    “Aduescamus a nobis remouere pompam, 
 
    Et usus rerum, non ornamenta, metiri”. 
 
      
 
   
 
  

 De tranquillitate animi, IX 2 
 
    Séneca 
 
      
 
    Pasado el medio cupón confieso que, en esta primera parte de la vida, la más bella y confusa, fui un alma atormentada. La razón, una y solo una: El tránsito de las mujeres por mis días. Y conste, a ellas, las que recorrieron mis lugares, les dedico agradecimiento y amor, aunque sea por los malos recuerdos. Tómense estas líneas como despedida a los tiempos borrascosos en tránsito a la paz reposada del guerrero envejecido. 
 
    La mejor etapa de un hombre debe ser la del amor correspondido de la madre. Un ser que todo lo da con la nobleza del más puro sentimiento. Pero digo, debe ser, porque la actitud de esa señora que así se cataloga fue la de torturar mi alma de poeta y obligarme al trabajo brutal desde la más tierna edad. Fue ella, con su mal ejemplo, la que inspiró esa perversa costumbre de madrugar todos los días, cumplir la promesa dada y decir la verdad. No vale la pena mencionar los graves problemas que acarrea tal conducta en el seno de una sociedad como la nuestra. 
 
    Malas son las abuelas. Teóricamente, estas matronas deben someterse a los caprichos de los nietos con la irresponsabilidad que no lo hicieron con aquellos de los hijos. Pero no, en mi caso no fue así, permanentemente me aconsejaban, reprendían y creaban pesares por los pecadillos propios de todo gandul que se respete. Así sería el remordimiento creado que, hace unos años, cuando Luisa Elena aún vivía, tuve que confesar que saqueaba su cartera, en esos lunes de visita que nos dispensaba. La peor penitencia que me pudo imponer fue ese “yo siempre lo supe” que pisoteo definitivamente mi dignidad. 
 
    Pero lo peor viene de seguidas. Aparecieron las sirenas y, con ellas, los más grandes problemas y conflictos. Cuando pensaba que la pieza apetecida caía en mis brazos, al poco me percataba del envenenamiento por las yerbas de Medea, los encantos de los Marsos y los otros mágicos conjuros a los que hace referencia Ovidio, en “El arte de amar”. 
 
    Fue difícil, pero lo hice. Aprendí el arte del disimulo, ese mismo que con destreza doctoral ensayan los próceres que me precedieron con sus testimonios, ensayé frases de dulzura, tiernas caricias y las infaltables promesas de amor eterno. Tuve la paciencia de quien aguarda algo diferente al rechazo, con la esperanza de que el tiempo ablandara esos corazones de piedra. Di todo lo que tuve y mucho más. Terminé como Sansón después de dormir con Dalila. 
 
    Desencantado, acepté el suplicio del matrimonio y la severidad de la condena a una sola mujer. La maldad femenina llega al absurdo de anhelar lo que le es prohibido; por tal razón, las mismas que rechazaban mi alegre libertad ahora pretenden redimirme del yugo marital para colocarme sus propias cadenas. Pero como decían los viejos romanos: “Experiencia Doced”, algo así como que la experiencia enseña. Prefiero al amo conocido que a la que vendrá. Con una basta.  
 
    Esta segunda etapa de mi vida la abro con el alma tranquila porque aparté la pompa y el ornamento, como lo señalaba Seneca. Encontré el verdadero amor en dos mujeres que son mis hijas y un verdugo benigno que se dice mi esposa. Sacrifiqué el disfrute de la variedad por la garantía de mi integridad física. Aprendí que la paciencia es el don del buen hombre y que la verdadera felicidad es poder enseñar, a ustedes mis queridos lectores, la manera de obtenerla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 AMOR SUBLIME 
 
      
 
    “No podeís imaginaros hasta que punto desdeña él y le es indiferente la belleza de un hombre”  
 
    Palabras de Alcibíades sobre Sócrates (Banq. 219 c-d) 
 
      
 
    En uno de esos días cualquiera en los que atormento a los jóvenes estudiantes con mi curso de Derecho Romano, comencé la descripción de los amores prohibidos, aquel que se niega a decir su nombre. Para que juzguen ustedes por sí mismos, narraba las viejas mores o costumbres, en especial la dureza de la formación militar y el temple del liderazgo quiritario, y como llegó el llamado de alerta por la profusión de “las formas griegas”. 
 
    En los tiempos del esplendor de la urbe recóndita, la esclavitud era una institución consolidada. Los esclavos preferidos eran las panteras africanas, por razones obvias, y los preceptores egeos. Estos últimos suplían a las instituciones educativas. Un buen ejemplar de estos tipos costaba una fortuna en la ciudad dorada. 
 
    Un quirite bien formado, al final de la República, era aquel que había tenido uno o más maestros que lo inspiraban en la búsqueda de la verdad. Los estudios incluían la oratoria, poesía y elocuencia. Como es de suponer, la juventud recibía de estos académicos una orientación fulminante que marcaba su futuro.  
 
    Esta afirmación se torna más contundente si tomamos en consideración que, al cumplir 18 años, ellos debían prestar 10 levas equivalentes al mismo número de años de servicio militar obligatorio. La preocupación por esas “formas”, en especial de Catón, el famoso Censor, seguramente estaba relacionada con esa preferencia sexual que llamaban “amor griego” y que algún tutor reveló a su joven discípulo. 
 
    Al analizar la teoría del amor desarrollada por Platón, profundizando en Lisis, Banquete y Fedro, se puede detectar el peligro. De esos diálogos socráticos, algunos pensadores han concluido que la más sublime de las ternuras era la de los compañeros que afrontan juntos el peligro y deben presentar batalla ante el enemigo. En pocas palabras, al amor entre los militares. 
 
    ¿Tendría razón Fedro cuando afirmaba que el Estado con un ejército de amantes y amados sería invencible? En la historia quedó el Batallón Sagrado de Tebas, conformado por jóvenes insaciables, o cómo Aquiles mata a Héctor por vengar a su Patroclo. Que decir de los dorios. ¡Y los espartanos!, aquellos que fomentaban esa contemplación para estimular el sentimiento de honor y el valor militar. Magno fue Alejandro. Supremo, Julio César, el hombre de todas las mujeres y la mujer de todos los hombres, como lo conocían en su tiempo. 
 
    Pausinias califica como amor celestial (Eros Ouranios) aquel en cuyo nacimiento no tuvo parte ninguna mujer y que tiene por objeto exclusivo al sexo masculino. Un afecto que pasa de la belleza de los cuerpos a la belleza de las almas. Me imagino que así sienten, los oficiales complacientes de nuestros días, la grandeza de la devoción que siente el combatiente por el compañero que le cubre la espalda con la espada desenvainada. 
 
    La verdad sea dicha, en estos tiempos de igualdad, resulta impertinente traer a colación estos antecedentes; razón por la cual, solo me queda reafirmar el monopolio que el amor tradicional por una mujer tiene en mis preferencias. 
 
   
 
  

 MADAME POPELIN 
 
      
 
    Las injusticias contra la mujer han sido de todo tipo y solo han disminuido cuando se decidieron a atacar el flanco correcto. Solo estudiando el derecho pudieron revertir el proceso y empezar a modificar las normas que las oprimían.  
 
    La visión de la mujer sometida imprimió todas nuestras leyes. Por algo, el mismo Napoleón intervino para mantener la incapacidad de la mujer casada, en los Códigos que llevan su nombre. El Emperador de los Franceses, grande en otras materias y menesteres, llego a justificar el Código Civil de 1804 afirmando: “La naturaleza hizo de nuestras mujeres nuestras esclavas”. 
 
    El acceso de las mujeres a las funciones públicas fue el otro gran paso. Apenas fue admitido progresivamente en Suiza a partir de 1863; en Noruega desde 1901; y en Bélgica, en 1920. El derecho de voto en elecciones legislativas aparece generalmente después de 1918 y, sobretodo, después de 1945. 
 
    Ejercer la profesión de abogado fue otro gran reto. No fue sencillo. Quizás fue el más difícil de ellos. Si no me creen vale la pena reproducir, parcialmente, la sentencia Popelín, de 1888, que resultó del requerimiento para prestar el juramento previo al ejercicio de la profesión. Marie Popelín fue la primera mujer que obtuvo el diploma de doctor en derecho en la Universidad de Bruselas. Al dar su parecer, el Procurador General Van Schoor sostuvo: “Recorred el Código Civil. La inferioridad de la mujer con relación al hombre es afirmada a cada instante… ¡¿Y es a esta mujer, en cierta medida condenada a una minoridad perpetua, incapaz de estar en juicio y de disponer de sus bienes, incapaz de dar, por su testimonio, la autenticidad de un acto, excluida, salvo raras excepciones, de las tutelas y de los consejos de familia, que el legislador del año XII, autor del Código, concedió el poder de aparecer en el foro, a cubierta de las inmunidades del abogado, para representar los intereses y defender los derechos de otro?! Contradicción chocante que a la memoria del legislador no puede ser lanzada… El día en que la mujer entre en la Orden, la Orden de los Abogados habrá dejado de existir”. 
 
    La Corte de Apelaciones de Bruselas rechazo el recurso de Marie Popelín, ante la decisión del Procurador General: “Considerando que la naturaleza particular de la mujer, la debilidad relativa a su constitución, la reserva inherente a su sexo, la protección que a ella es necesaria, a su misión especial en la humanidad, las exigencias y las limitaciones de la maternidad, la educación que debe a sus hijos, la dirección del hogar doméstico confiada a sus manos, la colocan en condiciones poco conciliables con los deberes de la profesión de abogado y no le dan ni el tiempo, ni la forja, ni las actitudes necesarias para las luchas y fatigas del foro”. 
 
    Tiempos de injusticias contra la mujer que los hombres pagamos con creces cuando apreciamos el ejercicio de las abogadas, en cualquier lugar del mundo. Al verlas actuar en el Foro siempre pienso que merecen ser hombres. Esto no es un cumplido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 LO MEJOR DE HAMMURABI[18] 
 
      
 
    EL JURAMENTO DE FIDELIDAD 
 
    La acusación proviene del marido 
 
    Nadie se atrevía a desafiar la ira de los dioses 
 
      
 
    § 131. Si la mujer de un señor es acusada por su marido, pero no se la (sor)prende cohabitando con otro hombre, pronunciará el juramento por el dios y volverá a su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA PRUEBA DE FIDELIDAD 
 
    El señalamiento viene de la opinión pública 
 
    La mujer prueba su fidelidad lanzándose al agua 
 
      
 
    § 132. Si la esposa de un señor es señalada con el dedo por culpa de otro varón, pero no ha sido (sor)prendida cohabitando con el otro hombre, por su marido, ella se arrojará al río. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA FIDELIDAD VITALICIA 
 
    Entrar en casa de otro hombre implica matrimonio 
 
      
 
    § 133 (A). Si un señor es hecho cautivo y hay en su casa (lo suficiente) para vivir, su [esposa hasta que] su [marido finalice su cautividad cuidará de] sí misma; [no entrará [en la casa de o]tro (hombre). 
 
      
 
      
 
      
 
    LA MUERTE ES EL CASTIGO 
 
    Arrojar a la mujer al río para que se ahogue  
 
    es la pena por adulterio. 
 
      
 
    § 133 (B). Si esa mujer no cuida de sí [misma], sino que entra en la casa de otro (hombre)"', lo probarán (contra esa mujer) y se la arrojará al agua. 
 
      
 
      
 
      
 
    SIN RECURSOS NO HAY DELITO 
 
    Cuál es el tiempo de espera, nunca lo sabremos 
 
      
 
    § 134. Si un señor es hecho cautivo y no hay en su casa (lo suficiente) para vivir, su esposa puede entrar en la casa de otro (hombre); (si así lo hace) esa mujer no tiene culpa. 
 
      
 
      
 
      
 
    LOS HIJOS SON PROPIEDAD DEL PADRE 
 
    Si no pagaste la ausencia, acepta tú vuelto 
 
      
 
    § 135. Si un señor es hecho cautivo y no hay en su casa (lo suficiente) para vivir, (si) antes (de su regreso), su esposa ha entrado en la casa de otro (hombre) y ha tenido hijos,(y si) más tarde su marido ha vuelto y ha regresado a su ciudad, esa mujer regresará junto a su (primer) marido"'; los hijos permanecerán con su padre. 
 
      
 
      
 
      
 
    LO QUE ES IGUAL NO ES TRAMPA 
 
      
 
    § 136. Si un señor abandonó su ciudad y huyó (y si) después de su defección, su esposa ha entrado en la casa de otro (hombre), en caso de que ese señor regrese y desee recobrar a su esposa, puesto que él desdeñó su ciudad y huyó (de ella), la esposa del fugitivo no retornará a su (primer) esposo. 
 
      
 
      
 
    NADITUM = SACERDOTISA DE ALTO RANGO 
 
    ASSATUM = ESPOSA PRINCIPAL 
 
    SUGËTUM = CONCUBINA O ESPOSA INTERMEDIARIA 
 
    AMTUM = ESPOSA CONCUBINA ESCLAVA 
 
      
 
    § 137. Si un señor se propone divorciarse de una mujer sugëtum que le había dado hijos o de una mujer naditum que le proporcionó hijos), se le devolverá su dote a esa mujer y se le dará una parte del campo, del huerto y de los bienes (familiares) para que ella pueda criar a sus hijos. Después que haya criado a sus hijos, de todo lo que se dará a sus hijos, se la entregará una parte como (la de) un heredero, y (entonces) tomará al marido de su elección. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ESPOSA HIRTUM = MUJER QUE NO HA SIDO CONOCIDA POR OTRO HOMBRE QUE NO SEA EL MARIDO. LOS ROMANOS  
 
    LA DENOMINABAN UNIVIXA 
 
      
 
    § 138. Si un señor se propone divorciarse de su esposa hirtum, la cual no le dio hijos, le dará plata hasta la cantidad de sus arras; además le devolverá la dote que había aportado de la casa de su padre. Después podrá repudiarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MUJER QUE ABANDONA SU CASA ES DIGNA DE CASTIGO 
 
    LA MUJER CULPABLE DEBE SERVIR A LA NUEVA ESPOSA 
 
      
 
    § 141. Si la esposa de un señor, que vive en la casa de (ese) señor, decide marcharse, adquiere un peculio secretamente) dilapida su casa (y) humilla a su marido, lo probarán contra ella. Entonces, si su marido declara que quiere repudiarla, podrá repudiarla; no tendrá que darle nada (ni) para sus gastos de partida (ni por) la repudiación. Si su marido declara que no quiere repudiarla, su marido podrá tomar (en matrimonio) a otra mujer; en cuanto a la (primera) mujer vivirá como esclava en la casa de su marido. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA LIBERACIÓN 
 
      
 
    § 142. Si una mujer toma odio a su marido y le dice: «Tú no me tendrás más (como esposa)», una investigación será realizada en su distrito. Entonces, si (se averigua que) fue cuidadosa y no se le haya falta, (si) de otro lado su marido salió y la descuidó mucho, esa mujer no es culpable; (re)cogerá su dote y se irá a la casa de su padre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL CALLEJEO DE LA MUJER ATENTA CONTRA LA FAMA DEL MARIDO 
 
      
 
    § 143. Si no fue cuidadosa y, al contrario, fue callejera, (si) dilapidó su casa y humilló a su marido, esa mujer será arrojada al agua. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL MISMO CASO QUE TRAE LA BIBLIA CON ABRAHAM, HAGHAR Y SARA 
 
      
 
    LA MARCA DE LA ESCLAVITUD DE LA MUJER ERA  
 
    UNA TRENZA DE CABELLO 
 
      
 
    
     § 146. Si un señor tomó en matrimonio a una mujer naditum y (si) ella dio una esclava a su marido y tuvo (con la esclava) hijos, (si) más tarde esta esclava ha querido igualarse con su señora porque tuvo hijos, su señora no podrá venderla; le colocará una marca (con la señal) de la esclavitud y la contará con sus esclavos.  
 
       
 
     § 147. Si no tuvo hijos, su señora podrá venderla.   
 
       
 
     § 148. Si un señor ha tomado en matrimonio a una esposa y una fiebre (maligna) se ha apoderado (de ella), si se propone tomar otra (esposa), podrá tomarla; (pero) no podrá repudiar a su esposa, víctima de la fiebre. Vivirá en la casa que él construyó y, mientras ella viva, deberá mantenerla. 
 
       
 
     § 149. Si esa mujer se niega a vivir en la casa de su marido, él le devolverá la dote que llevó de la casa de su padre y podrá irse. 
 
       
 
       
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LAS TERRIBLES PENAS SON CARACTERÍSTICAS EN EL CÓDIGO 
 
      
 
    
     § 153. Si la esposa de un señor, por culpa de otro varón, ha causado la muerte de su marido, esa mujer será empalada. 
 
       
 
     § 154. Si un señor cohabita con su hija, se le hará salir a ese señor de la ciudad. 
 
       
 
     § 155. Si un señor eligió esposa para su hijo y su hijo cohabitó con ella, (si) después él mismo ha yacido en su seno y le han (sor)prendido, se ligará a ese señor y se le arrojará al agua. 
 
       
 
     § 156. Si un señor eligió esposa para su hijo y su hijo no cohabitó con ella, pero (si) él mismo ha yacido en su seno, le pesará (a la mujer) media mina de plata y, además, le devolverá todo lo que ella hubiese traído de la casa de su padre; (después) el hombre de su elección podrá tomarla (en matrimonio). 
 
       
 
     § 157. Si un señor, después de su padre, yace en el seno de su madre, se les quemará a ambos. 
 
       
 
     158. Si un señor, después de su padre, ha sido (sor)prendido en el seno de la esposa principal la cual tuvo hijos, ese señor será arrancado de la casa paterna. 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    LAS PENAS DEL AMOR SE PAGAN CON DINERO 
 
      
 
      
 
    
     § 159. Si un señor que ha hecho llevar el regalo (nupcial) a la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las arras, se ha enamorado de otra mujer y ha dicho a su (presunto) suegro: «No tomaré a tu hija», el padre de la hija se quedará todo lo que le había sido entregado. 
 
       
 
     § 160. Si un señor ha hecho llevar el regalo (nupcial) a la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las arras y el padre de la hija dice (después): «No te daré mi hija», (el presunto suegro) devolverá el doble de todo lo que le fue entregado. 
 
       
 
     § 161. Si un señor ha hecho llevar el regalo (nupcial) a la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las arras, y un amigo suyo le calumnia (hasta el punto que) su (presunto) suegro dice al propietario de la esposa: «No tomarás a mi hija», (el presunto suegro) devolverá el doble de todo lo que le fue entregado; (además) su amigo no podrá tomar (en matrimonio) a su esposa. 
 
       
 
     § 162. Si un señor ha tomado esposa, (si) ella le da hijos (y) luego esa mujer muere"', su padre no podrá reclamar su dote; su dote pertenece (exclusivamente) a sus hijos. 
 
       
 
     § 163. Si un señor ha tomado esposa y no le ha procurado hijos, (si) esa mujer muere, si las arras que ese señor había llevado a la casa de su suegro, su suegro se las había devuelto, el marido no podrá reclamar la dote de tal mujer; su dote pertenece (exclusivamente) a la casa del padre de ella. 
 
       
 
     § 164. Si su suegro no le devuelve las arras, deducirá de su dote la cantidad (total) de sus arras y devolverá (el resto) de su dote a la casa del padre de ella. 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 DON JUAN TENORIO VISTO POR EL MISMO 
 
      
 
  
 
   
 
   
    Aquí está don Juan Tenorio
para quien quiera algo de él.
De aquellos días la historia
a relataros renuncio:
remítome a la memoria
que dejé allí, y de mi gloria
podéis juzgar por mi anuncio.
Las romanas caprichosas,
las costumbres licenciosas,
yo gallardo y calavera,
¿quién a cuento redujera
mis empresas amorosas?
Salí de Roma por fin
como os podéis figurar,
con un disfraz harto ruin,
y a lomos de un mal rocín,
pues me querían ahorcar.
Fui al ejército de España,
mas todos paisanos míos,
soldados y en tierra extraña,
dejé pronto su campaña
tras cinco u seis desafíos.
Nápoles, rico vergel
de amor, del placer emporio,
vio en mi segundo cartel:
Aquí está don Juan Tenorio,
y no hay hombre para él.
Desde la princesa altiva
a la que pesca en ruin barca,
no hay hembra a quien no suscriba;
y a cualquier empresa abarca
si en oro o valor estriba.
Búsquenle los reñidores;
cérquenle los jugadores;
quien se precie, que le ataje;
Y a ver si hay quien le aventaje
en juego, en lid o en amores.
Esto escribí; y en medio año
que mi presencia gozó
Nápoles, no hay lance extraño,
no hay escándalo ni engaño
en que no me hallara yo.
Por dondequiera que fui
la razón atropellé,
la virtud escarnecí,
a la justicia burlé,
y a las mujeres vendí.
Yo a las cabañas bajé,
yo a los palacios subí,
yo los claustros escalé,
y en todas partes dejé
 memoria amarga de mí. 
 
  
 
 
 
    YO FUI OVIDIO, EL MAESTRO DEL AMOR 
 
      
 
    Al escribir estas líneas, descubro lo que siempre sospeché: Nací mucho antes del tiempo, soy el amante eterno, el doctor del amor que se descubre en cada generación y da su ejemplo de seducción. Amé a todas y todas me amaron, sumergido en sus cuerpos, sin pudor, con la desesperación del sediento después de una larga travesía. 
 
    He alcanzado las cimas y descendido a los últimos lugares en busca de ellas y su trofeo maldito. No me avergüenzo de ninguna de mis justificadas acciones. Yo proclamo lo que otros callan, admito mi presencia y satisfago los deseos. Nadie garantiza que esta no será mi última reencarnación. 
 
    Muchos he sido. Uno de los más grandes, en la eterna Roma. Pertenecí a gens noble y preciada, como la julia y la de los escipiones. Pero mi grandeza no estuvo en el ejercicio del poder o en el mando militar. Porque la más grande obra es saber vivir y ofrendar felicidad a quien te ama. Publio Ovidio Nasón, abogado como hoy, por obligación, me dijeron poeta cuando, si soy quien soy, el oficio fue cultivar el sentimiento y la verdad. 
 
    Aquí retrato los eternos créditos del arte de amar, facultad de los Dioses, encuentro de campeones. Si existe alguien, que lo hay, desconociendo la diversidad de la mujer, entienda con estas líneas las múltiples posibilidades de conquistar la virtud de su confianza.  
 
    Ahora soy Chumaceiro, confiadme las derrotas y dedicadme las victorias, al final reconoced la verdad: “Gracias maestro, a ti te debo mis alegrías”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL ARTE DE AMAR[19] 
 
    OVIDIO 
 
    LIBRO SEGUNDO 
 
    Tened especialmente estas consideraciones con las que no están en la flor de su edad, con las que pasaron sus mejores años, en cuya cabellera empiezan a blanquear las canas. Útil es, o jóvenes, está más proyecta edad. Este campo se ha de sembrar; éste fructificará mieses. Endurad fatigas mientras os asisten juventud y vigor; porque ya vendrá con silenciosos pasos la encorvada vejez. Surcad el mar con los remos, o la tierra con la esteva; o aumentad belígeras manos a las matadoras armas: o dad vuestras fuerzas al obsequio y acompañamiento de las mujeres; porque esto es también una milicia; esto os enriquecerá también. 
 
    Añádase que las proyectas son más peritas en las labores de amor: tienen experiencia, la sola que hace maestros. Reparan con sus atavíos el detrimento de la juventud, y ponen su esmero en borrar las huellas de los años. Se presentan a Venus en mil actitudes, y en más que el pincel no inventaría. Con ellas se gusta deleites más suaves, y el varón y la hembra llevan por igual el premio. Aborrezco el trato en que el interés no es recíproco; aquel en que uno sólo disfruta el placer. Aborrezco a la que se presta sólo porque es necesario prestarse, e insensible piensa entonces a su rueca. No me es de satisfacción lo que se da por oficio, y sin inclinación de la contribuyente. Me place oír sus voces indicio de su contento, cuando ruega me pare en el juego sin dejarlo; y enajenada y con caídos ojos desfallece, y queda en la desgana de la saciedad. 
 
    No concede naturaleza estos placeres al primer fervor de la juventud, ni vienen cuando más pronto hasta después de los siete lustros. Los que se dan prisa, beban vino mosto; a mí me sabe bien el vino de mis abuelos en vasija reservada desde los prístinos cónsules. Ni el plátano, si no es viejo, puede impedir los rayos del sol, y los pies se hieren en las praderías cuando empiezan a retoñar. ¿Preferiríais acaso Hermione a Elena? ¿Y será mejor Gorgé que su madre Althea? En resolución los que queráis gozar de la Venus tardía, sacaréis dignas recompensas, siendo perseverantes. 
 
    He aquí el lecho que recibe confidente a dos amantes. Defiende, musa, las cerradas puertas del tálamo: sin ti hablarán espontáneamente afectuosísimas cosas. Ni la siniestra mano estará inerte, pues los dedos hallarán industria en aquellas partes en que calladamente clavó sus flechas el amor. Holgóse así con Andrómaca el corajoso Héctor, tan útil en las troyanas guerras. Holgóse así con la cautiva Chriseis el grande Aquiles, cuando cansado de la pelea tornaba al reposo del mullido lecho. Permitías, Briseis, ser tocada de aquellas manos siempre repletas de muertes frigias. ¿O era lo que te deleitaba, lasciva, el que llegasen a tus carnes las vencedoras manos? 
 
    Creedme, no se ha de apresurar el placer de Venus, sino saborearlo pausadamente con moroso vagar. Cuando halléis partes en cuyo contacto goza la mujer, no obste el pudor para que las toquéis. Brillarán sus ojos con trémulo resplandor, como regularmente reluce el sol en las cristalinas aguas. Vendrán las quejas, vendrá el dulce murmullo, y los gratos suspiros, y las expresiones convenientes a la amorosa lucha. Pero no apuréis en esto su ardorosa fuerza, ni la dejéis antecederos en la carrera. Corred juntos al término: entonces es lleno el deleite cuando yacen rendidos a la par los dos agentes. Observéis este precepto; cuando estéis en libre ocio, y el temor no apremie la furtiva diversión. Mas cuando urge el tiempo, es fuerza vogar con todos los remos, apretar las espuelas al caballo desbocado. 
 
    Finalizó mi obra. Dame la palma, alegre juventud, y enlaza en mis perfumados cabellos guirnaldas de mirto. Tan buen amador soy yo, como Podalirio fue perito en el arte médica, como valiente Aquiles, prudente Nestor, como Calcas fue hábil presagiador de las víctimas, como guerrero Ayax, como Autómedon director de la cuádriga. Celebrad, hombres a vuestro poeta; cantad, hombres a vuestro poeta; cantad mis alabanzas, y suene mi nombre por todo el orbe. Os he dado armas, como Vulcano dio a Aquiles: venced como él venció con los preceptos dados. Pero cualquiera que con mi espada domeñare a las soberbias amazonas, escriba en sus trofeos, Ovidio fue mi maestro. 
 
    He aquí a las graciosas muchachas que me piden también reglas de amar. Vosotros seréis el objeto de mis cuidados en siguiente libro. 
 
    Entonces y ahora. 
 
    Chumaceiro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 LA NOVIA ROMANA[20] 
 
    1. En la víspera, la novia preparaba sus atuendos: una túnica blanca que le llega hasta los pies (tunica recta), ceñida al talle con un cinturón de lana atado con un nudo especial (nodos Herculeus), que será luego desatado por su marido cuando estén a solas. Cubría su cabeza con una cofia anaranjada. Y así se acostaba, aguardando el día nupcial. 
 
    El preparado de su cabello era muy meticuloso: se lo protegía con seis rodetes postizos, entrelazados con cintas, que las Vestales llevaban siempre. Sobre su cabeza se ponía un velo de color delicado, anaranjado y reluciente -de aquí su nombre de flameum nuptiale, como una llama-. Éste le cubría púdicamente la parte superior de su rostro. Sobre el velo, solía usar una corona, que era un trenzado de mejorana y verbena, y en la época de César y Augusto de azahares, recogida por la misma novia. Del hecho de estar velada con el flameum, se deriva nubere (velar) y nupta (novia que se va a casar). 
 
    2. Ya arreglada, rodeada de los suyos espera a su prometido que venía con familiares y amigos. Todos se trasladan al atrium., donde el padre de la novia ofrecía un sacrificio para tomar los auspicios; éstos debían ser favorables, lo cual era señal de que los dioses aprobaban la unión, y comenzaban los ritos nupciales. 
 
    Se sellaban los instrumentos matrimoniales (tabulae nuptiales) que no eran jurídicamente obligatorios, en presencia de 10 testigos. Luego de ello, una matrona (pronuba) -que obraba como madrina, que casada, o viuda, no debía haber conocido más que un marido (univixa), procedía a tomar las manos derechas de los novios apoyando la una en la otra (dexterarum coniunctio). Los presentes celebraban la unión clamando ¡Feliciter! (Que la felicidad sea con vosotros). Había un nuevo sacrificio ofrecido por los novios y el regocijo culminaba con un banquete que se extendía hasta la noche. 
 
    3. En un momento determinado, todos comienzan a levantarse de sus triclinios. La novia, púdicamente se refugia en brazos de su madre o de la pronuba, procediendo el novio a arrancarla del seno materno. Se organiza entonces el cortejo nupcial. El novio se adelanta para recibir a la novia en la puerta de su casa. La novia va acompañada por su madrina (pronuba), y la comitiva que la traslada demuestra su alegría en forma bullanguera y con picantes dichos y canciones. También se unían los niños, sobre quienes se arrojaban nueces, símbolo de fecundidad. 
 
    Al llegar a la casa, se adelantan tres amigos del novio. Uno de ellos, el padrino (pronobus) esgrime la antorcha nupcial. Otras tres amigas de la novia, la siguen llevando el huso y la rueca, emblemas de su laboriosidad. El novio ofrece a la novia una redoma de aceite con el cual ungía los goznes de la puerta, y un copo de lana, símbolo del trabajo de las antiguas uxores. 
 
    Antes de entrar, el novio le pregunta "¿Quién eres tú?". Y ella respondía Ubi tu Gaius, ego Gaia ("Donde tú eres Gayo, yo seré Gaya"), simple forma de expresar la comunidad de vida del matrimonio, confundiendo sus voluntades y sus vidas. Entonces, los amigos del novio proceden a levantarla e introducirla en la casa sin pisar el umbral, dedicado al dios Ianus. El marido le ofrece el agua y el fuego. Y luego de pronunciadas las preces a los dioses Lares, la pronuba la conduce hasta el lecho nupcial, donde la espera su marido, mientras que los concurrentes discretamente se van retirando. 
 
    

  

 
 
    A MANERA DE EPILOGO 
 
    PRESENTACIÓN DE LOS LIBROS ¿CÓMO HACER INFINITAMENTE FELIZ A UNA MUJER? Y MUJERES PÉRFIDAS EN LA FERIA DE GUADALAJARA 
 
    Palabras de Víctor Gill (Editor) en representación 
 
     de Luis Chumaceiro 
 
      
 
    Ustedes se preguntarán el por qué no está con nosotros Don Luis Chumaceiro, autor de los dos libros ¿CÓMO HACER INFINITAMENTE FELIZ A UNA MUJER? y MUJERES PÉRFIDAS que inmediatamente les presentamos. Pueden surgir diversas hipótesis dada la procedencia venezolana de estos aportes a la literatura universal. 
 
    Una primera de ellas puede vincular la causa a que el escritor venezolano este incluido en la lista de solicitados de la Dirección de Migración y Zonas Fronterizas de la Dirección de Identificación y Extranjería del Ministerio del Interior y Justicia de Venezuela por la comisión de un delito de opinión. Cualquier extranjero desprevenido podría imaginar que una medida de ese tipo es factible en un país en el cual impera un régimen autoritario que controla todas las instituciones.[21] Falso de toda falsedad. El autor me ha solicitado fervorosamente que les comunique oficialmente que en Venezuela todo está muy bien, el pueblo está contento y él puede escribir cualquier cosa que se le ocurra en la medida que no critique al Régimen ni vaya en contra de la historia oficial. 
 
    La segunda hipótesis relaciona la ausencia con el hecho de que Chumaceiro cumple otros compromisos, adquiridos previamente a este encuentro, en los que acompaña al líder de este nuevo milenio mientras regala petróleo por el mundo. Poco probable también. Según reseña la prensa internacional, el líder cósmico del socialismo utópico del siglo XXI se encuentra en los actuales momentos de visita en Venezuela, razón por la que no podemos utilizar este alegato. 
 
    La verdad es que la causa real y eficiente de su ausencia se puede encontrar, precisamente, en los dos libros que presentamos en el día de hoy. ¿No les parece suficientemente subversivo un libro que trate sobre la felicidad de las mujeres? ¿Acaso no es riesgoso escribir sobre la perfidia de ellas? Suficientes son las razones para que el Régimen venezolano se haya comunicado con INTERPOL y esta, a su vez, haya contactado a las autoridades mexicanas advirtiendo sobre las intenciones de Chumaceiro.  
 
    Estimados invitados, la verdad sea dicha, la responsabilidad de que Luis Chumaceiro no nos esté acompañando en este momento radica en el hecho de que el Gobierno mexicano, siguiendo su tradicional línea de cooperación, amistad y hermandad con el de Venezuela, dictó una prohibición de entrada al país contra nuestro autor. En pocas palabras, se trata de una confabulación, mejor explicado sería una conspiración, fraguada entre Chávez y Fox. Pero no se lo digan a nadie porque se puede molestar Fidel. 
 
    Ingresemos en las entrañas de los libros para que entendamos el peligro que estos representan. Refiere Chumaceiro que escribió el primero de ellos como un manifiesto, las líneas más serias sobre la posibilidad real de obtener la felicidad de ellas para ser felices nosotros mismos. Por el contrario, a medida que el público venezolano lo fue analizando, ocurrió un fenómeno inexplicable: Se entendió que este era un libro de humor, nada en serio todo en broma. Agobiado por la incomprensión, decidió seguir la senda del humorismo vernáculo sólo por su interés por el vil metal, óigase las importantes ganancias por los derechos de autor. Así escribió "Mujeres Pérfidas” como libro ocurrente pero el mismo público favoreció su segunda obra como “un drama sin igual”, “una tragedia única” y una “compilación de dolorosos relatos”. Humor o dolor, ligereza o severidad, amor u odio; son las contradicciones que pueden encontrar en los escritos de Chumaceiro por lo que no dudo en calificarlo como un autor dual, quizás inexistente. 
 
    Nuestro querido maestro, porque me considero un apóstol de la nueva fe que él ha inspirado, se califica como un elegido cuya misión es “llevar la luz de un pensamiento universal a todos los vericuetos, recónditos lugares, algunos oscuros, otros luminosos”. Él creó con su primera obra un código secreto, sólo para hombres, porqué el enigma más grande en la historia de la humanidad es cómo satisfacer a una mujer. Este es un libro de autoayuda, por qué no, ya que “ellas no tienen la capacidad de abstracción y nunca descubrirán la felicidad sin nosotros”; tal como refiere Chumaceiro y que las adorables damas presentes no la tomen contra mí. 
 
    Pero, por favor, hay que juzgar al autor con benignidad porque, como él mismo sostiene: “Al hacerlas felices, yo seré feliz. Así cumplo mi promesa. Me arrepentí. Enmendé el camino. Lo más importante, aproveché mi segunda oportunidad porque, definitivamente, el infierno es del género femenino (...) Estudié. Analicé. Investigué. Al fin, alcancé el máximo grado de abstracción. Hoy me atrevo a transmitir a mis congéneres, los hombres, la clave para entender lo irracional, navegar por las oscuras aguas del pensamiento femenino, acometer el gran reto, atajar las impredecibles volteretas del alma de una mujer cualquiera”. Muy diferente al planteamiento del segundo libro. 
 
    En Mujeres Pérfidas, Chumaceiro narra los sufrimientos de unos hombres atormentados. Las experiencias más tristes y profundas. Aquellas que solo se cuentan después de la muerte. Él justifica los actos de venganza. Sostiene que “la mujer es un ser indescifrable. Los interpretes de sus actos y motivaciones corren el riesgo de perder la razón. Si esto es así con las mujeres en general, qué no podemos decir de las mujeres pérfidas porque, debemos reconocerlo, no todas son malas. Las hay peores que otras”. Pero, mucho cuidado, a diferencia del primero, este no es un libro feminista tampoco es machista; al contrario, puede ser lo uno o lo otro dependiendo si usted se identifica con las mujeres malas o los hombres imbéciles que aparecen en las narraciones. 
 
    Por esto Chumaceiro se reconoce a sí mismo y confiesa “resignado estoy a que duden de mi cordura. No existe entonces aprensión por lo que piensen después de leer estas confesiones. Soy yo, fui yo, no otro, el elegido, nadie más que yo. No importa el por qué aquí estamos el acusador y el jurado que terminará juzgándolas. Tú y yo. Cualquiera pudo haber sido, pero fui yo. Recibí la dádiva espectral de mis antepasados porque tengo el don de oír sus voces. Ellos llegaron con la desesperación de los que quieren comunicar un último mensaje, transmitir la verdad que ocultó la maldad absoluta, enterrada en las fosas oscuras de la historia. Perseguían la venganza y querían un verdugo”.  Como pueden observar nuestro autor es un alma atormentada que confiesa, libre de apremios o temores: “El amor villano nos atrae con la fuerza poderosa del polo”.  
 
    Yo particularmente recomiendo las historias que aparecen en Mujeres Pérfidas como una memoria de la traición y la infamia, no como un libro de humor. Pero no importa, hombres o mujeres, al final somos iguales al menos en nuestra incoherencia, unos reirán otros llorarán. Seguro estoy que el autor será venerado por unos, malinterpretado por la mayoría, rechazado por los extremistas de ambos sexos. Para Criteria Editorial será una tarea importante medir el efecto de estos libros en una sociedad libertaria como la mexicana, en la cual el machismo ha sido erradicado hace muchos años. En pocas palabras, si los libros han triunfado en Venezuela por qué no aquí, la tierra de la Revolución prodigiosa, la de la verdadera Revolución. 
 
    Ahora bien, al margen de consideraciones políticas, feministas, chauvinistas o nacionalistas, la verdad es que debe ser muy interesante leer a un autor que se atreve dedicar sus obras a “las legiones de pérfidas que se han anidado en su corazón” o, como lo hizo en su primer libro: “Recordando a todas las mujeres que han tenido la dicha de haberme amado, debe ser terrible tenerme y después perderme”. Brindemos por el amigo que no pudo salir de su país, pero está con nosotros compartiendo esta celebración. 
 
    Guadalajara, 27 de noviembre de 2005 
 
  
 
  
 
   
    [1] Libertad, aunque sea tardía. 
 
  
 
   
    [2] Anselmo de Canterbury (1033-1109) escribió su Proslogion, en 1078, para probar la existencia de Dios. Este ejercicio lógico de máxima perfección encaja en su noción de verdad desarrollada en el tratado homónimo De veritate (entre 1080-1085). 
 
  
 
   
    [3] Se puede ensayar una cronología de las civilizaciones Mesopotámica y Persa de la forma siguiente: 1º Supremacía Sumeria en Mesopotamia (4000-2000 a.C); 2º Anexión por parte de los Amoritas o Babilonios (1950 a.C); 3º Triunfo de los Kasitas (1650 a.C); 4º Imperio Asirio (750-612 a.C); 5º Caldeos (612-539 a.C); 6º Ciro Rey de Persia (539 a.C). 
 
  
 
   
    [4] Homero. La Odisea. Madrid: M.E.  Editores, S.L., 1995, p. 149-151. 
 
  
 
   
    [5] Baco, hijo de Júpiter y Sêmele, criado por las ninfas niseanas, cuando se tornó hombre, descubrió el procedimiento para extraer el jugo de la vid y preparar el vino. De regreso de sus viajes, en los que enseñó a los pueblos a cultivar la vid, introdujo su propio culto en Grecia en el que parte importante estaba en participar en la marcha triunfal que, según Longfelow, consistía en una caminata multitudinaria: De embriaguez se muestran presa, cuando / bien alto entonan versos delirantes. 
 
  
 
   
    [6] Comentario aparte en este libro tendrán las brujas y mi especial concepción relacionada con la persecución y exterminación ejecutadas bajo esta excusa de las mujeres liberadas e inteligentes que no aceptaron la legitimidad del yugo masculino. 
 
  
 
  
 
    [7] Es conveniente señalar como fases de la historia de Roma las siguientes: 1. Los reyes (754 a.C. a 510 a.C.); 2. La República (510 a.C. a 27 a.C.); 3. El Imperio: a) Principado (27 a.C. a 284 d.C.); y b) Dominado (284 a 565 d.C.).  
 
  
 
   
    [8] Al construirla los gemelos juraron matar a cualquiera que se atreviera a cruzarla. Uno de los crímenes más graves en la historia romana fue dañar los muros de la ciudad. 
 
  
 
   
    [9] Es interesante advertir que los romanos casi fueron masacrados por la traición de Tarpeya, joven romana enamorada de Tito Tacio, rey de los Sabinos, quien abrió la puerta de la fortaleza en la que sus conciudadanos se encontraban atrincherados. Fue por esta razón que las rocas en las que los romanos acostumbraban arrojar a los traidores a la patria tenían su nombre. 
 
  
 
   
    [10] Lucrecia y Clelia se convirtieron en símbolo del heroísmo femenino. Clelia se hizo famosa al cruzar el Tiber para liberar a los rehenes del enemigo. 
 
  
 
   
    [11] Indro Montanelli, Historia de Roma. Barcelona: Plaza & Janes Editores, 1985, p. 168.  
 
  
 
   
    [12] En Roma, el concepto gens implica una agrupación más amplia que la familia, relacionado con los clanes que originariamente fundaron la ciudad. Los ciudadanos romanos llevaban tres nombres: el praenomen o nombre individual; el nomen o nombre de la gens a que pertenecen; y cognomen o nombre de la familia. También acostumbraban a agregar un sobrenombre o agnomen para ayudar a identificar en caso de coincidencia de los nombres. Al referirme a las mujeres de la gens Iulia estoy identificando al clan que desciende del fundador Iulius. A esta Gens pertenecieron Cayo Julio Cesar y los primeros Emperadores que conformaron lo que se conoce como la Dinastía julio-claudiana (29 a.C. - 68 d.C.), conjuntamente con la gens Claudia, con la que estaban emparentados.  Estos gobernantes, grandes oprimidos por las mujeres, fueron: Octavio Augusto (29 a.C.- 14 d.C.); Tiberio (14-37), asesinado por Macrón; Calígula (37-41), asesinado por un tribuno; Claudio (41-54), envenenado por su esposa Agripina; Nerón (54-68), que se suicida por la revuelta de Galba en las Galias; Galba ( 68-69), asesinado por su guardia; Othón (69), que se suicida después de la derrota de sus tropas frente a Vitelio; y Vitelio ( 69), asesinado luego de la revuelta de las tropas de Oriente y el Danubio. 
 
  
 
   
    [13] Anne Llewellyn Barstow, Chacina de Feiticeras: Uma Revisao Histórica da Caças Às Bruxas Na Europa. Rio de Janeiro: Livraria José Olympio Editora, S.A., 1994, p. 16. Traducción de Chumaceiro. 
 
  
 
   
    [14] Carlos Roberto Figuereido Nogueira, O Nascimento da Bruxaria, Sao Paulo: Editora Imaginário, 1995,  p. 34. Traducción de Chumaceiro. 
 
  
 
   
    [15] Cuando cito a la señora Chumaceiro estoy haciendo referencia a Doña Mercedes Von Landro Rico de Chumaceiro (Marquesa de las Riberas de Santo Domingo y El Masparro), esposa del autor de este libro, es decir yo, y de ninguna manera pretendo señalar a mi querida madre Doña Genoveva de la Santísima Trinidad y de los Ramos de Dios de Chumaceiro. Esto a pesar de cualquier comentario que puedan oír de mi padre. 
 
  
 
   
    [16] Evans-Pritchard. Witchcraft, oracles and magic among the Azande. Oxford: 1937, p. 23. Traducción de Chumaceiro. 
 
  
 
   
    [17] Antonio Gómez Robledo, Platon: Los Seis Grandes Temas de su Filosofía. México: Fondo de Cultura Económica, 1982, p. 378. 
 
  
 
   
    [18] Según la traducción de Emanuel Bouzon, O Código de Hammurabi. Textos clássicos do pensamento humano. 5º Edición. Petrópolis: Editora Vozes, 1992; y del Código de Hammurabi. Estudio Preliminar y notas de  Federico Lara Peinado. Madrid: Editorial Tecnos, 1997. 
 
      
 
  
 
   
    [19] Ovidio, El Arte de Amar. México: Edivisión, Compañía Editorial, S.A., 1999, p. 5-64. 
 
  
 
   
    [20] Tomado de Alfredo Di Pietro, Derecho Privado Romano. Buenos Aires: Ediciones De Palma, 1996, p. 315. 
 
      
 
  
 
   
    [21] Aunque pareciera otra historia increíble, el caso de don Luis Chumaceiro, autor de este libro, fue decidido 15 años después de esta presentación de Víctor Gill por la Corte Interamericana de Derecho Humanos, mediante sentencia del 30 de agosto de 2019 que condenó al Estado Venezolano por haber violado directamente el derecho a la libertad de expresión, a la libertad de circulación, y el debido proceso, con la atroz persecución política que el régimen establecido en Venezuela ejecutó contra el escritor; y que impidió, entre otras muchas arbitrariedades, la presentación de esta obra en la Feria del Libro de Guadalajara. Se puede verificar la Sentencia que decidió la Excepción Preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas, en https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_380_esp.pdf. Nota del Editor. 
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